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Sobre el Pedrusco de la Mariana
 
 
Apreciado lector. Me he atrevido a redactar, antes de comenzar el desarrollo de la historia, una descripción de la localidad para facilitar la comprensión del lugar donde se desarrolla la misma. 
El Pedrusco de la Mariana es una población de unos 150 habitantes, muy pequeña. Se encuentra situada en una zona alta y bastante separada del resto de pueblos. No es un lugar de paso y apenas tiene reclamos turísticos, exceptuando el bosque que colinda con ella y en el que la tradición habla de la leyenda de una bruja que asesina a todo aquel que accede al mismo. Sus habitantes, gente sencilla, viven de la producción propia mediante terrenos donde se cultivan alimentos como tomates, verduras, aceite y frutas. En la tradición pedrusqueña existe una receta para crear un licor muy apreciado por todos, el licor de Bellota. 
Este ha sido, durante siglos, un lugar en el que las relaciones sociales se basaban solo entre sus habitantes, sin apenas contacto con gente del exterior hasta la llegada de la revolución industrial, donde los vehículos a motor y aparatos de comunicación comenzaron a propiciar el contacto con otras poblaciones colindantes.
El Pedrusco siempre ha sido ignorado por los gobiernos locales y regionales, al no poseer elementos de interés ni de producción destacable, y sus habitantes, al ser autosuficientes, no han necesitado nunca nada que viniera de fuera. Es por eso por lo que apenas se pueden encontrar datos ni información en ninguna base de datos ni ninguna referencia. Actualmente, al seguir siendo un lugar distante de la capital separado de otras localidades y con muy pocos habitantes, no interesa a los políticos al no afectar a las elecciones generales ni regionales, por lo que apenas se preocupan del lugar. Sus habitantes siguen viviendo en un mundo aislado aunque respetando las leyes que vienen dictadas desde la capital.
El carácter del Pedrusqueño es abierto, aunque posee un temperamento fuerte. Las mujeres de toda la vida compiten por casar a sus hijas con el chico mas importante del pueblo que puede ser el hijo de algún cargo político o empresario con influencia sobre el resto. Es algo común verlas discutir para presumir quien ha sido capaz de realizar la boda más importante del pueblo. 
Su fiesta es el 24 de mayo, día de San Casimiro, el patrón del lugar, y su bandera es de color verde con el dibujo de una bellota en el centro. El nombre se debe a Doña Mariana de los Ríos, una señora que donó mucho dinero al pueblo para saciar el hambre y ayudar a la erradicación de muchas enfermedades. Esa misma señora construyó un sencillo castillo que lleva su nombre y encargó en su día su mantenimiento al párroco local, actualmente llamado Don Casimiro. 
La seguridad se basa en un cuartel de policía compuesto por un administrativo y tres agentes de a pie que velan por hacer del pueblo un lugar tranquilo. Dicho cuartel está sometido a las órdenes que le lanzan desde la comisaría de la localidad de Rosa Pina, a unos 55 kilómetros de distancia. Tal lejanía es el motivo de que este departamento sea algo anárquico, ya que no suele venir ningún superior ni personal a controlar su actos. 
Geográficamente, se encuentra situada, a 70 km por el este de Villa del Mochuelo, y a 55 km de la mencionada anteriormente, Rosa Pina.
Una cafetería, una confitería, el consistorio, el estanco del "Primo José", una pequeña imprenta, junto a la redacción de un sencillo periódico local que mantiene informado a los habitantes y algo alejado, un polémico burdel que el alcalde actual ha permitido construir son sus negocios más significativos. 
También posee una parroquia donde acudir a rezar, un centro de salud mental construido para estudiar los efectos extraños que produce el bosque en los habitantes que se atreven a entrar en él, el cual también actúa como ambulatorio para tratar enfermedades comunes y por último, si el lector se atreve a visitar algún día el pueblo, puede acudir a la tienda de vinos de Tío Enrique, donde beber alguna deliciosa copa de licor de bellotas. 
Para terminar, un consejo. Nunca visite el bosque, pues no es un lugar nada recomendable ni seguro para hacer turismo.

1. SUCESO EN EL BOSQUE
 
El bosque, como casi todas las noches, estaba dominado por el silencio, normalmente interrumpido por algún ruido producido por los animales que lo habitaba, y de vez en cuando, el grito y lamento de algún osado que había sido capaz de entrar en él, acabando pues presa de la terrible violencia con la que suele cebarse la famosa leyenda. Pero en esa noche fue distinta, pues la lluvia hizo acto de presencia acompañada por una fuerte tormenta. Ocurrió entonces que un rayo cayó sobre un enorme árbol y destruyó una rama que descendió fulminantemente al suelo, no dándole de milagro en la cabeza a una anciana que corría con fuerzas, pese a sus años, por aquellos parajes. La anciana mujer, cayendo de vez en cuando al suelo, una y otra vez, no perdía la fuerza para levantarse continuamente y correr hasta conseguir llegar a la salida de aquel lugar, formada por una verja alta, de color verde, que estaba en ese momento abierta y desde la cual, a partir de pasar por ella, le aseguraba no caer en las garras de un enemigo que la amenazaba. 
Una vez fuera del bosque, tras descansar, tomó la dirección del pueblo con idea de conocer a alguien que la pudiese ayudar en el objetivo que se había marcado, integrarse en el pueblo como una vecina más. Algo que no podía hacer sin la ayuda de alguien que pudiese entender su situación personal. Entretanto, el enemigo, vestido completamente de negro y sujetando una rama de árbol con una de sus manos, había presenciado cómo la anciana huyó de allí, tras haberle arrebatado años de vida en el bosque, mostrado capacidad e intención de hacerle daño, y disfrutando viendo como huía hasta que hubo desaparecido en el horizonte, dejando atrás la entrada del bosque.

2. SE PLANTEA LA INVESTIGACIÓN
 
Amaneció en El Pedrusco de la Mariana, a las siete de la mañana. Lo hizo como siempre, con la rutina diaria de todos sus vecinos, los cuales estaban dispuestos a realizar sus distintas labores. Entre ellos se encontraba Evo, un entregado policía de ojos marrones, pelo muy rizado y estatura media, que vestido con su uniforme oficial, revisaba el archivo de su departamento de seguridad ciudadana, mientras su amigo y compañero, Marcos, algo mas joven, pelo liso y de color moreno, de ojos claros y vestido con una camisa blanca y pantalones vaqueros, tomaba un café, sentado frente a una mesa a la vez que leía el periódico. Al primero le llamó la atención que sus compañeros de antaño hubiesen dejado años atrás varios casos sin resolver, como aquel relacionado con una niña desaparecida en un centro comercial, otro en el que un muchacho robó un cáliz de una iglesia y por último el que se trataba sobre varios cadáveres aparecidos en el Bosque de la Bellota que tenían signos de haber sido agredidos violentamente y del cual no hubo rastro de su posible agresor. 
—¿Qué pasó con este asunto, Marco?, el del Bosque de la Bellota en el 2006. Estoy echándole un vistazo a estos ficheros de asuntos pendientes y me ha llamado la atención este tema —preguntó Evo intrigado, situado de pie y agarrando unos papeles en su mano, mientras dirigía su mirada e interrumpía la lectura a su compañero.
—¿Como?, ah sí, ya —respondió su compañero y amigo tras unos segundos en los que tardó en llegarle el recuerdo a su mente—. Fue en esa época donde el departamento tenía muchos asuntos importantes por resolver. No se encontró ningún testigo ni rastro del agresor, y se archivó, pues la familia de los fallecidos, una vez cerrada la investigación sin resultados por parte nuestra, nunca solicitaron que se reabriera el caso y la cosa se quedó ahí —respondió a la vez que acercaba la taza de café a sus labios.
—¿Pues sabes qué reabrir este asunto puede sernos de mucha utilidad?, resolverlo podría ayudarnos a que desde la capital vean la utilidad de este cuchitril donde trabajamos y desechen la idea de los recortes en personal. 
Marco comenzó a reír, cerró el periódico y lo dejó sobre la mesa para luego responder. 
—¡Pero qué ingenuo eres! Una cosa es que justifiquen que aquí no se hace nada y la verdad es otra. El asunto central es económico, pues si no hacen el recorte no tendrán como pagarnos. Hazte a la idea, lo harán, y dejarán la seguridad del pueblo en manos de los compañeros que trabajan en los pueblos colindantes y a nosotros nos trasladarán lejos, vete a saber donde.
—Ya, pero si a la investigación de este asunto metemos a la prensa y creamos un buen entorno mediático. . . ¿Con que qué cara cerrarían este cuartel después de resolver un tema que para la gente puede ser tan interesante?
—Evo, no te sigo. ¿Qué es lo que tratas de decir?
—Pues que si el fallecimiento de estas tres personas está relacionado con una leyenda del Bosque, podríamos usar varios contactos para comunicar a la prensa el asunto. Estos preguntarían a nuestros superiores, acudirían al lugar. . . 
—Pues la verdad… no se… —respondió él acariciando su perilla en modo de reflexión—. Ya que insistes, podemos dedicarnos a ello aunque no creo que el fin sea lo que esperas. 
Evo, tras oír su respuesta, le hizo un gesto pidiéndole atención a lo que iba a hacer, descolgando el teléfono fijo y realizando una llamada para Laura, su novia.
—¡Evo!, me llamas desde tu trabajo… ¿Ha ocurrido algo? —preguntó ella extrañada desde la redacción del periódico donde trabajaba. Laura era joven, de la misma edad que Evo, pelo largo, liso y castaño, ojos verdes y figura delgada.
—Nada importante, sólo es pedirte ayuda para un expediente antiguo que queremos revisar.
—Entiendo. Si quieres luego me explicas, pues ahora ando ocupada. Por cierto, el periódico celebra este viernes su 20 aniversario con una cena, ¿Vas a venir o tendré que ir sola?, te lo pregunto ahora porque tengo que confirma nuestra presencia, ya sabes, si voy a ir acompañada o sola. 
—No se… depende del trabajo que surja ese día. Bien sabes que no puedo planear nada seguro, pues siempre surge algún asunto que a la policía nos mantiene ocupado.
—Siempre igual. ¡Anda, no seas obseso y desconecta de una vez!, Sofia va a ir acompañada por Alberto, que ese sí que es un caballero y no le falla. —Ella se refería a una intima amiga, la cual era compañera en la redacción del periódico.
 
La relación entre ambos no pasaba por un buen momento pues con el tiempo se produjo una cierta distancia entre ellos, y aunque se mantenían como pareja, ya no tenían la ilusión de antes y todo se había convertido en rutina.
 
—Aparte de eso que te he dicho de la incertidumbre de si estaré ocupado o no, ya sabes que el viernes por la noche es cuando llegan mis padres del viaje de Roma y no puedo dejar de recibirlos. Lo siento —respondió él, con algo de temor.
—¡Ah!, ¿Que regresan tus padres?, que bonito. Entonces me quedo con que sólo me llamas porque quieres aportar alguna filtración policial por vete a saber que interés—. Si en algo se destacaba Laura era por su fuerte personalidad que la forzaba a ser clara y sincera cuando algo la sacaba de sus casillas. —Te conozco, Evo. Tu lo que buscas es tu propio ego, salir en el periódico como el gran salvador, el héroe del Pedrusco de la Mariana, ser todo un mito para los futuros jóvenes y la admiración de los adultos. Lo mío es una excusa, un invento, un instrumento machista de que me quieres o me has querido para conseguir llegar a tu objetivo. Lo único que querías de mi persona es mi profesión de periodista. Pero no, se ha acab. . .
—Laura. ¡Basta! Es cierto algunas cosas que has dicho, pero sólo quiero ayudarte, bueno. . . Y también de paso que me ayudes. . . En fin, que nos ayudemos. . . Venga, olvídate de rencores y mira el lado profesional del asunto. Ahora mismo te he llamado para un contacto profesional, no como pareja.
—Pues para eso mejor que me llame algún compañero tuyo, y hablaremos de temas profesionales. Y por cierto, no me sigas contando el rollo de que tus padres van a regresar, pues se de buena tinta que lo hicieron hace unos cuantos días —tras decir esto, ella cortó la llamada bruscamente.
Evo se quedó pensando un momento, luego lanzó un suspiro.
—Vaya. No me va a quedar otra que ir a esa cena, pues no ha habido manera de darle coba y evitarla. Está enfadada porque se ha dado cuenta de que no quiero ir —le comentó a Marcos.
—Tío, ¿Que es lo que os pasa? Os llevabais bien hace tiempo y me da mucha pena veros así, pues algún tiempo derrochabais entusiasmo y erais una pareja muy entregada. Debéis esforzaros y daros una oportunidad. 
Evo observó a su amigo recordando las relaciones que este tuvo en el pasado. 
—Tienes razón, Marco, pues no soportaría que me pasara lo mismo que a ti, no tendría esa entereza. 
—Pues ya sabes, lucha por recuperarla, o la perderás. Olvídate de lo mío, pues mi caso es distinto, pero me alegro que te sirva de algo. 
Evo, tras continuar el resto del día en el departamento realizando algunos trabajos pendientes, marchó de allí al atardecer, ya casi de noche, pensando todavía en el caso que quería investigar. Se acostó tras cenar, comenzando a leer durante un rato unas cuantas hojas de un libro. Después, antes de cerrar los ojos, centró sus pensamientos en la idea de resolver el caso.
 
Llegó el día de la cena y sentados en la mesa Evo y Laura junto a otros comensales, conversaban sobre el asunto de la Bruja de la Bellota. Laura, interesada, se quedó impresionada de que su pareja creyera en ese tipo de historias. 
—¿De verdad crees en este tipo de historias? ¡Impresionante! El chico más incrédulo y frío que he conocido creyendo en leyendas de bosques y brujas. ¿Qué es lo que te atrae de todo este asunto?
—Pues verás, la historia te reconozco que me parece una chorrada, típica pueblerina, como no podía ser de otra manera. Pero ya sabes, nos viene bien para nuestros intereses.
—A saber cuales son y que pinto yo en todo esto —respondió ella en un tono seco.
—Necesito que me ayudes a difundir esa leyenda, que la gente se emocione, por lo que me sería muy útil si publicaras un artículo en tu periódico contando emocionantes historias sobre ella y de paso difundas el recuerdo de la noticia de cuando aparecieron unos cadáveres, hace algunos años, en la entrada del bosque. Me interesa que la gente recobre la memoria de lo que ocurrió, se vuelva a asustar y tenga interés en el asunto, creando presión a mis superiores. Yo me ofreceré después para terminar de resolver el caso.
 Laura miró hacia otro lado suspirando, y con el gesto fruncido.
—Claro, lo que yo decía, mi chico busca el interés propio. Ganarse la medallas del jefe y ser reconocido.
—Se trata de algo más que eso. Desde la central preparan recortes, con cierre del departamento y traslados del personal. Creen que esta zona es tranquila y con la crisis económica que existe sobran recursos, Laura. Si conseguimos mover este asunto y darle publicidad podremos conseguir echarlos hacia atrás. No tengo ganas de verme dentro de un tiempo en la otra punta del país, lejos de mi tierra, con el remordimiento de no haber hecho nada por evitarlo.
El tono de murmullo que ambos expresaban llamó la atención del resto de comensales que se hallaban en la mesa. Se trataba de Marco, Sofia, alta y rubia de ojos claros, a la que le gustaba llevar vestidos muy escotados y falda algo ligera, compañera y amiga de Laura, y su novio Alberto, un joven apuesto al que le gustaba presumir siempre de llevar su chaqueta y camisas bien planchadas, al igual que su pelo moreno muy engominado. Ella, por lo descrito, era siempre muy coqueta, y él muy vanidoso pues sentía con orgullo el honor de ser el hijo del alcalde.
Marco, que acudió sin pareja a la cena, se dirigió a ambos, Laura y Evo, con un tono de disculpa y timidez.
—Perdonad, pero creo que el resto estamos interesados en vuestra conversación. 
—Es cierto —expresó Alberto con gesto de curiosidad—. ¿Habéis hablado de la leyenda de la Bruja de la Bellota?, mi padre sabe mucho sobre ese tema pues le ha traído más de un quebradero de cabeza, ya que el bosque es el causante de muchas de sus jaquecas.
—¡Oye, Alberto!, guapo. Si te escuchara. . . Deja de reírte a su costa— le replicó Sofía.
—Vamos Nena, se lo he dicho mil veces. Ese lugar es una mierda. No entiendo porque no cede ya a alguna constructora los terrenos y montan allí un buen centro comercial para toda la comarca, pues mucha gente lo esta deseando. ¿No ves que tantos árboles y matojos abandonados sólo traen problemas?, en cambio imaginaos lo feliz que seríamos si tuviéramos aquí algunas de esas tiendas multinacionales, que venden todo tipo de ropa o tecnología.
—Tengo entendido que aquello lo mantienen para tener viva la leyenda, que es el único reclamo del pueblo. ¿Acaso el museo sería el mismo sin el bosque? El misticismo se perdería. Y con ello el atractivo turístico —le respondió Laura.
—A ver, es verdad que el museo reporta dinero a las arcas del pueblo, pero ¿tiene que ser todo a costa de tanto sufrimiento? ¿Sabéis qué un grupo de jóvenes se volvieron medio locos buscando a esa bruja?, preguntad a esos que están en el centro de salud mental, la gracia que les hizo el tema —Alberto, tras decir esto se llevó un trozo de pan a la boca.
—Cuéntanos eso, parece interesante —le respondió Evo.
—Bueno, es una historia muy larga. Y no sé realmente cómo sucedió todo. Sólo puedo deciros que hace años hubo un campamento llamado “La Bellota aventurera”, la cual reclutaba a jóvenes que, con ganas de divertirse, se ilusionaron con la idea de buscar a la supuesta bruja. Los monitores le contaban leyendas referidas a ella que les emocionaban y les crearon la necesidad de encontrarla. Pero fue un desastre. Dos de ellos terminaron en un manicomio y el resto afectados, el que mas y el que menos con algún trauma —Alberto seguía comiendo entre que hablaba y escuchaba.
—¿Cómo es que en el departamento no tenemos ningún dato de este asunto? —preguntó Evo con perplejidad.
—Que ingenuo eres. El campamento era ilegal, no tenía ni un papel en regla. Sus organizadores se veían comprometidos si esto se denunciaba. Y a mi padre no le interesaba darle mucha publicidad a este asunto, por lo que todo el mundo hizo oídos sordos.
—Alberto, cariño. Deja el jamón para los demás que te lo estas zampando tu solo. —Sofía le miraba avergonzada.
—Perdón.
—Por mi come lo que quieras ¿Y qué más historias hay? —Laura se expresó con cara de intriga y emoción.
—Hay otra de la que sí que conocéis algo, pues fue algo que tuvo mucha repercusión mediática y de lo que mi padre aún sufre por ello —Alberto hizo un silencio durante unos cuantos segundos, los que duró el trago de vino que se tomó antes de comenzar su historia—. Hace algunos años a unos empresarios se les metió en la cabeza construir un resort de esos, que son como una especie de hotel de lujo, justo en el lugar donde está ubicado la mierda de bosque ese.
—No me digas más, pues conozco la historia —le interrumpió Evo—. El empresario apareció muerto junto a varios cadáveres y nunca se supo el motivo de aquel crimen ni del culpable —Evo presumía de trabajar en la policía.
—Te repito. Eres un ingenuo, pues no tienes ni la mínima sospecha de que estaban allí por culpa de mi padre.
Evo y Marco le observaron sorprendidos, pues parecía que Alberto estaba acusando a su mismo progenitor.
—Entiendo vuestro asombro, pero no es lo que pensáis. Lo que me refiero es que mi padre tenia conocimiento del motivo por el que acudieron esas personas al bosque, ya que tuvo la idea de retar a ese empresario a pasar la noche allí a cambio de firmar los papeles para construir.
—Vaya. Pues que poco serio es tu padre —expresó Laura.
—Sabéis que es una persona muy desafiante, además de que no puede ver a estos empresarios que se creen dioses. Fijaos la combinación. Él no dudo en ningún momento de que al final el empresario acabaría teniendo el permiso de construcción, pero no podía evitar la tentación de conseguir que pasara la noche asustado en el bosque, hecho que consiguió al chantajearle, avisándole con la condición de que no firmaba si ese empresario no pasaba una noche al raso entre aquellos arboles. Es obvio que se trataba de una broma, que, lamentablemente, ya veis la consecuencia que tuvo.
—Le costó la vida a esos pobres —respondió Evo—. Pero es algo que no expresó tu padre en la declaración, sólo declaró que se quedo esperando toda la mañana para firmar en el ayuntamiento y que no apareció ese empresario. Y cuando a los pocos días un funcionario municipal encontró los cadáveres en la entrada del bosque, tras avisarle la policía, se mostró muy sorprendido, e insistió en que no entendía que hacían los cuerpos de ese hombre y sus acompañantes allí.
—¿Y qué querías que dijera? ¿Que los envió al matadero? ¿Que los mató la leyenda de la Bruja? Mi padre es todo menos tonto y no quería meterse en líos—. Todos callaron durante unos segundos, lo que incomodó a Alberto —bueno, he contado todo esto sin saber porque habéis comenzado a hablar de la leyenda. ¿Qué es lo que ocurre con ella?
Evo y Laura se cruzaron la mirada, para preguntarse uno al otro quién hablaba primero.
—Evo quiere reabrir el caso y hacer una investigación más exhaustiva —Laura, tras decir esto, observó cómo su novio estaba haciendo gestos con la mano para interrumpirla—. No intentes hacerme callar, Evo. Vamos a ser sinceros tal y como ha sido Alberto contándonos los detalles de esta historia.
—¿Y a cuento de qué hacéis eso ahora? Pensé que todo ese rollo estaba cerrado —preguntó Alberto, intrigado. 
—La crisis, necesitamos justificar nuestro trabajo, porque la cosa la pintan negra sí desde arriba siguen pensando que aquí no se hace nada. La verdad es que desde hace tiempo en el Pedrusco no sucede nada y ya se habla de recortes en el departamento —ahora respondió Marco. 
—¿En serio?, me río de eso, que le pregunten a Don Casimiro, el párroco. ¿Cuántas veces no le roban en el cepillo?, ¿Y a Enrique el confitero?, el pobre a veces se descuida y siempre hay algún ladronzuelo que le roba algunos billetes de la caja en cuanto se descuida en el momento que acude al servicio y deja el mostrador solo. ¡Y decís ahora que la cosa esta tranquila!, ¡Con la de robos que hay!, la policía está hecha polvo —respondió Alberto riendo al mismo tiempo que Sofía. El resto no pudo disimular una sonrisa por su comentario. 
Evo, tras cesar la risa de Alberto, intentó justificar el motivo de que la policía no hiciese nada. 
—El mismo Don Casimiro ha comentado que no quiere poner ninguna denuncia, sólo ha informado de que rezará por el ladrón que se ha llevado el dinero que iba destinado a los pobres, el cual cree que seguramente lo ha hecho para alimentar a su familia. Y en cuanto a Don Enrique lo único que puedo decir es que es un exagerado, mejor entonces no hacerle caso. 
—Pero, Evo —respondió Sofía—. ¿Qué me dices de todos esos ordenadores y equipos informáticos que le robaron hace algún tiempo a un camión que venía de paso por nuestro pueblo? Nunca más se comento nada y que yo sepa no habéis movido ni un dedo para encontrar al ladrón.
—Sofía, no hay pistas de esos ordenadores ni de los ladrones, los cuales fueron muy listos. ¿Qué quieres que hagamos?, ¿Nos las inventamos? —justificó Marco.
—Bien. Volviendo a lo antes —Alberto levantó una copa para brindar—. Brindemos por vuestro caso ese, el del asesinato en el bosque que queréis resolver, para que tengáis éxito. Y por favor, ignorar lo de la apuesta, pues mi padre siempre lo negará —el se giró de derecha a izquierda mostrando su copa alzada y el resto le secundó.
Después, Laura observo a Marco. Y dándole un ligero codazo a Evo, le señaló con la mano. 
—Oye, Marco, no te he visto pegar bocado. Venga, prueba un poco de queso o coge una gamba. No te cortes. Tampoco te digo que hagas como Alberto, que es un glotón, pero come algo que se ha puesto en la mesa para eso —Laura se dirigió a él preocupada, provocando que el resto se riera por la forma tan materna en la que se expresó. 
—No tengo mucha hambre, pero gracias. Ando algo cansado ya que no he parado de hacer mi trabajo en el departamento, ordenar y archivar papeles. Ya sabéis cual es la función de este simple operario de la policía —tras decir esto, miró a Sofía y ella a su vez volvió la cabeza hacia Alberto, como queriendo ignorar lo que había escuchado. Este último le dirigió unas palabras. 
—Vamos Marco. Que eres un currante y eso tiene su mérito. Ponle mas animo a las cosas que haces —le expresó riendo. 
Alberto y Sofía, que estaban prometidos, se iban a casar en unos meses y en ese tema derivó luego la conversación durante las horas siguientes.
Al final de la cena, Laura, Evo y Marco salieron de allí despidiéndose de Alberto y Sofía. Mientras cruzaban la salida del restaurante, Evo increpó a su inseparable amigo Marco. 
—A ver. ¿Que te pasa, tío? Apenas comes, no bebes casi nada, y en el baile apenas te has movido. ¿Hay algo que te perturba? Y no me engañes con tonterías de que no has parado en el trabajo, que hemos estado juntos toda la tarde y no te he visto moverte mucho. 
—Marco, cielo —Le expresó ahora Laura con cariño a la vez que aprovechó el estar en la calle para encender un cigarro—. Evo y yo te apreciamos, por lo que no nos gusta verte tan apagado. Sabes que nos tienes aquí para darte ánimos y lo que buscamos es tu bien.
—Bueno, bueno. Dejadme ya, y no me tratéis como a un crío. Ando cansado, quizás sea por qué me encuentro un poco griposo, así que cortad el rollo, os lo ruego.
Tras dejar al amigo cerca de su casa y marcharse, Evo trató con su novia de no darle importancia al asunto mientras volvía a arrancar el vehículo, un Opel corsa de color blanco de tres puertas. 
—Déjalo. Tú y yo sabemos que aun no ha superado el tema de aquella relación que tuvo y quizás sea cuestión de tiempo, por lo que no debemos de agobiarle.
—Lo entiendo, Evo. Pero me da tanta lastima verlo así... Lo quiero como un hermano pequeño. Pero sí, tienes razón. Lo mas sensato es dejadle tranquilo. 
Después de decir esto, él le dio un beso en la mejilla antes de comenzar a conducir. Después, una vez arrancado el vehículo, la llevó frente a la puerta del bloque donde ella vivía y la despidió con idea de verse ambos al día siguiente. 
 

3 INDAGACIONES
 
Amaneció otro día en el Pedrusco de la Mariana y como muchas mañanas de sábado, Evo, Marco y Laura desayunaban en “Chan y Lupita Café”, lugar habitual de encuentro entre ellos. Conversaron sobre el caso que entusiasmaba a Evo, el cual comenzó proponiendo la idea de trazar un plan de investigación. Lo primero que decidieron tras compartir ideas fue recabar datos, segundo interrogar testigos y tercero acudir al lugar del crimen. Laura pensó que los primeros datos que debía de obtener eran sobre la leyenda en si misma y para ello convinieron en la decisión de acudir a la parroquia del pueblo y el ayuntamiento, donde seguro que habría información suficiente. Después, pensaron en ahondar sobre datos relacionados con la empresa que gestionaba Bellota Resort, perteneciente al empresario fallecido. Una vez obtenida la información suficiente, buscarían un nexo o alguna pista que les indicase el camino a seguir luego. Su periódico, durante la investigación, publicaría cada día algún dato que fueran descubriendo. 
Evo, pasado un rato tras concluir la reunión, observó su reloj y comenzó a impacientarse.
—¿Dónde se ha metido Chan? Hace media hora que le pedimos ese café y aun no aparece. Parece que no le interesa atender a su clientela.
—Pues ya lo sabes, es lo siempre, estará tratando de ligarse a su compañera. Seguro que esta charlando con ella en el interior del bar —respondió Marco.
—Los hombres siempre actuáis igual. Montáis un negocio con una amiga y os creéis ya que el sexo va incluido. Solo pensáis en eso, y claro, Chan no es la excepción, no es diferente a cualquiera de vosotros. No comprendo como Lupita no lo manda a freír espárragos —expresó Laura a la vez que exhalaba humo de su calada al cigarro, mostrando su faceta mas feminista.
—¡Venga ya, Laura!, el pobre no tiene culpa de que Lupita se ponga detrás de la barra con ese escote. ¿Sabes que…?, a mi posiblemente me pasaría lo mismo que a él.
Marco, tras el comentario de Evo, no pudo parar de reírse. Laura le pellizcó el brazo a su novio, no pudiendo disimular ella también una sonrisa.
—¡Pero mira que malo sois!, pues ahora por decir eso me voy a poner un escote en la oficina, y comprobareis como por eso nadie me va a acosar, pues ya me encargaré yo de que no les quede otra a quien sea que tenerme respeto.
—Hazlo y el que no te lo tenga irá directo a la cárcel con alguna excusa que me se ocurra —le respondió Evo acompañado de un risa burlona.
Chan, en ese momento, apareció desde detrás de la barra, disculpándose.
—Perdonad. Pero resulta que Lupita y yo hemos tenido un problema en la cocina con el horno e imaginad el calor que hacia allí dentro. Estábamos que nos quemábamos. Menos mal que los dos juntos lo hemos apaciguado a base de esfuerzo. ¿A que vienen esas risas? ¿He dicho algo gracioso? —las carcajadas de los tres jóvenes le dejó perplejo.
Tras desayunar y pagar, cada uno acudió a su trabajo. Laura a su oficina y los dos chicos al departamento de policía. 
 
Evo, al llegar al cuartel, entró y se sentó frente a su mesa para revisar el trabajo pendiente y Marco bajó a la zona de archivos a ordenar papeles, cumpliendo con su función meramente administrativa. Al final del turno, de manera inesperada, Evo recibió la llamada de uno de sus superiores.
—Buenas tardes, Guerrero. Soy consciente de que esta a punto de terminar su jornada de trabajo, pero… ¿Podría acudir ahora a la comisaría de Rosa Pina?, tenemos que hablar.
—Sin problema, voy para allá.
 
El comisario Domínguez, un cántabro, de cincuenta y dos años, veterano en el cuerpo de policía, llevaba desde hacía tiempo trasladado a esa central. Se trataba de un hombre metódico, cuyo trato hacia los demás era correcto, aunque con distancia. 
 
Tras despedirse de Marco, que marchó a su casa, Evo saludó a los dos compañeros que vinieron a darle el relevo y después salió de la puerta de la salida para dirigirse a la acera de enfrente, donde se hallaba aparcado su coche. Tras acomodarse en el, arrancó y se recorrió, desde las once de la noche, los muchos kilómetros que separaban el Pedrusco de la localidad de Rosa Pina. Al llegar a la misma y encontrar un aparcamiento, salió de su vehículo y se dirigió a la comisaría, encaminándose, una vez dentro, hacía el despacho del comisario Dominguez, al cual le encontró sentado, tras abrir la puerta, en su mesa, con un periódico en la mano y el rostro fruncido. 
—"Han pasado varios años, y nadie sabe nada. ¿Sigue viva la leyenda gracias al misticismo de nuestra población o es a causa de la ineficacia de la policía?" ¡Bla, bla y bla! —tras ver a Evo y leer en alto esa noticia del periódico, arrancó la página e hizo con ella una bola que tiró a la papelera—. Siéntate y explícame este artículo, Guerrero.
—Buenas noches, señor, no tengo nada que decir, pregunte usted en ese medio —respondió Evo con un tono de voz temerosa.
—No me vengas con milongas, de sobra tengo conocimiento sobre tu relación con la periodista que firma ese artículo.
Evo se le quedó mirando, sin saber qué responder.
—¿No te das cuenta de lo grave de este asunto?, estas comprometiendo la labor del cuerpo de policía, para el que tu trabajas, y cuestionando su eficacia.
—El asunto de esa leyenda es un tema que considero importante, y quizás sea el momento de retomarlo. Eso mejoraría el prestigio de nuestra institución.
—No te lo niego, pero las formas no son las correctas ya que me consta que abriste el archivo policial hace dos días y buscaste el dossier sobre este asunto, tan sensible, sin ningún tipo de permiso por parte de algún superior, y sin que exista algún asunto relacionado que pudiera justificar tal acción. Esto es muy serio, muchacho, pues encima, tras leer esta noticia me has hecho sospechar que has filtrado información a la prensa. Esto puede costarte una sanción si se enteran los de régimen interno.
Evo se sintió hundido en ese momento, pues comprendió lo que se le venía encima. 
—Yo, señor. . . Bueno. . ., en ese artículo no consta ningún dato que aporte información sobre el modo con el cual investigamos aquel asunto.
—Eso es lo que de momento te va a librar de que no me vea obligado a dar parte y de que no acuda una auditoria interna —el comisario se quedó callado durante unos segundos, para tras realizar un gesto en el que se mostraba contrariado, seguir respondiendo —. Si te soy sincero, valoro tu inquietud, Guerrero, me gusta tu espíritu de compromiso con el uniforme que portas. Es por eso que me siento comprometido a apoyarte en esa investigación, teniendo que alegar que la has comenzado por orden de tu superior. Es el única solución que encuentro para ayudarte.
—Le agradezco su comprensión y apoyo, Señor.
—Ya sabes, quiero la máxima implicación en conseguir resultados, pues necesitamos mantener alto el prestigio de nuestra institución.
 
La salida del despacho fue un sinónimo de volver a vivir para Evo, el cual sentía poder respirar con calma de nuevo. No solo se había salvado, de momento, de una sanción, también ahora parecía tener el apoyo de su superior. Tras despedirse de él, salir del despacho y antes de atravesar la puerta de salida hacía la calle, giro su cabeza a la derecha, hacía el mostrador de recepción, donde se hallaba sentada Fabiola, una compañera que él tuvo en la academia y a la que hacía tiempo que no veía. Era alta, de pelo moreno, ojos oscuros, con la silueta delgada y estilizada, la cual siempre le resulto a él muy atractiva. Ella, al comprobar que Evo se paró observándola, se levantó y se le acercó, caminando despacio hasta llegar a su lado.
—Cuanto tiempo… —le expresó ella con una dulce sonrisa.
—Te hacía trabajando en el norte, ¿Cuando te han trasladado aquí? —preguntó él, intrigado, casi a la vez de darle dos besos en sus mejillas.
—Llevo un par de semanas, no sabía si acudir al pueblo a verte. ¿Estas con Laura?
—Si, sí. Ahí andamos —Se le quedó en silencio observándola, ofreciéndole luego una sonrisa mientras seguía respondiendo —. Me da mucha alegría verte. ¿A qué hora acabas el turno?
—En realidad, estoy echando una hora de mas por el retraso del compañero del turno de noche, que viene enseguida.
—Pues… es la oportunidad de ponernos al día mientras tomamos alguna copa en el pub, como en los viejos tiempos. ¿Te parece bien?
—Perfecto, se me apetece charlar contigo. Es genial este encuentro, pues tenemos mucho que contarnos.
Evo le guiño un ojo, y le mostró como apagaba su teléfono móvil, para evidenciarle, con ese gesto, de que no deseaba ser molestado por nadie.
 
Laura, unas horas antes, cuando aún no había anochecido, terminó su jornada de trabajo. Fue entonces cuando, tras salir de la redacción del periódico, acudió como cada jueves al pequeño templo donde se alojaba la parroquia, para asistir a misa de ocho, acompañando a su abuela, doña Paloma, al rezo del rosario. Al acabar la misa que se celebró después, se levantó junto a ella de su banco, con idea de acercarse a la sacristía para saludar a Don Casimiro.
—Buenas tardes, Don Casimiro.
—Vaya, tenemos aquí a dos jóvenes que nunca se olvidan de este pobre viejo. —A doña Paloma le hizo gracia ese piropo refiriéndose a ella como joven.
—Déjese de cumplidos, Padre, que yo de moza ya no tengo nada, al igual que usted, pues no se crea que se está librando del peso de los años. Que yo cuando aun no tenía arrugas, ya mostraba usted signos de ser mayor. 
Don Casimiro sonreía aceptando de buen grado la broma de Doña Paloma, la cual, tras decir esas palabras, se acercó a una mesa situada al fondo de la sacristía para recoger unas estampitas de San Vicente que Basilio, el sacristán que se hallaba tras la misma, había colocado en varios montones con idea de ofrecerlas a quien visite al párroco.
Laura aprovechó la ocasión para hablar con Don Casimiro.
—Padre, me gustaría tratar con usted un asunto privado y muy importante, por el cual necesito discreción. 
—Bueno, hija, tu sabes que yo estoy aquí para eso, enseguida nos vamos a un lugar aparte y te confieso. No tengas miedo, todos pecamos. Ya me han rumoreado que te ves con ese chico. . .
Laura le interrumpió con gestos de manos, moviendo también su cabeza en forma de negación. 
—No, por favor, no se trata de eso, es sobre otra cosa ajena a ese cotilleo del que habla y que requiere intimidad.
El párroco giró su cabeza hacia el lado donde se encontraba la abuela de Laura. 
—¡Doña Paloma! ¿Sabía usted lo de la oración a nuestra Señora de la Alegría? Va a comenzar en breve, así que si lo desea puede acercarse a la capilla, donde está el grupo de oración dispuestos a rezarle a nuestra madre. 
—Gracias, Padre. ¡Lo había olvidado! —Basilio, el sacristán, tras percibir que el párroco y la nieta estaban de conversación, se ofreció a acompañar a la anciana hasta el lugar de oración.
 
Laura y el sacerdote, tras cerrar este último la puerta de la sacristía, comenzaron a hablar.
—Padre Casimiro, antes de exponerle lo que me refería, quiero despejar una duda. ¿Cual es el chico con el cual le han rumoreado que me veo?
—Pues con un nuevo compañero tuyo con el que se supone no tienes relación alguna. Te han visto a las afueras del pueblo sentada junto a él, ambos fumando y bebiendo, de modo nada decoroso, hija mía.
—¿Y usted le da pie a esos chismorreos de pueblo?, le ruego no haga caso de las habladurías que se lanzan con mala fe, pues yo tengo novio.
—Quien me lo ha comunicado no es alguien dado a chismorrear, pero esta bien, confiare en tu honorabilidad, me olvidaré de esa ofensa a tu decencia, ¿Que es lo que te ha traído a hablar conmigo?
Ella le miró pensativa durante un momento, sin saber por dónde empezar, hasta que sacó la pregunta. 
—¿Qué sabe usted, padre, de la leyenda de la Bruja de la Bellota?
En el rostro de Don Casimiro se produjo un cambio, pasando de esa mirada tierna y alegre a otra de desconcierto y temor. 
—¿A qué viene esa pregunta? En el museo tienes toda la información que se sabe. Yo solo soy el párroco y no entiendo qué conocimientos piensas que puedo tener.
—Padre, estoy segura de que la leyenda debe tener alguna conexión con la iglesia o con algo religioso. Y usted con su experiencia debe de saber algo. ¿Acaso no quiere explicarlo?
Se produjo un silencio unido a la seriedad que mostraba el rostro del anciano durante unos segundos en los que contemplaba la paciencia de la joven que aguardaba una respuesta, luego este suspiró, a la vez que comenzaba la narración.
—Si he tratado de ocultarlo es porque se trata de la historia negra de nuestro pueblo, la cual, desde siempre, de padres a hijos, se nos ha ido pidiendo que no la transmitiéramos, con el fin de olvidarla. Pero eso parece algo imposible pues es como una mancha dentro de nuestra conciencia como pueblo. 
—¿Por qué? ¿Qué ocurrió?
—Hija. Hay algo maléfico detrás de toda esta historia, por lo que no es bueno remover nada, ya que no trae nada bueno. ¿Porque no dejamos las cosas como están?
—¡Por favor! Cuénteme, se lo ruego —le respondió uniendo las palmas de sus manos 
—Esta bien. Hace muchísimos años, allá por la edad media, ocurrió que una misteriosa mujer con un nombre nada común llamada Elenora, apareció inesperadamente un día en El Pedrusco. Nunca se pudo saber de dónde procedía, pero apareció en el momento menos preciso, ya que por aquella época la gente fallecía como moscas a causa de una extraña enfermedad, por la cual se iban apagando poco a poco tras vomitar sangre. Las personas de entonces pensaban que era un castigo divino, por los muchos pecados que la población cometía. Elenora, al enterarse de este asunto ofreció sus servicios para curar a los enfermos. Ocupó una vieja y pequeña casa vacía abandonada, situada a las afueras, a la cual empezaron a acudir todos cuando se difundió la noticia de que era cierto, que todo el que era atendido por ella, curaba. Parecía una persona con ganas de ayudar, normal, simpática y muy hermosa—. El padre hizo lo que para Laura resultaba una extraña aclaración, tras decir esta última frase —Según cuentan en los libros de historia, claro está. 
—Me la ha descrito como si la hubiera conocido en persona, padre. Y dígame, ¿Acaso no era positivo lo que hacía? Esa mujer estaba sacando al pueblo de la desgracia de esa enfermedad. ¿No podría ser que tuviera algún algún remedio casero creado por ella, de esos que por aquella época se usaban a base de hierbas? 
—No, era algo extraño, misterioso. Y en cuanto a lo que preguntas sobre si era positivo te contaré que pese a que al poco tiempo la enfermedad no hizo más mella en la salud de nadie, la gente no se sentía feliz, pues el precio de aquella curación fue demasiado alto. Demasiado—. Esto lo decía mirando hacia la mesa, parecía por su mirada que estaba contemplando en su mente la escena que describía como el que tiene un mal recuerdo.
—¿Padre?, ¿Se encuentra bien?, le noto afectado por toda esta historia que me esta narrando—. Le preguntó Laura preocupada, agarrando por un instante suavemente su mano derecha con la suya.
—Perdona, es que es algo que me fueron contando desde pequeño mis familiares, y hacía tiempo que no hablaba de ello. Me trae muchas emociones a la mente.
—Si quiere lo dejamos...
—No, no. Deja que siga por donde iba. Pues ella, esa mujer, convenció a las parejas de padres que habían sido curadas para que le entregasen a sus hijos, asegurándoles que si no lo hacían, enfermarían de nuevo. Desgraciadamente muchos la creyeron y fueron absorbidos por palabrerías extrañas relacionadas sobre lo espiritual, usando términos que están fuera de nuestra religión. Al poco tiempo acabaron realizando los actos y rituales que ella les pedía y le entregaron a los niños, que fueron llevados por ella a algún lugar desconocido. 
—Que historia mas triste me ha narrado, Padre. Y se ha expresado usted como si lo hubiera vivido, y es solo una leyenda medieval. ¿Acaso no creerá que es verdad?
Pero el Padre Casimiro seguía con su narrativa, mostrando no escuchar a Laura debido a la necesidad de acabarla.
—Los vecinos de entonces, como entenderás, al dejar de ir a misa, olvidaron la palabra de Dios. Y al entregar a todos los pequeños de entonces a esa mujer, hicieron que el pueblo pareciera un lugar triste sin la inocencia que ellos aportaban. El párroco de entonces, y las autoridades tuvieron que entrar en el asunto. El alcalde, que era un hombre religioso, el cual rezaba y tenía fe en Dios, no como el actual que sólo sabe beber licor de bellota, veía la gravedad del asunto junto al resto de autoridades, civiles y religiosas. Por ese motivo decidieron dar caza a esa Bruja, y llevarla a la hoguera. Una vez allí, esta mujer, mientras ardía, gritó de tal manera que se pudo escuchar con su voz desde detrás de las llamas su amenaza. . . "Mi espíritu siempre viviría en el bosque. Jamás podrán conmigo." Se cuenta que sobrevivió a la quema, y que cuando todos las creían muerta marchó al bosque a vivir en lo mas profundo del mismo, entre árboles frondosos y malezas. Es a partir de ahí, desde entonces, cuando nadie ha podido entrar de noche y salir de día en condiciones. Pues todo aquel que lo intenta, sale o bien muerto, o afectado por una locura extraña—. Giró su cabeza entonces, al acabar la última frase, hacía Laura, para mirarla a los ojos, queriéndole decir algo importante —Y esa es la historia que han ido transmitiendo en este pueblo, la cual en muchas ocasiones se ha tratado de olvidar, pero como a mi me ha pasado ahora, siempre se termina compartiendo de nuevo. 
—Vaya, es muy interesante. Pero Padre, creo que se la toma usted muy en serio, y sólo es algo popular, que quizás no sea tan real como se ha transmitido.
—Los ancianos sabemos muchas cosas. Y después de muchos años de vida, he sido testigo de como mucha gente ha fallecido al entrar de noche en ese bosque. Además, tengo conocimiento de que en el centro de salud han acudido muchos pacientes afectados psicológicamente tras querer curiosear al adentrarse en el bosque. Eres muy joven para creer esto que te he contado, pero con los años y la madurez que aportan los mismos, te darás cuenta de que la leyenda es real.
—¿Existe mucha gente que conozca esta leyenda tal y como usted la ha contado? En el museo del pueblo solo se cuenta de que hay una Bruja en el bosque y poco más. 
—Poca gente, ya que hace muchos años que no hablo de este tema con alguien —. El sacerdote agarró ahora la mano de la joven con cariño a la vez que proseguía hablando —Voy a darte ahora un consejo, joven, no difundas esto que hemos hablado, pues es algo delicado y es evidente que hay algo maléfico detrás de todo esto. Y por el amor de Dios, ten cuidado, deja este tema en paz. 
Laura tras despedirse de él, y acudir en busca de su abuela, salió de la parroquia contrariada. Don Casimiro, mientras tanto, se arrodilló delante de la imagen de un beato de la edad media para rezar.
—Lo siento, sé que estarás allá arriba deseando darme un tirón de orejas como antaño, pero como habrás visto he tenido que mentirle en algunas cosas y ocultarles otras. Es joven y aun no está preparada para escuchar de mí boca lo que sucedió antaño y sucede actualmente y ser consciente de tanta maldad como la que despliega esta situación. Intercede por mí, viejo amigo, para que el señor perdone este pecado que no he podido evitar —expresó sin tener en cuenta de que el sacristán andaba cerca y había escuchado su plegaría a la imagen.
 
Mientras, Laura caminaba por la calle cogida del brazo de su abuela tras salir de la iglesia escuchando los cotilleos que esta le soltaba sobre el resto de feligresas. 
—¡Ay por Dios!, la hija de la confitera dicen que se ve con el mozo que reparte los periódicos, y mírala, ahí estaba rezando y comulgando cuando hay misa como si nada. Vamos, que yo no me meto en la vida de nadie, pero eso. . . ¡Qué es una mujer casada!, ¿Y si se enterara su marido?, no quiero ni pensar la que podría liarse. No se si sabes, por cierto, que es un compañero de tu novio. 
—¿De Marco?, ¿Qué dices, abuela?, no puede ser, es soltero.
—¡Anda ya!, no me refería a ese, sino a Perico, el hijo del lechero. Lo que tendría que hacer esta mujer es pedir la nulidad y no divorciarse como el alcalde, que ese es otro, no veas lo que se cuenta…
 
La anciana seguía con su narración, pero Laura ya no la escuchaba, pues habían comenzado a divagar en sus pensamientos todo lo que había oído de boca de Don Casimiro. Doña Paloma, al no darse cuenta, siguió hablando.
—¿Sabes la cruz que lleva la novia del hijo de este que estamos hablando?, me refiero al alcalde. La han obligado a casarse pronto. Es que esa Doña Pura, su madre, tiene mucha castaña, pues creyéndose una marquesa llevaba tiempo con la idea de que su hija tenía que casarse con el hijo del alcalde. ¿Y porque?, pues te lo voy a decir, para conseguir que este le pague un buen chalet o piso a la pareja y así ella, después, mudarse luego con ellos. Lo que hay que ver. Y le da igual saber que todo el pueblo se ha dado cuenta de sus intenciones ¡Qué poca vergüenza!
En ese momento escucharon la voz angustiada del sacristán, Basilio, a sus espaldas, por lo que se volvieron a verle.
—Perdonad que os moleste, pero necesito hablar contigo, Laura. Es sobre el padre Casimiro…
—¡Ay, señor mío!, ¿Le ha pasado algo grave? —preguntó Doña Paloma angustiada.
—¿Qué ocurre, se le ha vuelto a olvidar como tantas veces a mi abuela algo en el asiento de misa y el padre lo ha encontrado como tantas otras veces? —preguntó después Laura extrañada.
—No, Laura, os he buscado porque cuando te dejé hablando con él en la sacristía me quedé intranquilo. El padre Casimiro lleva un tiempo en el que sospecho de que ya no tiene lucida su cabeza, ya sabéis…
 
Ambas se quedaron observando perplejas a Basilio, al no entender el motivo de esa afirmación.
—El padre ha hablado en la homilía con mucha sabiduría, y luego no me ha parecido escucharle ninguna chorrada en la sacristía cuando hemos ido a visitarle. ¿Porque dices eso tan feo de él? —preguntó Doña Paloma con intriga y en tono de rechazo.
—Porqué le estoy observando desde hace un tiempo, escuchando lo que dice cuando se queda sólo frente a las imágenes de algunos santos.
—¡Eso esta muy feo!, no tiene usted derecho… —la anciana no pudo proseguir en su regaño al sacristán al ser interrumpida por su nieta.
—Calma, abuela. Deja que se explique.
—Gracias, Laura. Verán, a veces le habla a algunas imágenes como si fuesen amigos suyos de toda la vida, con expresiones muy poco normales.
—El padre es un hombre de tanta fe que puede ser que sienta a los santos como sus amigos. ¿Qué tiene de malo? —Respondió Laura volviendo mandar callar a Doña Paloma con un gesto, ya que hizo el amago de replicar.
—Si, eso es fácil pensarlo así —. Continuó Basilio. —Pero por ejemplo, el otro día conversó de cuándo ambos, San Herminio y él, se iban de pesca a un rio. Yo estaba escuchando discretamente mientras barría un lateral del templo, sin salir de mi asombro. Creedme que esto no os lo cuento por dejar mal a nuestro párroco, Dios me libre, sino para que vosotras lo tengáis en cuenta a la hora de tratar los asuntos que os unan a él.
—Gracias, Basilio. ¿Y qué solución tiene esto?, si es así tal y como lo cuentas, alguien tiene que dar un paso, ya me entiendes —le respondió Laura mientras su abuela se mostraba seria y disgustada por lo que había oido.
—La semana que viene iré a la capital a dar parte al obispado, porque quizás al pobre le este llegando el momento de que lo releven y se tenga que marchar a descansar a algún retiro, tras sus muchos años de servicio a la feligresía.
 
Al día siguiente, Evo, a las diez de la mañana, se dirigió al consistorio. Se trataba de un sencillo y antiguo edificio con fachada de piedra rojiza, que mostraba sobre un balcón de hierro situado encima de la puerta principal, las tres banderas oficiales ondeando. Al llegar a la entrada, bajando sus tres escalones, coincidió con Rogelio, el secretario del alcalde, que justamente se marchaba del lugar.
—Evo, ¡Cuanto tiempo! —Le saludó, estrechándole efusivamente la mano—. Que alegría verte por aquí, ¿Qué buscas por el ayuntamiento?
—Pues a Juan Antonio, el alcalde, con el que me gustaría conversar un rato. ¿Se encuentra en su despacho?
—Si, claro. Y has elegido un buen día, ya que está alegre como una perdiz, pues acaba de firmar una licencia importante para la creación de una piscina municipal en los alrededores del pueblo. 
—Ahh, eso está muy bien, nos vamos a poder refrescar en verano.
—Claro. Como siempre, la firma lo ha hecho a lo grande. Ayer me mando comprar los correspondientes habanos y preparar la mesilla con la botella del licor de Bellota tan nuestro junto a un par de copas elegantemente preparadas. No veas lo bien que trata este tío a estos empresarios, aunque luego los ponga a parir de un burro. 
—Interesante, y dime una cosa. ¿No le ha gastado ninguna broma? Ya sabes lo gracioso que es cuando quiere... —le preguntó guiñando el ojo y con una sonrisa picaresca—. Algo que les haga sufrir antes de firmar.
—¿Me estás hablando en serio? —le preguntó mostrando un gesto extrañado—. Don Juan Antonio cuando ejerce de alcalde es una persona seria, ¿Acaso crees que es un irresponsable?, anda, te dejo porque tengo prisa.
Evo se quedo parado, observando, tras ver como marchaba Rogelio, como justo frente donde él se encontraba se hallaba una anciana, de pelo canoso y recogido, y que, vestida con un estilo de ropa muy antigua, le observaba fijamente desde la azotea de una casa. Él, tras un rato en el que pudo comprobar que la misteriosa mujer desde arriba, situada de pie, no le apartaba la mirada, se dio la vuelta y entró en el consistorio, dirigiéndose al despacho de alcalde mientras se preguntaba quien era esa señora y porque tenía esa fijación en él. Tras llegar a la puerta llamó golpeando dos veces de manera suave, abriendo y asomándose al interior. 
 —¿Da su permiso?, Juan Antonio.
—¡Evo!, ¡Que sorpresa!, estás en tu casa, pasa. ¿Sabes que hoy estamos de fiesta?, así que voy a invitarte a una copa de mi mejor reserva —le transmitió a la vez que sacaba de un pequeño mueble una botella y la descorchaba.
—Me he enterado por Rogelio de que ha podido firmar el tema de la construcción de la piscina, ¿Es ese el motivo tal algarabía?
—No exageres, que aún no he mandado hacer sonar la orquesta del pueblo en la plaza. Pero exactamente, gracias a mi labor como alcalde todo el pueblo podrá disfrutar de un buen baño en verano y soportar su calor asfixiante. Es obvio que esto me dará un impulso en las encuestas para las próximas elecciones municipales —comentó a la vez que llenaba un par de copas con el vino de la botella. 
—¿Próximas elecciones municipales?
—Eso he dicho, están a la vuelta de la esquina, ¿No lo sabías?
—Políticos, siempre pensando en lo mismo —expresó Evo en voz baja mientras tomaba un sorbo de su copa.
—¿Cómo dices hijo?, no me he enterado bien.
—Disculpe, estaba expresando para mí mismo en voz baja mi entusiasmo por el hecho de que tengamos piscina.
—Es lógico tu asombro, pues no estamos acostumbrado a estos lujos en nuestro pueblo. Supongo que la inauguración será unos meses antes de marzo, ya que en abril andaré liado con la campaña electoral. Aunque no hará calor en esa fecha, es bueno que el pueblo tome conciencia de lo que su alcalde se preocupa por él y piensen en lo divertido que va ser el verano refrescándose...
—Disculpe, señor Juan Antonio, que le interrumpa, pero no quiero robarle más tiempo hablando de ese tema y necesito información sobre otro asunto que me hecho traer a su presencia.
—Bien, siéntate y habla, soy todo oídos.
—Bien, pues se trata de que en el departamento de policía estamos investigando un asunto que se archivó hace algunos años. ¿Recuerda aquel suceso en el que falleció un empresario y varias personas en el bosque de la Bellota? 
El alcalde, tras oír esa pregunta, cambió su semblante, pasando de su exagerada sonrisa, a un gesto serio, de preocupación. 
—¿A que viene eso ahora?, yo no sé nada. Todo la información que podía dar la dejé clara cuando me tomaron declaración, y como comprenderás, después de tanto tiempo no tengo nada nuevo que aportar.
—¿Podría refrescarme su versión?, me gustaría tomar nota de su propia voz, para contrastar con aquello que tenemos archivado.
—Evo, pensé que tu visita era de cortesía, nada oficial, pues de haber sabido esto te habría buscado hueco en mi agenda, la cual la tengo muy ajustada. Empezaré diciendo que lo único que conozco de ese tipo es que lo esperaba por la mañana para que firmara el permiso de construcción, y no acudió. 
—Si no lo hizo, es porque falleció, obviamente. 
—Si, y fue algo que personalmente me afectó. pues fue duro saber que en nuestro bosque ocurrieron varios asesinatos. Yo te aseguro no conocía apenas a ese empresario, tan sólo hablé por teléfono un par de veces, donde acordamos la cita para la firma. 
—Muy rápido otorga usted las licencias, señor alcalde. Pero no se apuré, se lo pido porque le veo nervioso, y explíqueme que sabe de la leyenda de la Bruja de la Bellota. 
—¿Ahora esto es un interrogatorio?, válgame Dios. Esta bien, de la leyenda en si misma conozco lo que todos en el pueblo, que tenemos a una bruja fantasma que asesina a la gente y poco mas, lo que sí que me gustaría aclararte lo que para un servidor, como alcalde, significa. Es un patrimonio del Pedrusco de la Mariana, un reclamo turístico, pues el saber que tenemos un bosque embrujado atrae mucha gente. Y eso último es lo que me interesa. Turismo significa ingresos que dan como resultado proyectos como el de nuestra piscina, que pronto estrenaremos.
—Ya lo está dejando claro, para usted el misticismo le trae sin cuidado y que lo único que le preocupa es sólo el negocio económico y político. Y ahora dígame una cosa, ¿No se ha preguntado nunca que fue lo que motivó a ese hombre a andar de noche por el bosque, entre tanta oscuridad junto a esas otras personas?
—¡Y yo qué se!, ya declaré que sólo concertó conmigo la firma para el día siguiente. Mi única obligación era tan solo esperarle, cosa que hice, y como no acudió, cerré el asunto dejando el resto, cuando me enteré de lo que sucedió, como un tema del que se encargaría la policía.
—¿Sabe el nombre de la empresa que gestionaba ese tipo? Imagino que aún existe. 
El alcalde, mirándole serio, se mantuvo en silencio durante cinco segundos hasta que respondió con otra pregunta. 
—¿A qué viene tanta investigación? Sólo sé que una mañana recibí una serie de papeles que demostraba que era una empresa bien homologada, con todos sus papeles en regla. Le organicé una cita a los dos días porque consideré que era un asunto positivo para el pueblo que no exigía demora. ¿Me has preguntado cómo se llama su empresa?, después de tanto tiempo no recuerdo bien, pero haciendo un esfuerzo de memoria creo que su nombre era Molina y hermanos.
—Bueno, no le molesto más, espero no haberle fastidiado, pues no quiero sentirme culpable de que deje de estar feliz por el tema de su piscina. 
—Me has agobiado con este tema. Ahora espero que te haya servido mi declaración y me dejes en paz con esto, que es cosa del pasado —de repente volvió a aparecer la sonrisa en el rostro del alcalde a la vez que entonaba entusiasmado sus siguientes palabras—. El presente, hijo, es lo que hay que mirar. ¡Piscina Municipal Alcalde Fernández! ¿A qué suena bien?
Evo se despidió educadamente, felicitando de nuevo al principal edil del ayuntamiento y salió de allí impresionado por su ego. Mientras regresaba camino de su piso, que estaba a dos manzanas de distancia, pensaba en varias claves de su investigación. ¿Por qué el alcalde no se atrevió a contar la apuesta que le hizo al empresario? Quizás por miedo a que lo consideren culpable de haber llevado a esa gente a una emboscada, tal como insinuaba Alberto en la cena, ¿Y por qué tanto recelo en dar información sobre aquel tema?, esta pregunta le hizo sentir como algo muy interesante el seguir indagando. Antes de llegar al portal de su bloque, se dirigió a la tienda de vino del tío Enrique, situado enfrente del mismo y el cual era un local donde se encargaban las botellas del licor de la tierra, el famoso licor de bellotas. Tras mantener una interesante conversación con el dueño del mismo, se pasó por el estanco, donde se encontró con Jaime, el dueño del negocio, frente a la ventanilla de recepción, un hombre de unos sesenta años, con el pelo canoso y rostro delgado.
 —Que alegría verte por aquí, ¿vienes por cigarrillos rubios o te has pasado al negro?
—Ni una cosa ni otra, ya sabes qué dejé de fumar hace tiempo. Lo que me trae aquí es preguntarte por los puros que el alcalde suele comprar cuando viene alguna visita importante. ¿Tu te acuerdas de aquel suceso en el que murieron asesinadas varias personas en el bosque?, fue hace mucho tiempo, entiendo que seguramente no recuerdes nada. Te lo pregunto porque en el departamento estamos haciendo un revisión de aquello que sucedió.
—Espera, eso fue hace mucho —respondió tocándose la perilla —. Recuerdo que hubo algo que me llamó la atención, y fue el hecho de no haber tenido ni idea de que el alcalde fuera a tener tratos con ese empresario.
—A eso venía yo. ¿No compró el día anterior un par de puros de esos caros con los que agasaja a quienes van a firmar algo importante en el consistorio?
—Pues no, por eso me extrañó, pero lo achaque en que quizás ese hombre no fumara o vete a saber... aunque para Don Juan Antonio es un ritual en el que siempre los compra, sea quien sea, pasando la factura a cargo de las arcas municipales.
—Vale, me basta saber eso, has dado en el clavo con lo que buscaba, ya me marcho.
—Pues adiós y me alegro de haberte sido de ayuda. Ahora, a cambio, espero verte mas por aquí, aunque sea comprando tabaco para regalar a tu novia, que es buena clienta. Dale recuerdos de mi parte y dile que ya tengo tabaco a precio light, ella lo entenderá enseguida. Es buena chica, cuídala.
—¿Laura?, he quedado con ella esta noche, se los daré de tu parte, gracias Jaime.
 
Llegada las once de la noche, Laura y Evo conversan en el salón de su pequeño apartamento, el cual sólo tenía, aparte de una habitación reducida, el salón, una cocina estrecha y un aseo. Sentados ambos en el sofá, frente al televisor, ambos tomaban una copa de ron con cola mientras compartían información e impresiones sobre el asunto que Evo investigaba.
—Don Casimiro, que ya le conoces, es un hombre muy peculiar, me habló de la leyenda como si la hubiera vivido. Qué lástima, parece que ya no anda bien de la sesera. Tendrías que haber visto cómo me explicaba los detalles —Le comentó Laura mientras encendía uno de sus cigarrillos rubios con su mechero de color rosa.
—Supongo que le impresionará la historia. En fin. . . Vamos a analizar lo que tenemos. Sabemos que aparecieron varios cadáveres en el bosque, que el alcalde entabló un negocio con uno de ellos y lo esperó al día siguiente para firmar en balde, pues lógicamente no se presentó, y que existe una leyenda alrededor del bosque que habla de una bruja asesina. Supongo que esto nos lleva a dos lineas de investigación. A varios perfiles de posibles homicidas y varios motivos. Primero, el perfil del psicópata.
—¿Cuanto cadáveres te consta que aparecieron?
—El informe policial habla de cuatro exactamente, el empresario mismo, dos empleadas y otro que no se han podido reconocer, ya que estaba el cuerpo totalmente destrozado.
—No fastidies. Yo me hago una pregunta, ¿No tenía huellas dactilares, ADN?
—Según consta, no se había podido obtener nada, como si fuera un perfecto desconocido. Podríamos pensar en la hipótesis de que sea un extranjero sin papeles.
—Volviendo a lo de antes. ¿Decías algo de un perfil psicópata en el Pedrusco? —preguntó Laura mientras le miraba a los ojos, mostrando curiosidad.
—En efecto. La leyenda ha calado durante años muy hondo en los ciudadanos, como por ejemplo según has oido, en la mente del párroco. Imagínate que alguno se la creyese o la viviese tanto, que odiase la idea de que pueda desaparecer de una noche a otra de un plumazo por culpa de las maquinas taladradoras de arboles y la construcción de esa especie de hotel. Acabaría con esa amenaza con todas sus fuerzas.
—¿Y no sería al revés?, ese psicópata sentiría la alegría de que alguien pudiese acabar con la Bruja, pienso yo.
—Todo depende del concepto que él tenga de la leyenda, y del papel que crea desempeñar en toda esta historia.
—Entiendo —respondió ella antes de exhalar humo de su cigarro —. Como si la Bruja le hubiese encargado velar por la leyenda o algo así. 
—En efecto.
—¿Y la otra vía?
—Para mi gusto, mas asquerosa, porque un loco me da lástima, pero esto que te voy a explicar, me repugna. Negocios, política, intereses. . .
—Ya imagino por dónde estas quieres ir, pero explícate.
—Sabemos que ese empresario iba a construir un hotel de lujo en la zona, que el alcalde lo esperaba para firmar, y que no apareció porque se le encontró fallecido en el bosque junto dos de sus empleadas y otro misterioso cadáver. También tenemos conocimiento de que el alcalde provocó que acudieran al bosque esa noche, aunque la información la hemos obtenido por su hijo, ya que él parece querer ocultar ese detalle. Pues bien, creo que es necesario ahondar en saber quién estaba involucrado en ese negocio y qué interés pudiera tener el alcalde u otra persona en que saliera adelante o no.
—¿Sospechas del alcalde?, no lo entiendo. Con haberse negado a entregar la licencia le hubiese bastado, ¿Para qué montar ese juego y convertirse en un asesino? —Laura se tomó un sorbo de su copa tras realizar la pregunta y le continuó mirándole, intrigada.
—No lo se. Tengo pruebas de que él sabía que ese hombre no iba a salir vivo del bosque, pero es algo que hay que investigar para comprender qué es lo que hay detrás de ese detalle.
—¡Evo!, que Juan Antonio te conoce desde años, y yo lo tengo por un buen hombre, no pienses así.
—Soy policía, y tengo que pensar en todo posible sospechoso, como por ejemplo el párroco, Don Casimiro, al que todos vemos como un anciano sabio y pacífico.
—¿A qué viene eso ahora?
—Que igual que tengo la sospecha de que el alcalde podría ser un hombre ambicioso que no quería acabar con el negocio que reporta la leyenda, eliminado a todo aquel que le presione para cargarse la zona del bosque donde se concentra la misma, pienso que el párroco esta como una cabra y se la cree a pies juntilla.
—¡No hables así de Don Casimiro! Le conozco desde hace años, y es un encanto de persona. Una cosa es que esté perdiendo ligeramente la cabeza y otra es pensar que es un psicópata.
—No estoy hablando mal de ambos de forma gratuita, simplemente los considero como elementos de la investigación y que podrían llevarnos a más pistas. Sólo es cuestión de indagar más. Por ejemplo, tengo motivos tal como te he dicho antes, para creer que el alcalde no esperaba a ese hombre tal y como cuenta —emocionado tras decir esto, Evo agarró un cigarro del paquete que Laura dejó sobre el sofá y le pidió fuego. Ella, sonriendo ligeramente se lo ofreció y tras machacar el suyo, ya acabado, sobre el cenicero, se tomó un sorbo de copa.
—Sabía yo que no ibas a tardar en volver a engancharte. ¡Mola!, y ahora explícame esto último que has dicho, pues es interesante.
—He sabido que tiene una costumbre, convertida en ritual, de que cuando espera a alguien para firmar un acuerdo, celebrarlo a lo grande, encargando una botella de licor de Bellota para brindar y un par de puros. Pues te puedo confirmar que días antes del suceso no realizo ningún encargo, ni al estanco ni a la venta del Tío Enrique.
—Lo que hace el aburrimiento en el departamento de policía del pueblo, convertir en un Sherlok Holmes al más simplón de los agentes. Esta muy bien tu indagación, me alegro. ¿Pero quién no te dice que no tuviera una botella en algún lugar del consistorio preparada para tal evento y que no la necesitara para esta ocasión?
—Pues te digo que no. Porque tras salir del consistorio me dirigí a la venta del Tío Enrique. Allí pregunte por los pedidos del alcalde para celebrar los acuerdos que realiza. Pues bien, siempre hace los mismos dos días antes para que le llegue la botella a tiempo, pidiendo según le hace falta, jamás más de lo necesario. Y aquí viene el dato clave, según la fecha que le di a Cosme, el empleado de la venta, no hubo ningún pedido, ni dos, ni tres ni diez días antes de tal suceso. Como si el alcalde supiera que no iba a necesitar organizar tal celebración.
—Te vuelvo a proponer la idea de quizás en esa ocasión haya hecho una excepción, ¿No podría ser que por algún motivo no tuviera ganas de celebrarlo?
—Todo es posible, necesitaría que el alcalde me aclarara esa motivación de romper en esa fecha ese ritual. Lo apuntaré como algo que debo trabajar más adelante. De momento, ahora me centraría en otras cuestiones que investigar y qué voy a explicarte.
—Me empiezo a liar, que de cosas tienes en la cabeza —le expresó ella con el rostro cansado, echando su cabeza sobre su hombro con idea de estar más cómoda.
—¿No te parece raro que nadie reclamara ninguna investigación?, ¿Dónde está la familia de esos pobres fallecidos? Y cuando aparecieron allí, en el suelo. ¿Qué pistas encontraron mis compañeros en aquellos días del suceso?, es muy extraño, pues los informes policiales son escasos. En tu artículo se hablaba de negligencia, pero esto excede los límites normales de un error policial, es demasiado poco profesional. Voy a hablar con mi jefe para ver si me permite realizar una investigación interna, pudiendo así buscar en otros archivos para comprobar si era habitual en el departamento este tipo de modo de trabajo tan deficiente —comentó mientras le acariciaba su largo cabello tras dejar la colilla de su cigarro en el cenicero.
—Evo —le nombró ella con voz apagada, cansada y temblorosa —. Me gustaría ahora hablar de otra cosa, que no tiene nada que ver con esto, sino de lo nuestro.
—¿Lo nuestro?, dime, ¿Qué ocurre? —respondió él sirviendo a ambos un nuevo trago de ron, mientras ella se apartaba para sentarse de nuevo.
—Creo que debemos de ser sinceros el uno con el otro, y dejar claros nuestros sentimientos. Últimamente —ella hablaba despacio, mostrando temor por sus palabras —. Íbamos mal, yo no tenía claro lo que sentía por ti, y mucho mas tras las muchas discusiones que hemos tenido cada vez que nos veíamos.
—Ya lo se, pero lo hemos superado, hoy estamos como hace mucho no nos sentíamos, cariñosos y compenetrados. Era cuestión de tiempo, Laura. Yo nunca he temido por lo nuestro, sabía que íbamos a superar nuestra mala racha.
—El caso es que yo, estaba dudosa, y pensaba que íbamos a romper. Así que no te enfades por esto que voy a decir —Laura se bebió de un trago el vaso de ron y encendió un cigarro antes de continuar hablando mientras Evo la miraba perplejo —. He estado conociendo a un chico, con el que, por temas de trabajo, he quedado varias veces, aunque te prometo que sólo hemos quedado como amigos.
—No puedo creerlo, ¿Cuándo ha sido eso?, ¿Y porqué no me lo has contado antes?, he estado aquí compartiendo esta noche contigo en plan pareja, charlando a la vez que nos mostrábamos cariñosos, mientras escondías esa infidelidad tuya.
—Lo siento, he querido ser sincera. Se que hay rumores en el pueblo, pues me han visto con él y se ha ido difundiendo de boca en boca hasta llegar incluso a oídos del Padre Casimiro, al que le he tenido que mentir para no quedar mal.
—¡Ah!, ahora lo entiendo, y cómo sabes que me iba a enterar tarde o temprano, me lo dices primero para que no se me adelante nadie y la cosa vaya a peor —Evo le apartó su mirada, y le señaló la puerta —. Haz el favor de irte, no puedo mirarte a los ojos.
Laura se levantó a la vez que agarraba su bolso, saliendo por la puerta mientras por sus ojos derramaba algunas lagrimas.
 

4 LA FIESTA DEL PAÑUELO
 
Pasada una semana, el pitido del despertador de Laura la hizo levantarse de su cama. Tras desperezarse, agarró el teléfono movil y comprobó en su pantalla que había recibido un mensaje. “Tenemos que hablar, creo que fui algo injusto. Ven al departamento cuando salgas de tu trabajo. He estado reflexionando estos días y te he comprendido. Un beso.”
Ella, sintiendo curiosidad, se vistió, tomó rápido su café expreso de cada mañana y salió de su piso para acudir al lugar de trabajo de Evo. Una vez allí se acercó y sentó junto a su mesa, la cuál estaba llena de papeles desordenados por todos los lados, en un evidente desorden que a ella la sacaba de quicio. Pero lo que le preocupó fue no hallar ni una foto de ellos como pareja por ningún lado de la misma. Tras quedarse paralizada, pensando en ello, escuchó la voz de Evo a su espalda, que se había ausentado durante un momento en el que fue a recoger unos papeles de la impresora, que estaba situada algo alejada de ese punto.
—Hola Laura, te echaba de menos. Entiendo que podríamos haber quedado para hablar en la cafetería de Chan para aclarar las cosas, pero no podía esperar a terminar el turno para volverte a ver.
—Muy romántico el momento que has buscado, entre papeles de la policía, cuadros del ministerio de interior y compañeros vestidos de uniforme. Pero esta bien, lo asumo, será mi penitencia. Y ahora dime una cosa, ¿Dónde está esa foto que nos hicimos en Venecia las vacaciones pasadas?
—En casa, en mi mesita de noche, te lo prometo. De haberte quedado más tiempo en el piso, la otra noche, la hubieses visto.
—Seguro, pero no hablemos de cómo acabó aquello. Me has hecho venir para dejar dicho que ya no andas enfadado, ¿No?
—Si, fuiste sincera y ya está, lo voy a olvidar y no te voy a preguntar por quien era ese chico, prefiero no saberlo. Te propongo esta noche repetir en casa y terminar lo que la semana pasada no culminamos, una noche para los dos en plan pareja.
—De acuerdo, pero esta vez sorpréndeme con otra bebida y cúrrate la peli que vayamos a poner, aunque no la veamos porque estemos charlando —le respondió ella sonriendo y agarrando su mano—. Por cierto, en el periódico me han pedido que colabore en un artículo sobre la fiesta del pañuelo, que se celebra mañana, con idea de darle publicidad externa a la misma. Es por ello que hoy no podré publicar nada sobre lo de la leyenda.
—Vaya, ya estamos con esa fiesta tan ridícula y pueblerina.
 
La fiesta del pañuelo es una tradición en el Pedrusco de la Mariana. Se celebra justo el día de fiesta en honor al patrón, San Casimiro, el mismo nombre que el párroco actual. Ese día la moza casadera más joven del pueblo recibe del alcalde un pañuelo bordado por las casadas con más años, símbolo de la transmisión de la felicidad que estas se suponen que tienen. Al recibir el pañuelo, la misma tiene que escoger al joven soltero que le parezca más guapo y realizar el baile típico de la zona. Mientras, todos beben licor de bellota y disfrutan comiendo el guiso de conejo tan popular.
 
—Si, eso es lo que toca, hacer ese trabajo muy a mi pesar —comentó Laura.
—Bueno, da igual. Yo he estado esta semana trabajando sobre el tema y he indagando sobre tres de los fallecidos en el bosque. Ángel González, que es el nombre del empresario fallecido, Lorena Pérez y Encarni Mota, las secretarias. ¿Sabes?, pues resulta que he descubierto que el tal Ángel tenía el apoyo para su proyecto, antes de concretar la firma con el alcalde, de Don Manuel Regaña, que a su vez era el candidato del partido Pedrusco Unido, que competía con Ciudadanos Pedrusqueños, el del actual primer edil.
—Que fuerte, del confitero. Suelo ir a su tienda a comprar merengues y palmeras de chocolate de vez en cuando. Me encanta conversar cuando voy con Eva, la empleada.
—Pues mira que interesante esto que voy a contarte. Ángel González, una vez obtenida la licencia, y construido el Resort Bellota, tenía la intención de traicionar a don Juan Antonio y ofrecer el nuevo recinto como un logro de Manuel Regaña de cara a la campaña electoral de aquel año. ¿Qué te parece?
 
—No se, Evo, ¿No estas entrando en algo demasiado complicado?, estás insinuando que el padre de nuestro amigo Alberto asesinó o llevó a morir a esa gente. Y le conocemos desde hace años. Es un payaso, pero me es imposible pensar que pueda llegar tan lejos en su ambición como político.
Evo, manteniéndose de pie, observó la sala y comprobó con un vistazo que sus dos compañeros que trabajaban en las otras mesas habían salido y que Marcos se debía de encontrar en el archivo ordenando documentación, después agarró las dos manos de su novia, por lo que comenzó a hablarle en un tono suave y despacio. 
—Soy consciente de comienzo a adentrarme en una zona peligrosa y oscura, donde he de ir con pies de plomo, porque está en juego la honorabilidad de algunas personas que conocemos. A medida que avance la investigación, si sigo descubriendo lo que sospecho, mas peligroso se va a poner todo y ahí es donde tengo la duda de si seguir implicándote o no en el asunto. ¿Cuento contigo o te mantengo a un lado?
Laura giró su cabeza hacía otro lado, y comenzó a responder en voz baja. 
—Lo siento. Es por Sofia, pues creo que por respeto a su amistad y a Alberto, su pareja, debo mantenerme al margen. Si quieres, puedes ir informándome, pero yo no voy a actuar, no quiero hacer uso del periódico para esto.
—Lo entiendo, y te respeto. Para mí ya es bastante que quieras escuchar mis avances en nuestras quedadas.
Tras darse ambos un abrazo, se despidieron, y después de marchar su novia, Evo apagó su ordenador, marchó al vestuario, donde dejó su uniforme de policía y se colocó su pantalón vaquero y camiseta celeste de marca, para después salir del departamento con idea de dirigirse a la confitería del pueblo.
—Buenas tardes, Don Manuel. ¿Qué tal está usted hoy? —saludó y preguntó nada mas pisar el interior del negocio.
—Regular. Desde aquel incidente en el que nos robaron dinero de la caja y el pedido entero de chicles de sabor a plantas del bosque, no levantamos cabeza —Don Manuel, el confitero, conocido en el pueblo por su característico e inconfundible mostacho, su insuperable gorro blanco y alto de cocina, y su enorme bata de color gris, mostraba a través de sus ojos saltones y su cara redonda pesadumbre.
—¿Tan bueno eran esos chicles? —preguntó Evo extrañado mientras de reojo, disimuladamente, miraba hacía el interior donde se encontraba Eva, la empleada que el confitero tenía contratada, algo mas joven que Evo, la cual era muy atractiva, y que le miraba con una seductora sonrisa y mordiéndose sus labios desde lejos.
—Eran igual de bueno que todo lo que vendo yo, pero concretamente los chicles esos me iban a reportar con su venta mucho dinero. Aunque lo de la caja fue lo que mas daño me hizo. Imagínate, el sueldo de dos meses. Pero bueno, muchacho, la vida sigue y hay que mirar hacia delante, y con clientes tan simpáticos como tú que se preocupa por sus vecinos, es mucho más fácil. 
—Gracias por el cumplido, lamento no haber podido ayudar en el departamento a esclarecer el robo, nos fue imposible encontrar pista alguna que nos llevase hasta ese pillastre. 
—No te preocupes, eso es agua pasada. Yo no he perdido la confianza en vosotros, ni en vuestra profesionalidad.
—Usted siempre tan agradable con todos, no comprendo cómo la gente de este pueblo no ve en usted el alcalde que se merece. 
—Pues no me lo pregunte a mí, sino a los vecinos, pues no me votaron en su momento. 
Evo se quedó observando los precios que Don Manuel ofrecía en las diferentes vitrinas donde colocaba sus productos, sobre todo pasteles y tartas, recordando entonces el comentario de muchos vecinos de que eran más baratos que en ningún otro pueblo de la zona. 
—Dígame una cosa, Don Manuel, ¿Cómo hace para obtener los precios tan bajos?, me llama la atención de que sean de tanta calidad y los ofrezca a tan bajo coste.
—Bueno, tiene su lógica, digamos que el ayuntamiento de El Pedrusco me da la oportunidad de poder ofrecer mis servicios sin dificultad alguna. 
—No le sigo. 
—Pues que apenas pago impuestos, solo los de la administración central, debido a que a nivel local tengo lo que se podría llamar un "trato generoso" —esto último lo expresó en un tono de sigilo.
—Entiendo perfectamente. Don Manuel. 
—Ya sabes cómo funciona esto, Evo. Mientras un servidor se dedique a la confitería, la generosidad abunda, pero no es indefinida, pues en el momento que me presente de nuevo a alcalde, desaparecerá.
—¿Un confitero no puede meterse en política?, ¿A qué se debe eso?
—A la voluntad de Juan Antonio, el actual alcalde. Cosas de la política, hijo.
—¿Y eso es legal? —preguntó Evo extrañado.
—Eres policía, muchacho, tu sabrás más que yo. Yo solo sé que un alcalde puede poner los impuestos que quiera. Y como no quiero hundirme, me niego a intentar llegar a la alcaldía, para no conseguir el bastón de mando y que luego me vea asfixiado por los impuestos locales como castigo. Ahora que tengo “la gracia de nuestro primer edil” pues me aprovecho y disfruto de unos cómodos ingresos.
—Aquella etapa debió de ser dura para usted, con un adversario político como Juan Antonio Fernández, que estuvo a punto a punto de modernizar el pueblo otorgando la licencia para la construcción de un complejo de resort. ¿Sabía algo de eso?
—Si, en realidad todo eso partió por una iniciativa mía, ya que yo era quien conocía al empresario que iba a invertir en aquel proyecto.
—Le soy sincero, Don Manuel, he estado indagando sobre aquel asunto y sabía esto último de lo que me ha hablado.
—Vaya, me es obvio que no has venido a comprar pasteles, sino que estas inmerso en una investigación policial. Siéntate conmigo, te cuento y me distraigo mientras no entra ningún cliente. 
Se sentaron junto a una de las pequeñas mesas donde los clientes tomaban café. Eva, la empleada les sirvió un café a ambos, y cuando estaba a espaldas de su jefe, le guiño el ojo a Evo.
—A Don Ángel le conocía de muchos años, de cuando coincidamos, allá por la capital, en el foro de empresarios donde pasábamos ratos entretenidos de charlas, compartiendo ideas y proyectos de negocios. Fue desde entonces que nos hicimos buenos amigos. Era un tipo extrovertido, aunque para sus cosas personales más bien se podría definir cómo reservado —Don Manuel cambió el tono de voz a uno mas sigiloso—. Había compañeros del foro que murmuraban con la cosa de que tenía un lio con su secretaria, pero eso son detalles que te lo podría contar mejor mi mujer —tras decir eso retomó su tono normal de voz—. Pues hace años él acudió por estos lares a buscar algún tipo de negocio, le gustaba la zona, y se citó conmigo para pedirme asesoramiento. Le hablé del Bosque de la Bellota y su leyenda, respondiéndome que no creía en lo que consideraba tonterías de pueblo, ofreciéndome, sabiendo que yo iba a ser candidato a las elecciones, la posibilidad de modernizar El Pedrusco con unas buenas instalaciones hoteleras. Según él, tantos árboles no servían para nada y que él estaba dispuesto a darle una posibilidad de negocio a muchas de las hectáreas que los mismos estaban ocupando.
—¿Y qué ocurrió?, me interesa mucho el tema —le preguntó entusiasmado Evo mientras se echaba las manos al bolsillo para sacar el mechero y la caja de cigarros.
Pues me pidió ayuda con los trámites correspondientes para construir en el bosque, y yo lo que pude ofrecerle es la mediación para que el alcalde le concertara una cita y así gestionar los permisos correspondientes. Como es lógico, Juan Antonio al principio puso pegas al proyecto, pero finalmente aceptó otorgar la licencia. Cuando llego el día de la firma, Don Ángel no apareció en el despacho, sino en el bosque fallecido junto a varias personas, pero esa parte supongo que la conoces bien. 
—¿Porque apareció Don Ángel allí? —pregunto Evo a la vez que giraba la cabeza y expulsaba humo de su cigarro—. ¿No le comentó nada sobre el motivo de porque iba a acudir esa noche a ese lugar?
—Ni idea. Le he dado muchas vueltas, pero no término de entenderlo.
Evo observó el rostro serio de Don Manuel, al que parecía cansarle tanta pregunta.
—Muy bien, no le quiero molestar más, así que póngame ahora dos palmeras de chocolate y un par de pasteles de nata, si es tan amable. 
—Molestia ninguna. Me alegra observar que se ha reabierto la investigación, pues siempre he tenido fe en que algún día se aclararía todo esto.
Tras salir Evo de la confitería y cruzar la esquina, observó que la misma anciana que la semana anterior estuvo observándole desde un balcón frente a la puerta del consistorio entró en la confitería. No es que le diera mucha importancia, pero le intrigaba saber quién podría ser esa mujer. Tras regresar al departamento de policía, se sirvió de la maquina dispensadora un vaso de café y se sentó junto a su mesa, con idea de reflexionar sobre todo aquello que había ido esclareciendo en su investigación.
 
Ya avanzada la noche, en el piso de Evo, las risas de él y Laura no dejaban de sonar. Tras compartir anécdotas, cotilleos, y recuerdos, entre copa y copa, junto a muchos cigarros, llegó el momento en el que se miraron de forma atrayente a los ojos, sentados ambos en el mismo sofá y manteniendo una de sus manos agarradas. Tras un profundo beso, marcharon a la habitación. Pasado un rato más tarde, se encontraban ambos en la cama, estando ella con la cabeza acostada sobre su desnudo pecho.
—¿Vas mañana a acudir a la fiesta?, como ya te expliqué, me toca currar y tendré que colaborar en el reportaje que un medio externo está realizando sobre la misma.
—Creo que irá uno de mis compañeros, no se si mandarán a Marcos, para mantener la seguridad, yo he alegado estar cubriendo mi investigación.
—Sería bueno que asistieras, aunque yo no te acompañe, Evo, por respeto a la gente del pueblo que te conoce, al igual que Marcos.
—Ya sabes que me aburren esta fiesta, Laura. Pero si tu me lo pides, acudiré con él si no tiene que ir trabajando —respondió con un tono de voz somnolienta.
—Claro, así, cuando me veas podrás disfrutar viéndome con este vestido nuevo de fiesta que he traído en la mochila junto a mis set de maquillaje y perfume, y que voy a estrenar. De esta manera no tendré que ir a casa para arreglarme ¡Es precioso! , nos hemos pasado Sofia y yo horas mirando cuál nos gustaba mas en la tienda de ropa de... ¿Evo? —Se dio cuenta entonces ella de que se había quedado dormido, por lo que, mostrando gesto de decepción, apagó la lampara de la mesita de noche para, tras taparse bien con la sábana, colocarse a su lado, y cerrar también los ojos. No entendía cómo era posible que se durmiera cuando le detallaba ella algo que le ilusionaba después de haberle escuchado hablar tanto de esa investigación que le obsesionaba.
 
Amaneció en el pueblo, que abrió con las calles galardonadas de farolillos y quioscos de refrescos y chucherías. El ayuntamiento había montado, en el centro de la plaza mayor, un templete enorme, donde las chicas más guapas se encontraban formando un semicírculo y el alcalde se hallaba en el centro con intención de dedicar unas palabras a los asistentes. 
—Queridos vecinos. Un año mas, y llevamos una tradición de casi seiscientos años, vamos a dar paso a nuestra tradicional fiesta del pañuelo. . . 
Evo y Marco, entre el público y vestidos, el primero con una elegante chaqueta de color oscuro, camisa blanca y corbata azul y el último con un pantalón vaquero de color marrón y un polo de marca azul, comentaban la escena.
—Siempre la misma fiesta, Evo, y la gente que no se cansa. ¿Cómo es que no ha venido Laura contigo?, creí que iba a arreglarse para lucir un traje nuevo. Me la encontré hace dos días con Sofia y no paraban de hablar de lo mismo, que si esta ropa es mejor, mas bonita, que si la otra... cosa de chicas. Es obvio que estaban interesadas en lucir algo especial para hoy.
—Ha venido para ejercer su trabajo, pues tiene que hacer un reportaje para el periódico. Menos mal que tu te has librado de realizar la vigilancia y me has acompañado, porque yo no aguantaba estar aquí sólo, no hubiese venido.
—Mira tu chica —Marcos le señalo con el dedo hacía la derecha, donde acompañada por Sofia, entre un grupo de vecinos, se hallaba Laura vestida con un largo vestido de fiesta de color rosa, muy ajustado y bastante escotado. Perfectamente maquillada, con los labios pintados en un tono que hacían juego con la vestimenta y las lineas de los ojos bien trazadas.
—Esta preciosa, Marco. Pero no entiendo porque se ha preocupado de vestir así de elegante para una fiesta como esta. Por cierto, Sofia tampoco va nada mal, ¿Verdad?
—Parece que van buscando guerra, no me gusta, ¿Que quieres que te diga?, ese vestido blanco tan ajustado y escotado, en el caso de Sofia, no parece el de una mujer a punto de casarse.
—Desde luego que no. Pero no hagas eses comentario por ahí o nos tacharán de carcas en el pueblo.
Evo tras contestar a su amigo, se quedó perplejo al observar cómo un desconocido y atractivo muchacho de la edad de Laura se acercó a ella y le ofreció una copa que ella aceptó sonriendo. Él era alto y ancho, de pelo castaño, vestido de forma elegante con una chaqueta muy costosa, el cual parecía moverse con gestos seductores hacía ella.
—Evo, ¿De verdad ha venido Laura para colaborar con un reportaje sobre la fiesta?, si no me lo dijeras, me creería que ha venido a pasarlo bien —le comentó Marco también extrañado.
—Voy a averiguar a ver qué está haciendo coqueteando con ese preguntándole directamente.
Marcos se quedó atrás mientras Evo avanzó unos metros, teniendo que detenerse a causa de que a su derecha apareció Fabiola, la amiga con la que se reencontró en la localidad de Rosa Pina, la noche que acudió a hablar con el comisario, viéndose obligado a saludarla.
—¡Eh, Evo!, ¿Donde vas tan serio?, ¿No te vas a tomar una copa conmigo? —le rogó ella, vestida de forma seductora, con una camisa blanca apretada, abierta de sus botones por la parte de arriba y unos pantalones de color negro, muy ajustados.
Él, confuso, miró hacía donde se hallaba Laura, la cual hablaba muy sonriente con aquel desconocido, mostrando complicidad. Después volvió su cabeza a Fabiola, y asintió con la cabeza, marchando ambos hacía la barra libre que el alcalde había mandando montar y donde se ofrecía todo tipo de bebidas y aperitivos a precio asequible.
—Evo, me rogaste al despedirnos, que olvidásemos lo que vivimos aquella noche, pero no he podido. Y por ello me decidí a venir a esta fiesta, por si pudiera existir la posibilidad de cruzarme contigo.
—No me fastidies de que te has enamorado. ¿Cómo es posible? —preguntó él mientras pagaba las copas que habían pedido.
—No me había sentido tan bien con nadie como contigo, fuimos ambos muy sinceros el uno con el otro en la habitación del hotel en la que terminamos, y nos divertimos mucho, por lo que es imposible olvidarlo.
—Pero Fabiola, quedamos en que lo que pasó no iba a dar pie a nada, que entre tú y yo sólo iba a ver siempre una buena amistad. ¿Qué parte no comprendiste mas allá de que fuera un hecho para divertirnos?
—Que es imposible lo que pides, pues no puedo dejar de pensar en algo más entre nosotros después de aquello. ¿Que quieres que te diga?, ¿Que lo deje en mi mente como un encuentro simple entre dos amigos?, dos amigos no...
—¡Calla! —él, nervioso, le hizo un gesto de silencio con sus manos—. Me vas a poner en un compromiso, Laura y yo hemos tenido un acercamiento y ahora estamos bien. No sabe nada de lo que tu y yo hicimos esa noche, así que te ruego no fastidies mi relación.
En ese momento apareció Marcos, colocándose a la derecha de Evo en la barra y pidiendo una copa.
—¿Interrumpo algo?, ¿Nos conocemos? —le preguntó a Fabiola, intrigado.
—Creo que nos hemos cruzado en Rosa Pina, cuando alguna que otra vez has ido a solicitar material de oficina para vuestro departamento, me llamo Fabiola —le respondió ella con una sonrisa.
—Ah, sí, ya recuerdo. Con el uniforme pareces diferente, yo soy Marcos —le respondió él, dándole a ella dos besos.
—Encantada, nos hemos cruzado Evo y yo, y hemos estado charlando un poco, pero yo ya me marcho.
—Cuídate, Fabiola —le respondió Evo—. Hasta otra en la que nos veamos.
La joven se marchó de allí, y Evo se quedó mirando al frente a la vez que le daba una calada a uno de sus cigarros y bebía un sorbo de su copa.
—Evo, que pena que se ha marchado, es un cañón de mujer —comentó Marcos sin dejar de mirar hacía el lugar por donde se había marchado Fabiola—. ¿Tú como estas?, no pudiste hablar con Laura, ¿Verdad? —le preguntó al volver la cabeza hacía él.
—No, me encontré con esta compañera y ya ves, pero ahora en cuanto acabe esta copa voy a hablar con ella para que me explique el buen rollo que tiene con ese tío.
—No lo hagas, hazme caso —le respondió Marcos con gesto de preocupación.
—¿A qué viene eso?, ¿Tú ves bien que ella actúe de esa manera?
—No me parece muy correcta, pero me temo que no le ha quedado más remedio.
—Explícate —respondió a la vez que le hizo señas al muchacho que trabajaba en la barra para que les sirviera otras dos copas.
—Es un enviado de un medio internacional, concretamente italiano, que se ha puesto en contacto con la redacción del periódico para hacer un reportaje sobre la fiesta. Lleva dos semanas en el pueblo. Me he enterado por Efrén, uno de los editores, al que le he preguntado cuándo lo he visto entre la gente.
—Dices dos semanas, ¡Ostras!, ya se quién es, blanco y en botella. El chico con el que se veía Laura no se trataba de un mindundi, o sea, alguien cualquiera, sino un apuesto italiano —respondió Evo en un tono bajo, como pensando para sí mismo.
—No te sigo, ¿De que hablas?
—Mejor no lo sepas, cosas de Laura y mía. Vamos a movernos, demos una vuelta para ver si nos lo cruzamos y me lo presenta.
 
Tras un rato en el que dieron vueltas por la plaza, sin ver a Laura entre tantas personas, por fin la encontraron sentada junto a una mesa y acompañada por Sofia, Alberto y el desconocido muchacho.
—Hola a todos, ¿Cómo estáis? —expresó Evo en alto al acercarse a ellos junto a Marcos.
—¡Evo!, por fin te veo. Estamos descansando un rato, ya sabes que estamos trabajando. Te presento a Enzo, de la revista italiana L'espresso —respondió Laura muy sonriente. 
—Encantado —Saludó Enzo tras levantarse y ofrecerle la mano, cosa que hizo después con Marcos.
—Yo me llamo Evo, soy el novio de Laura, por si no lo sabías —se presentó mirando de reojo a Laura, como pidiéndole explicaciones a través de su mirada.
—No, no se nada, pero es para mí un placer conocerte.
—Y yo soy Marcos, compañero de él y amigo, al igual que del resto.
—¿Tú eres Marcos? —tras decir esto, Enzo giró la cabeza hacía Sofia durante un segundo, y después volvió la mirada a él, sonriéndole —. Igualmente, encantado. Estoy acá en España realizando un reportaje para mi revista sobre vuestra fiesta, la cual es una delicia por ser algo muy tradicional. Quise adentrarme en lo más profundo de vuestro país, y conocer lo mas clásico y puro que pudiera haber en ritos e historias de los pueblos perdidos en el mapa.
—Pues has dado en el mas recóndito y simple que pudieras encontrar, ¿Podemos sentarnos? —respondió Evo.
—Por nosotros no hay problema, pero me temo que tenemos que volver al trabajo, pues ya está sonando la corneta que indica que el alcalde va a anunciar a la chica más guapa de la fiesta —le respondió Laura.
Todos se levantaron, y tras despedir con un beso en la mejilla a Evo, ella marchó con Sofia y Enzo hacía el templete. Alberto se quedó junto a Evo y Marcos.
—No me gusta ese tío, para nada. Espero que se quede sólo con la idea de conseguir el reportaje ese y no busque nada mas —comentó Evo.
—¿Estas celoso?, no te preocupes. Las chicas tienen que agradarlo porque va a pagar una pasta gansa a la redacción por el apoyo, pero nada más. Mañana se irá y punto, no tengas miedo de que se lleve a Laura con él. Yo estoy tranquilo por parte de Sofia, pues es obvio que es imposible que ella me cambie por ese tio —respondió Alberto.
—Yo no me fio, que quieres que te diga, ¡Mirad!, ya suena la música que indica que ha escogido el alcalde a la chica más guapa.
 
Laura, encontrándose cerca del borde del templete, junto a Sofia, murmuraba a su amiga al oido detalles que estaba viendo en la fiesta mientras Enzo realizaba fotografias, algo alejado de ellas.
—¡Pero qué cara tiene el alcalde! Es su sobrina Rosa. Este hombre siempre igual. Ahora ella fingirá escoger al chico soltero más guapo, cuando en realidad lo que va a hacer es escoger a su novio. ¡Puro teatro! ¡Qué paripé!
—Ya habló a la que nunca escogieron. ¿Tengo que pensar que el alcalde actuó de forma objetiva en alguna que otra ocasión? —le respondió  Sofia riendo.
—Es verdad, así fue como conocí a Evo. Me lleve muchos meses detrás de él, desde que le destinaron al pueblo y vino a vivir con sus padres, y le rogué al alcalde que me escogiera durante la fiesta para tener una excusa y conocerlo bien, tras yo elegirlo como el chico mas guapo. ¡Qué bonito fue! —Suspiró y la agarró del hombro, mostrándole el cariño que le tenía a aquellos recuerdos.
—Entonces no rajes de la fiesta, pues tu misma también te has aprovechado de ella de manera gratuita.
—¿Gratuita?, si tu supieras… acuerdate de que aparte de cosas que sabes, tuve que redactar un artículo alabando la buena gestión municipal y en concreto la excelente labor de nuestro alcalde. Parecía uno de esos que se hacían en tiempos de la dictadura.
—Desde luego, la que quiere algo, algo le cuesta —respondió Sofia a la vez que sacaba de su bolso el mechero y su paquete de cigarros—. ¿Quieres uno?
—Gracias, tengo un mensaje en el teléfono —le respondió mientras agarraba el pitillo, después comenzó a leerlo en silencio —. Me acaba de mandar Evo un mensaje, que dice que esto es un rollo y que se marcha a casa.
—Genial, ¿No?, ya sabes, aprovecha el momento.
—Me da algo de lástima, pero necesito pasarlo bien, últimamente me tiene como algo secundario, sólo para escuchar sus paranoias laborales, por lo que no me siento como alguien especial a su lado. Me sinceré la otra noche y le confesé los escarceos que tuve con Enzo, y tras una discusión y despues arreglar la cosa, en lugar de esforzarse mas por no perderme continua pasando de mis cosas, centrándose sólo en él.  
—¡Laura!, pues ya sabes, se merece no pienses en nada y que lo pases bien esta noche, hazme caso. Necesitas despejarte y ocuparte de ti misma. Escrúpulos fuera, ¿Vale?
Ella afirmó con la cabeza y le dio un beso en la mejilla, manteniéndose luego agarrada a su brazo.
—No se que haría sin ti, mi mejor amiga, mi hermana —le expresó de manera tierna —¿Alberto se quedará esta noche con nosotras?
—Pues claro, yo no tengo a un italiano buenorro cerca con el que divertirme, por lo que me apaño con lo que tengo—le respondió riendo.
—Genial, después nos pasamos por tu casa a por las bebidas, Enzo me ha comentado que tiene algo interesante para fumar, va a ser divertido.
—Pues sí, ya era hora, pues llevamos tiempo muy aburridas en el pueblo.
La fiesta continuó, y tras el baile, se recogió Laura a las seis de la mañana junto a Enzo, con el que, tras charlar, beber sin parar, fumar algo de droga blanda y besarse con pasión, se acostó en su cama.

5 PISTAS EN LA BIBLIOTECA
 
Habían pasado varios días desde aquella fiesta del pañuelo. La investigación, hasta ese instante para Evo, estuvo centrada en todo lo que rodeaba al alcalde. Los hechos apuntaban con todo a favor para sospechar de él, pero no había pruebas, sólo suposiciones. No bastaba saber del interés de que no saliera adelante el proyecto de aquel empresario fallecido cuando no había elementos claros que lo imputase. Fue entonces cuando decidió, de momento, hacer una pausa en ese punto de la investigación y desviarla hacia el párroco y la leyenda. Los datos que había dejado Laura se basaban en la historía que Laura había escuchado de él, pero debía de existir algo mas. Según el informe de su pareja, a Don Casimiro le daba pánico hablar del tema y le pidió no indagar por haber algo maléfico detrás de todo. Quizás la palabras maléfico para Don Casimiro, era sinónimo de oscuro, pero no refiriéndose a temas místicos, sino delictivos. Aunque el viejo sacerdote, por su labor espiritual, mostrara a la otra persona esa manera de verlo en particular.
 
Tras salir de la oficina, Evo marchó a la biblioteca del pueblo. Era una casa vieja y grande, cuya gran puerta de madera se encontraba cerrada. Golpeó el aldabón de la misma, asomando Manuela, la veterana empleada de avanzada edad que vivía en ese mismo lugar, su cabeza por una de las ventanas laterales. 
—Buenos días, Evo. Es una alegría volverte a ver por aquí después de tanto tiempo.
Desapareció de la ventana y a los pocos segundos abrió la puerta, ofreciéndole dos besos. Ella era bajita, de pelo blanco y vestido clásico de mujer. Se conocían bastante, pues aquel era el lugar donde Evo solía ir a estudiar, aprovechando el silencio, y cuyo ambiente místico, repleto de libros antiguos y pergaminos, le ayudaban a concentrarse. Además, tenía a su favor que no era un lugar concurrido, pues la lectura no era el fuerte de los ciudadanos de El Pedrusco, y el ayuntamiento sólo lo conservaba como patrimonio por el valor de los documentos y libros antiguos, los cuales iban quedándose cada vez más viejos y con mas valor. 
—Manuela, necesito tu ayuda. Estoy inmerso en la reapertura del caso sobre aquellos asesinatos que se sucedieron hace algunos años en la puerta del bosque, no se si te acuerdas. Lo que me lleva a buscar información sobre la leyenda y lo relacionado con la bruja.
—Como olvidar aquello, ¿Y con qué finalidad?
—Es por entender la personalidad de algún posible psicópata que se esté guiando por todo lo relacionado con este tema.
—Comprendo, aquí en la biblioteca tienes toda la información que necesitas. Es una lástima que en aquella época, en la que quemaron a aquella bruja, también quemaran muchos libros y pergaminos con información, perdiéndose así mucha información. Pero hay documentación interesante de épocas posteriores que vamos a buscar.
La infusión que ofreció Manuela se acabó tras una hora de conversación en la que Evo, gracias a la confianza que tenía con Manuela, le estuvo expresando todas sus ilusiones e inquietudes.
—Bueno hijo. Según me has contado, parece noble la investigación que estas llevando a cabo. Pero, siendo sincera, creo que estás descuidando a Laura, y por lo que puedo responder por mi experiencia en la vida, puedo avisarte de que la estás perdiendo. ¿No has pensando que eres tú el que te alejas y ella la que te avisa? —le preguntó con su tono clásico de anciana. 
Evo mantuvo la cabeza agachada mientras hablaba. 
—Tiene razón, Manuela. A costa de sacar mi trabajo adelante, no me estoy centrando en ella y se está alejando. 
—Pues reflexiona en tus intereses, en lo que más te conviene. Yo estoy segura de que tras hacerlo, te darás cuenta que el valor del corazón vale más que el del dinero, amigo. 
—Si, es obvio, pero me puede el miedo a sentirme un fracasado, tras abandonar la investigación. Eso algo que me agobia. 
—No te hablo de abandonar nada, sino de compartir tu tiempo, entre tu trabajo y Laura, pues se lo merece ella y tu corazón —le respondió Manuela tras dar el último sorbo a su taza de te—. Y ahora, agradecida por abrirme tu corazón, y para que veas que no quiero apartarte de nada, voy a compartir contigo un secreto bien guardado, que podría cambiar el rumbo de toda tu investigación. Vamos al sótano de la biblioteca. 
Evo, intrigado y emocionado, se levantó casi a la misma vez que la anciana, y comenzó a seguirla.
Llegaron hasta la pared del fondo de un salón, que se hallaba repleto en sus laterales de estantes con libros, y una mesa redonda en el centro rodeada de sillas. En esa misma pared se hallaba un cuadro grande con el dibujo de un caballo que Doña Manuela retiró y entonces se pudo ver una llave colgada sobre la escarpia que sostenía el cuadro. Tras cogerla, retiró una parte de la alfombra donde se posaba la mesa grande, y apareció una puerta en el suelo con una cerradura, la cual abrió con la llave. Tras encender y agarrar un candelabro, bajaron mediante una vieja escalera de madera a un oscuro sótano. 
—Toda biblioteca tiene su secreto —comentó ella en un tono de sigilo. 
El sótano era un cuarto vacío en el que sólo se encontraba un cuadro con el plano del Pedrusco de la Mariana y un estante con unos cuantos pergaminos mas una carpeta encima de un montón de libros viejos. Manuela agarró uno de ellos, soplando antes de abrirlo para quitarle el polvo.
—Observa, esta escrito en francés. ¿Sabes leerlo?
—Ni idea. Lo mío es el inglés, y chapurreado —respondió él, con gesto de intriga.
—Se trata de un libro que un general francés escribió a Napoleón cuando invadieron España. Habla de la pérdida de soldados al intentar entrar en el bosque. Varios grupos intentaron salir con vida, pero ninguno lo consiguió, pues siempre al día siguiente aparecían muertos sus cadáveres desperdigados por el bosque. Creían que ello se debía a que se hallaban soldados españoles allí escondidos, pero jamás pudieron confirmar nada y al perder día tras día mas y mas soldados, se apartaron y no volvieron a entrar en el bosque. Al ver que nadie del bando español hablaba de ello ni celebraba nada como victoria, y al enterarse ligeramente algo de la leyenda, decidieron hacer como si nada pasara para no crear el mito de que habían sido vencidos. Y nunca más se habló del tema. Napoleón nunca llego a leer este libro ni saber de esta historia, pues los soldados establecidos en la zona sentían vergüenza y no quisieron comunicar nada, justificando que los fallecidos fueron a causa de reyertas y combates con rebeldes españoles.
—Vaya, otra historia mas para agrandar el mito de la leyenda. 
—Y ahora abre esta la carpeta —le sugirió la bibliotecaria con gesto un sonriente, de complicidad, que parecía invitarle a descubrir algo especial
Al soplar para quitar el polvo y abrirla, Evo comprobó que contenía varios folios de un color antiguo, escritos a mano.
—¿De qué se trata?, está escrito a bolígrafo, con una caligrafía difícil de entender.
—Es una carta perteneciente a un joven soldado del bando republicano que participó en la guerra civil. Si la lees despacio y observando bien cada palabra podrás entender todo lo que dice. 
 
Pedrusco de la Bellota
20 de Julio de 1939
 
Querida Leonor. 
 
Puede que nunca te llegue esta carta, ya que el polvo, el agua y los elementos extraños de este bosque quizás la han hecho desaparecer. Pero mi corazón me pide tener una esperanza de hacerte llegar mis últimas palabras y contarte nuestro triste final. La guerra, como sabes había acabado. El bando enemigo resultó vencedor. Nuestras vidas, y las de muchos vecinos de este pueblo al que veníamos a apoyar en nuestra lucha obrera, corrían peligro, por las posibles represalias. Nos llegaban rumores de fusilamientos y horribles castigos para los que creíamos luchar por un mundo más justo. Y sólo nos quedaba un lugar donde escondernos, el bosque de la Bellota. Al principio teníamos el convencimiento de que era un lugar seguro y que aquellos que atentaban contra nuestros ideales no nos iban a encontrar, erróneamente, pues no tardaron ni dos horas en hacerlo. Sonaban muchos disparos, durante todo el día en el bosque. Pero créeme Leonor, no había dos enemigos. Apareció un tercero. Los disparos sonaban, pero cada vez menos. Empezamos a encontrar a compañeros nuestros tirados en el bosque, descuartizados, golpeados con ramas de árboles. Nunca creí que ellos fuesen capaz de llegar a este nivel de salvajismo, hasta que me di cuenta de que no se trataba de ellos, pues aparecieron soldados del bando azul con los mismos síntomas. Éramos unos 50, y ellos nos triplicaban en número. De nada les sirvió. Con el tiempo solo quedamos 10 contra 6. Hubo un momento, en el que nos cruzamos con las armas cara a cara todos, apuntándonos. Y mientras, seguía sonando gritos de lamentos, de golpes de ramas. Seguían muriendo algunos de ese modo brutal, indescriptible. Nos miramos todos, y entendiendo que había algo más, tiramos todas las armas, acordando una tregua y tratando de huir de allí. De nada sirvió. Seguían cayendo soldados de uno y otro bando, uno a uno a base de golpes extraños y salvajes. 
Yo, llegada la noche, encendí una lampara de gas y me quede en mi saco de dormir recostado, atemorizado y sabiendo que nada podía hacer. No sabes cuanto sufría escuchando una y otra vez esos gritos, y la impotencía que sentía por no saber que hacer. Llegó un momento en el que sólo quedamos un general de ellos y yo, el cual pidió asustado que le acompañara, prometiendo que si salíamos de allí olvidaría todo y me perdonarían los cargos de traición a la patria. Pero decidí no hacerlo y le pedí que se marchara sólo, escupiéndome como respuesta antes de irse y gritándome cobarde. No sé lo que habrá pasado al final con él. Y aquí me encuentro ahora, escribiéndote esta carta, sabiendo que ese enemigo va a venir de un momento a otro a por mí. Necesito decirte que te amo, y pedirte que cuides de Roberto y de Paula. Que me perdones haber luchado por lo que creía justo y que sepas que ahora, viendo tanta brutalidad, entiendo que no es justo el odio que sentimos ambos bandos, y que somos humanos unos y otros. Dios nos perdone a esta generación enferma y la sociedad olvide pronto esta locura de guerra. Como ves, a Él no le he olvidado, nunca perdí la fe, pese a creer en este movimiento obrero que nos pedía perder la fe. Te amo, con locura, y vaya a donde Dios me lleve, te tendré siempre en mi corazón. 
 
—¡Impresionante! ¿Dónde apareció esta carta? —preguntó Evo intrigado.
—Pues en el bosque, hace muchos años un grupo de inspección medioambiental de la diputación encontró el cadáver de este soldado, del cual sólo quedaban los huesos rotos y esparcidos. Junto a él se hallaba una pequeña bolsa en donde apareció el sobre que la contenía.
—¿Alguien más sabe de la existencia de estos documentos?
—Pues supongo que los diferentes alcaldes que han pasado por el pueblo, el párroco y yo.
—O sea, las autoridades civiles y religiosa, además de los funcionarios que trabajan aquí, que en este caso es usted.
—Efectivamente.
—Muchas gracias, Manuela. Ahora voy a tener que reflexionar y analizar todo, es muy interesante este caso.
—Si, pero no te obsesiones mucho y no descuides a Laura, pues es una chica hermosa que vale mucho.
Tras salir de la biblioteca, Evo caminaba hacía su piso pensando sobre la leyenda, dudando ahora sobre si era cierta o no, y con el temor de que si se confirmase la sobre naturalidad del asunto, todas sus sospechas se irían al traste. Aunque podría quedar la idea de que el alcalde pudiera utilizar ese medio, a la supuesta bruja asesina, como complice indirecto, para conseguir su objetivo. ¿Quién no quita que sabiendo lo que ocurre en ese bosque no mando a ese empresario como cordero al matadero? ¿Qué mejor arma que una de la que no te pueden acusar de asesinato? Pues nunca servirá eso como prueba y siempre saldría indemne.
 

6 RUPTURA
 
Llegada la noche y tras terminar de escribir el informe de sus avances en el caso desde el ordenador de su mesa de trabajo en el departamento de policía, Evo se despidió del compañero que le tocaba hacer guardia y salió en dirección a su piso, pasando por delante del portal del de Laura. Al ver la luz de la ventana del salón encendida, llamó a través del telefonillo y subió tras abrir ella.
—Hola Evo, precisamente le estaba dando vueltas a la cosa de hablar contigo y mira por donde te has presentado sin la necesidad de tener que llamarte —le saludó Laura con el semblante serio, el pelo sin recoger, su pijama blanco puesto y las zapatillas de color rosa en los pies.
—Hola. ¿Ocurre algo? —Él amagó con darle un beso, pero ella le apartó el rostro.
—Pasa, vamos a hablar.
Mediante un gesto con la cabeza le pidió que le siguiera hasta el salón, invitándole a sentarse en el sofá, a su lado, pero manteniendo un espacio de separación que indicaba un cierto deseo de mantener la distancia.
—Huele mucho a tabaco, y sobre la mesilla hay varias copas, ¿Habéis estado Sofia y tú de fiesta en el piso? —preguntó Evo con un tono de curiosidad.
—Eso es secundario, Evo. No se que es lo que te ha traído a verme, pero creo que es mas importante hablar de lo que voy a tratarte que aquello que te haya traído —tras decir esto, suspiró antes de seguir hablando—. Voy a ser directa, quiero terminar nuestra relación. No quiero que lo pases mal, ni sufras, pero ya no siento nada, pues se ha apagado lo que sentía.
—Yo —tras decir esto, él se quedó un par de segundos callado, impresionado por lo que estaba oyendo—. No lo entiendo, estábamos bien. ¿No fue bonita la noche que pasamos juntos el día antes de la fiesta dichosa?
—Estabas bien tú, pero yo no. No te das cuenta, pero vives en tu mundo, esperando que la persona que tienes al lado se sume a él. Y no haces por ver que la persona que te acompaña posee también su mundo e ilusiones que desea compartir y sentir que son importantes para ti. Las parejas se apoyan uno a otro, y no es lógico que sólo uno se suba al tren del otro sin haber intercambio.
—Me estás reprochando que no te he tenido en cuenta. Quizás tengas razón, pues el tema de la leyenda me esta absorbiendo mucho y te he descuidado. Perdóname, anda, te prometo que voy a cambiar.
—Ya es tarde, mi decisión está tomada y mis sentimientos apagados. No hay vuelta atrás.
—Gracias por tu sinceridad, espero que te vaya todo bien y no se que mas decirte, que te cuides —respondió él con un tono de voz apagada a la vez que se levantaba del sofá para dirigirse a la puerta.
—Evo, gracias por todo y espero lo mismo, que te cuides —Laura respondió incapaz de mirarle a la cara mientras él se marchaba.
Tras salir y cerrar Evo la puerta desde fuera, apareció Enzo, sin la camiseta puesta, desde la puerta del dormitorio.
—Ya pasó todo, no llores, preciosa —le dijo con su acento italiano mientras la abrazaba, tratando de consolarla.
—No ha sido fácil, me duele el saber que he podido hacerle daño. ¿No crees que he sido demasiado dura? —le preguntó a la vez que clavaba sus dos manos en su atlético pecho y él le acariciaba la espalda.
—Has sido sincera, muy clara. Era inevitable este momento, pues para comenzar lo nuestro tenías que poner fin a tu relación anterior. Ahora te toca ser feliz conmigo.
—No me imaginaba lo difícil que iba a ser esto, me siento mal, como si no hubiese sido justa con él.
—No pienses en eso, ese chico no ha sabido cuidarte. Por cierto, ¿Qué tema es ese de la leyenda del que hablaba?
—Es una que el pueblo trata de explotar, pero no quiero hablarte de eso, tu céntrate en el articulo de la fiesta del pañuelo y ya esta. Lo que me faltaba es que tu también te pusieras a buscar información sobre el rollo ese.
—De acuerdo, no te pregunto mas —le respondió dándole un beso en su frente mientras ella apoyaba su cabeza ahora en su cuerpo.

7 INVESTIGACIONES
 
Dos días después, a las tres de la tarde, Laura regresó a su piso preocupada, sentándose en el sofá y pensando donde podría encontrarse Enzo, pues tras despedirse ambos dos noches antes, al poco de irse Evo, habían quedado ese día por la mañana para desayunar juntos en la cafetería de Chan, pero no apareció. Su teléfono, cuando le llamaba, daba señal, pero no respondía, saltando siempre el buzón de voz. Tras el tiempo que le duró fumarse un cigarro, llamó a Sofía.
—Oye, chica, necesito preguntarte algo, ¿Sabes dónde puede estar Enzo?, quedé con él esta mañana y no aparece. 
—Pues no se, creo que Alberto me comentó que se lo cruzó ayer por la mañana en el ayuntamiento, y se enteró de que estuvo preguntando a los de la delegación de turismo sobre la leyenda. Me lo dijo porque le pareció interesante que Enzo pudiera ahora también hacer un reportaje sobre el tema ese para su revista italiana.
—¡Mierda!, mira que le pedí que no se interesara en eso. En cuanto le vea se va a enterar.
 
Mientras, Evo, que se encontraba en su lugar de trabajo, se levantó del asiento junto a su mesa de trabajo para salir al exterior, montar en su coche y acudir a Rosa Pina, con intención de reunirse con su superior en la comisaría. 
—Disculpe, señor —le expresó tras aparcar, entrar en el edificio de la policía y acudir al despacho del comisario, abriendo lentamente la puerta y asomándose.
—Pasa, Guerrero. ¿Que te ha traído a verme desde el Pedrusco?
—Vera, señor. Yo quería hacerle una petición relacionada con el caso que estoy llevando, por si hubiera alguna posibilidad de obtener un informe de cómo se llevó la investigación en su día. 
El jefe le miró fijamente y luego cerró de golpe el ordenador portátil con el que trabajaba. 
—Esta bien, pero quiero que me prometas de que nada saldrá de estas cuatro paredes. Aparte, tengo curiosidad de saber porque lo necesitas. 
—Se lo prometo, señor, y ahora le explico. Resulta que estoy atascado en un punto, donde tengo un sospechoso, pero me faltan pruebas. Esa persona en cuestión tiene la coartada perfecta y necesito saber más, si se encontraron armas, como fallecieron, datos de pistas, qué investigación se hizo...
—De acuerdo, saciaré tu curiosidad. Pero quiero primero advertirte de que lo que te voy a contar es muy grave y una vergüenza para el cuerpo. Además, nos puede costar caro. Así que te pido discreción.
—La tiene, Señor. 
—Aparecieron los cuatro cadáveres, y se llevaron a enterrar. Sólo se encontró un arma y una bala en el suelo, por lo que se dedujo que sólo hubo un disparo fallido. Y fueron asesinados, las dos mujeres a base de golpes mediante matorrales del bosque, y el empresario asfixiado. El cuarto cadáver no se pudo identificar, pues estaba destrozado, solo pudiéndose apreciar una dentadura entre tantas cenizas. Lo que sí pudieron certificar los compañeros al analizarlo concienzudamente es que estaba desnudo o desnuda. Fue extraño, pues tras una búsqueda no se logró encontrar su ropa. Y ahí quedó la cosa, no hubo más investigación. 
—Disculpe mi perplejidad, pero, ¿Cómo es que no hubo más investigación? ¿Nadie interrogó al alcalde ni a los familiares del empresario ni de las otras personas?, ¿Porque no se acudió de noche a investigar?
—La respuesta es bien sencilla, los chicos del departamento estaban asustados y no querían entrar en el bosque ni mezclarse con esta historia. Es por ello que nos inventamos el informe y solucionamos el tema, aparcando el asunto.
—Con todos mis respetos, ¡Vaya chapuza e incompetencia!
—No te apures en decirlo, es tal cual, pero créeme si te digo que no podíamos hacer otra cosa. Somos un distrito pequeño que carece de recursos para hacer frente a un asunto tan grave. El personal con el que contaba, y no nos engañemos, el actual, no tiene la preparación de un cuerpo de elite para enfrentarse a un asesino escondido en el bosque en plan psicópata. Y no queremos llamar al ministerio de interior para pedir refuerzos porque podrían destaparse otros asuntos que pasamos por alto y nos tacharían tal y como usted se ha expresado. 
—¿Entonces?, ¿Hacemos como si aquí no pasara nada?, necesitaría una respuesta, porque no se por dónde seguir.
—Habíamos convenido en la reunión anterior que tuvimos de que ibas a investigar, tratando de resolver el asunto. Para ello debes de obtener pruebas suficientes con las que podamos cerrar definitivamente y de forma correcta el caso, y de esa manera conseguir nuestro distrito un prestigio de cara a los de arriba.
Evo asintió con la cabeza, y se despidió del comisario, regresando a su coche con la sensación de frustración y sin haber obtenido información nuevo del caso. La palabra psicópata que empleó su jefe en la conversación le pareció muy acertada, porque lo que había ido encontrando a través de su investigación sólo podía ser obra de un enfermo o enferma mental, quien sabe sin con más de quinientos años o menos de cien. No sabía ya en lo que pensar, aunque lo que sí que tenía claro era de que el alcalde podría haberse aprovechado del instinto asesino de esa Bruja, psicópata o quién sea para acabar con un rival.
Tras aparcar su vehículo en la calle donde se hallaba el edificio del ayuntamiento, con idea de entrar en el mismo y reunirse de nuevo con el alcalde, se cruzó con Alberto nada mas salir y pisar la acera, el cual iba vestido tal y como le gustaba a su padre que hiciera durante sus horas de trabajo en la delegación de urbanismo, con su clásico traje de chaqueta con corbata negra y camisa blanca.
—Eh, tío. que bien que te veo, pues quería llamarte para darte ánimos. Me he enterado lo que ha pasado entre Laura y tú, ya sabes, por Sofia. ¿Que te parece si nos tomamos un par de cervezas y hablamos?
—No, no. No se me apetece, ando cansado y estoy deseando ir a mi piso a descansar. 
—Bueno, a parte de eso quería comentarte de que mi padre anda algo molesto contigo por la investigación esa que comenzaste. Deberías de pararla o te meterás en un lio, hazme caso.
—¿Que tiene de malo que investigue esos asesinatos?,¿Acaso teme algo tu padre?
—Tío. Ya te conté de que él metió la pata con la broma aquella. Pues ahora, con la reapertura del caso está temiendo de que se le acuse de asesinato, pues la coartada que posee no es buena, de verdad. ¿Te animas ahora a tomarnos las birras y continuamos la charla?
—Ahora si que me interesa, vamos.
Sentados en la cafetería-bar de Chan y Lupita, Evo y Alberto se sentaron a tomar unas cervezas y continuaron la conversación. 
—Tío. Sabes que mi padre se divorció hace años, pues mi madre no le aguantaba. Todos los días discutían por una cosa y por otra. Hasta qué la cosa estallo cuando ella se enteró de que mi padre. . . En fin. . . tío. Es algo mujeriego, tú sabes. . . 
—Ya, creo que se a lo que te refieres. 
—Si, lo que imaginas, colega. Es un cliente fijo del burdel, hablando claro. Por eso, mi madre cuando lo descubrió lo mando a la mierda, y ahí están cada uno por su lado. 
—Ya sabía qué estaban divorciados, pero no sabía el motivo. Lo que no entiendo es porque me lo cuentas. Es algo normal que hablen las chicas de estos asuntos, pero entre nosotros no me pega mucho, la verdad.
—Tío, la noche que ese empresario fue al bosque y lo mataron, mi padre estaba allí liado con una fulana de esas. Por eso te digo que tiene una coartada y a la vez, un problema. Si eso sale a la luz, tenemos escándalo en el ayuntamiento. Imagínate la prensa lo que puede sacar. El partido político de mi padre le pedirá que se vaya, pues su reputación estaría por los suelos. 
—Entiendo. Y me pides qué cesé la investigación para no implicarlo, ya que no es positiva la imagen de un alcalde liado con una prostituta.
—Hazlo por mí, te lo ruego. Por nuestra amistad y porque es mi padre. No es un asesino. Yo se que tiene muchos defectos. Es ambicioso, capaz de hacer lo que sea por mantener el poder, pero no ha matado jamás a nadie.
—Soy tu amigo, Alberto. Y me duele lo que te voy a contar. Pero la verdad es que creo que tu padre veía en ese empresario un problema, pues tenía la intención de a apoyar al confitero, que se iba a presentar a las elecciones como rival suyo. Y aprovechó el tema de la broma para conducir a ese hombre al Bosque de manera que la Bruja se encargarse de asesinarlo, quitándose un problema de encima. 
—No digas tonterías. ¿Cómo ibas a saber mi padre que lo de la Bruja se iba a cumplir? Sabe que hay una leyenda y todo eso, pero jamás que podría pasar una cosa así. Tío, no me hagas esto. Somos amigos, pero me empiezo a encontrar incómodo. ¡Que es mi padre, joder! 
—Ya. ¿Sería capaz tu padre de mandarte al Bosque y gastarte una broma así?, ¿No ves que lo hizo con un tipo casi desconocido?, está claro que para quitárselo de en medio.
Alberto enfadado, se levantó de su asiento de forma rápida. 
—Ayer me enteré que habías perdido a tu novia, y ahora ya te informo de que también a un amigo. Tú sabrás lo que haces, tío.
Tras decir eso se marchó dejando sobre la mesa el dinero justo para pagar sólo las cervezas que él había tomado. Entonces Evo creyó oportuno, de momento, no acudir a reunirse con el alcalde después de la discusión con su hijo, pues parecería una provocación y mal gesto ante el que siempre fue su amigo. Pensó que quizás era el momento de acudir a investigar a las antiguas oficinas de la empresa Molina y hermanos, que gestionaba el empresario asesinado, la cual se encontraba en Villa del Mochuelo, un pueblo muy alejado, a mas cien kilómetros del Pedrusco.
Tras acceder por un camino arenoso a la nave donde se hallaba la empresa instalada, aparcó justo frente a la puerta principal. Un tipo con barba gruesa le atendió desde detrás de una mesa de madera llena de documentos. 
—Buenas tardes. Dígame qué desea. No tengo mucho tiempo, pues tengo que revisar todas estas facturas y pasar sus datos al ordenador.
—Disculpe, busco información sobre Ángel Rodríguez, aquel empresario fallecido en el Bosque de la Bellota, el que esta juntó al Pedrusco de la Mariana. 
—Sí, claro. Don Ángel, el antiguo dueño del negocio. Buen tipo. Fue una pena que le sucediera eso, pues llevaba muy bien la empresa. Era simpático y muy cachondo. Eso sí, se ponía muy serio durante sus horas de trabajo para transformarse al final de la jornada y disfrutar de la juerga —movía las manos exageradamente mientras hablaba—. ¡Si es que hasta se iba de chicas malas y todo el tío! Varias veces me convenció a ir con él, y precisamente allí, al Pedrusco. Era un artista, y buena gente, No había copa que no pagara, al igual que las chicas, claro —Evo le miraba con gesto de interesado mientras ese trabajador hablaba—. Eso sí, a su María no había que tocarla, pues era su preferida. Me dejaba elegir la que quisiera pero la María nada de nada, ya que se estaba enamorando el tío. Y mire que se lo avisaron sus amigos desde hacía tiempo. ¡Que en esos sitios no se puede enamorar uno!, ya que eso no es bueno. En fin, le resumo diciendo que era buena gente y que lo echamos de menos. Que rollo que fuera tan vicioso y se fuera con esas dos al bosque esa noche. 
—¿Esas dos? ¿Qué sabe usted de eso?
—Anda. Le cuento todo y no sé quién es usted. Es que de esto hace tiempo y como nadie ha preguntado nunca. ¿Usted quién es? Vaya problema el que se me va siempre la lengua rápido. ¡Cachis!
—Pues un policía que está investigando el asunto. Y ahora —Le mostró mientras hablaba su placa—. Tendrá que seguir narrando, y contarme todo.
—Pues que esa noche el Vicente, que pasaba por donde él vivía lo vio salir con su secretaria y la empleada que no me acuerdo como se llama, ¡ah sí! Encarni, para algún sitio. No sabíamos dónde y no nos hubiéramos enterado si no hubiera aparecido muerto en el Bosque al día siguiente.
Evo expresó ahora su razonamiento a las palabras del empleado con barba.
—Claro. Pensaron que habían ido al Bosque no a jugar a precisamente las cartas o al parchís, dando por hecho que iba a lo iba. ¡Pero qué mal pensados sois!
—Pues dígame a lo que iba a ir si no fuera para eso, pues Don Ángel era un poco morboso y siempre me hacía pensar eso de él, que era un vicioso. 
—¿El tal Vicente les vio salir a los tres?, ¿No hubo alguien mas?
—¿Alguien más?, ¿Quién más quiere que vaya?, eran tres según nos contó. 
—¿Porqué no fue Vicente a la policía a declarar?
—Pues porque nadie pregunto y él no quería meterse en líos.
—Necesitaría contactar con él, si es tan amable páseme el teléfono o la dirección donde encontrarlo.
—¿A Vicente?, imposible. Pues desapareció al día siguiente, sin dar nunca mas señales, y el hermano de Don Ángel tuvo que comunicar su despido laboral a la administración sin poder comunicárselo a él. Jamás regresó. Era soltero y todos pensamos que estará en el norte, viviendo con algún familiar. Dejó de responder a su teléfono móvil y a sus correos electrónicos.
—Pero... ¿Nadie pensó que pudo haberle... —Evo no terminó la pregunta, pensando durante unos segundos en la posibilidad de que le hubiera ocurrido algo a Vicente al ser testigo de aquella salida del empresario con las dos mujeres—. ¿Sabe si él hablo de ello con alguien más de esa noche que vio salir a Ángel y esas dos mujeres hacía el bosque?
—¿Vicente?, pues cómo no sea con alguien del ayuntamiento, pues al día siguiente quedó en ir a realizar unas gestiones relacionadas con algunos permisos de obra que la empresa solicitó para arreglar una casa en el centro del Pedrusco... Ah, y con el cura, pues necesitaba hablar algo con él, ya que era un tío muy religioso, metido en cosas de iglesia.
—Vale. Me ha sido de gran utilidad y le prometo que esta información no le va a comprometer, sólo me sirve para tener claro detalles de este asunto. ¿Cómo se llama usted?
—Samuel Garcia del Puerto, para servirle y muy agradecido le ruego sigilo, porque si mi mujer se entera de mis aventuras con Don Ángel en aquel burdel seguro que me pide el divorcio. Y me quedo sin el guiso de conejo tan rico que hace. Hala. Que tenga buena tarde. 
Evo salió de allí satisfecho, sabiendo que el empresario acudió con sus dos empleadas. En cuanto al cuarto cadáver, aun sentía que era pronto para hacer conjeturas, pero su instinto le hizo pensar en la necesidad de saber del paradero de ese tal Vicente. Anotó entonces, antes de arrancar su coche, en una pequeña libreta el nombre de las personas que tenía que investigar, tanto de este último, como a María, la prostituta del Burdel.

8 EL DESAPARECIDO
 
Al regresar al Pedrusco, Evo estacionó justo delante de la puerta de la confitería, y antes de salir, desde la ventanilla del coche, pudo observar como la empleada, Eva, con su silueta atractiva, ojos oscuros, pelo moreno y rasgos agitanados, estaba en el interior conversando con Laura. Salió entonces del coche y quedándose parado justo en la puerta, sin llegar a entrar, pudo oír perfectamente la conversación mientras las observaba. 
—Pues no tengo ni idea de ese chico, Laura. Aquí no ha venido a comprar nada en ningún momento. ¿No será que se ha largado del pueblo?
—No lo se, Eva. Ha desaparecido del mapa, y no responde a los mensajes ni llamadas.
—Pues eso será que no tiene interés en lo vuestro y... —la muchacha se quedó callada al descubrir la presencia de Evo en la puerta, lo que hizo que Laura también girase la cabeza y lo viese.
—Evo, ¿Que haces ahí parado?, aún no he tenido el arrebato de comerme a ningún ex, así que puedes pasar sin miedo.
—No quería molestaros en vuestra charla. ¿Cómo estás? —le preguntó mostrando un ligero tono tenso en su habla.
—Con mis cosas, como siempre. ¿Has entrado por algo en particular?
—No, simplemente vi que estabas dentro cuando aparqué el coche en la acera y... —Él miro entonces a la dependienta, la cual se dio cuenta por la mirada de que sobraba en la conversación y se apartó marchando a otro punto del local —. Te echo de menos, Laura. Me gustaría hablar y tratar de solucionar lo nuestro —le expresó en tono de susurro.
—A ver si logro hacértelo entender. No estoy interesada en arreglar nada. Y voy a ser sincera, estoy con otra pareja —esto último lo expresó apartando su mirada.
—Es la persona por la que estás preguntando, ¿Verdad?
—Si, y mejor no hablemos más para no empeorar las cosas. ¡Hasta luego, Eva! —se despidió gritando para que la escuchase la dependienta.
—Hasta pronto, guapa, cuídate —le respondió ella.
Laura marchó de allí, y él entonces, mostrando una sonrisa en su rostro y un cambio de expresión en su mirada, se acercó a Eva, que estaba detrás del mostrador colocando algunos pasteles en la vitrina.
—Eva, cada vez que vengo me doy cuenta de que no hay pastel que te supere a ti de bueno.
—¡Qué zalamero eres cuando quieres!, hace un momento no me mirabas igual que lo haces ahora ni me decías nada parecido a lo que me acabas de decir —respondió ella en tono burlón.
—Eso es porque soy un caballero y sé cuando es el momento de alagar a una dama —Respondió susurrándole al oido mientras la agarraba por su cintura con descaro.
—Ten cuidado, no vaya a regresar tu ex o venir algún cliente.
—Esta bien, me separo, y cambiando de tema para enfriar mis ansias. ¿Sabes algo sobre por quién preguntaba ella?
—Si, por ese chico italiano que al parecer se ha largado del pueblo sin despedirse. Ha querido mostrarse fuerte contigo por orgullo, pero esta preocupada y dolida.
—Vaya, le ha dado plantón. Pues mira por donde, me alegro.
—No seas malo, que eso a las mujeres nos duele mucho. No es de gusto que un buenorro como ese italiano te de plantón.
—¿Buenorro?, pero si es un payaso.
—Un payaso que quita el sentido, Evo. Te lo digo porque pude conocerle cuando vino a comprar el otro día por la tarde, pero yo no soy tan ingenua como Laura, soy de usar y tirar con ese tipo de hombres. No me ilusiono con sueños románticos ni nada de eso.
—¡Venga ya!, por lo que dices deduzco que no se pudo resistir al mejor pastel de la confitería— Evo volvió a pegarse a ella, agarrando de nuevo su cintura y hablándole desde su espalda.
—No tienes remedio, me vas a obligar a cerrar la puerta con llave y bajar las persianas.
—Pues hazlo.
—De acuerdo, me has seducido una vez mas como otros días. Pero prométeme que te vas a portar bien con Laura y la vas a ayudar a encontrar a ese pastel.
—De acuerdo, voy a cambiar de actitud y la ayudaré. Usaré los recursos de la policía para ver si doy con ese estúpido del que se ha enamorado.
—Es lo menos que puedes hacer por quien se supone que quieres, aunque el asunto trate de la persona por quien te ha dejado —le respondió ella mientras él le mordía el cuello.
—Si, me voy a sentir un poco estúpido —comenzó a expresar excitado—. Pero merece la pena aunque sea por mantener un grado inferior a la pareja, como es la amistad, con Laura.
—La amistad puede ser casi tan bonita como una relación, me gusta que pienses así —le respondió mientras él se quitó la camiseta y ella su vestido.
 
Tras pasar una hora, despedirse de Eva y regresar al departamento de policía, Evo se encontró con sus dos compañeros y Marcos de pie, en el centro de la sala de trabajo, hablando y con caras de preocupación.
—¿Qué ocurre?, no me gusta nada esto de veros así tan angustiados.
—Pues que tenemos faena, Evo. Benito, el encargado municipal de vigilar el acceso principal del bosque nos ha comunicado algo que nos hace sospechar lo peor —respondió Marcos con gesto serio.
—¿Lo peor?, sobre qué.
—Pues que ayer por la tarde acompañó a la entrada a Enzo, cargado con su cámara y mochila, sin que le haya visto salir en ningún momento. Eso, unido a que Laura lo está buscando cómo loca por todas partes, nos hace sospechar que le haya pasado algo.
—Ya, y tenéis miedo de veros con la obligación de entrar en el bosque a buscarlo. ¿Verdad?
—Pues sí, pero estaba comentándole a estos de que si no ha habido denuncia por desaparición, no hay obligación de buscar a nadie.
—¡Qué vergüenza me dais!, vuestro temor es por tener que pisar el bosque mas que por la desaparición de ese tipo.
—¿Que quieres que te diga?, yo a ese apenas le conozco, y además, no me cae bien —respondió el joven mostrando indiferencia en su gesto.
—A mí tampoco me cae bien, y en un principio yo podría pensar igual o peor que tu sobre él, alegrándome incluso. Pero así no es correcto comportarse, no es lo que nos han enseñado en el cuerpo. ¿Acaso miento? —comenzó a mirar ahora a sus otros dos compañeros —. ¿O no aprendisteis a proteger a cualquier persona sea quien sea, venga de dónde venga?
—Evo, déjalos, ellos son apenas novatos, vamos tu y yo a tu mesa y hablemos de algo que creo que no sabes.
Los dos compañeros se marcharon a sus mesas para seguir con su trabajo mientras Marcos se acercaba a la maquina de café para servirse un cortado para ambos.
—Marcos, ¿Qué es lo que se supone que desconozco? —respondió Evo, ya sentados ambos, mientras agarraba su vaso de café y se lo echaba a los labios.
—Ese Enzo, ha jugado con las chicas del pueblo de mala manera. Me da cosa por Alberto, aunque mira por dónde, la verdad es que el hecho de que se joda un poco no le viene mal.
—¿Qué?, espera. ¿A que te estas refiriendo?, ¿No estarás diciendo que ese italiano se ha liado también con Sofia?
—Pues lo que escuchas, resulta que ha jugado con ambas a dos bandas. Los descubrí la otra mañana, cuando los vi desde mi coche, portando ella un ramo de flores, a las siete de la mañana, justo al amanecer en su portal.
—¡Marcos!, ¿Sigues obsesionado con Sofia?, esta visto que no superaste vuestra ruptura y has continuado vigilándola todos los domingos que haces guardia por la mañana para ver cuándo regresa de sus salidas nocturnas. Eres obsesivo, tío.
—Si, lo reconozco. Aprovecho esas noches para verla regresar. Y la pillé, agarrándolo de la mano e invitándole a que subiera a su piso.
—Este tipo es increíble, se ha liado con toda con la que se haya cruzado.
—¿Y eso?, ¿Sabes de alguna más que haya caído en sus garras?
—Eva, la confitera. Fue aparecer este tío en el negocio y caer en sus brazos.
—Esa cae en los brazos de cualquiera, ya lo sabemos.
—Bueno, no nos metamos con ella, que es buena persona. ¿Has hablado con Sofia?
—No, ¿Crees que debería de explicarle qué tipo de pájaro es este tío?
—No, en eso no nos metamos. Sólo necesitamos confirmar que Enzo no ha salido del bosque, antes de acudir al mismo para efectuar su búsqueda.
—¿Meternos en el bosque a buscarlo?, ¡Tú estas loco!
—Nada de loco, estoy siendo un profesional. Vas a llamar a Sofia, si ella te confirma de que no ha visto al italiano en las últimas veinticuatro horas, contactaremos con Laura y le expondremos la idea de búsqueda.
 
Pasada una hora, en la que Marcos tras varias llamadas consiguió contactar y recibir confirmación por parte de Sofia, Evo suspiraba fuerte antes de llamar a Laura.
—¿Qué es lo que quieres?, acabo de llegar a casa, estoy cansada y no ando con ganas de tonterías —respondió ella con desgana al responder a la llamada.
—¿Cómo estás?
—Preocupada, no se si sabes que Enzo se enteró de lo de la leyenda y ahora no estoy segura si ha acudido al bosque o ha pasado de mi y se ha largado del pueblo.
—Tengo malas noticias, Laura, acudió a la casa de Benito, el guarda del bosque, y este lo acompañó ayer hasta la misma entrada.
—Vaya. Ya me lo imaginaba, menuda papeleta. 
—Laura, estoy pensando en visitar el bosque para realizar una búsqueda. Te prometo que lo voy a dar todo por encontrarlo, aunque sea él la persona que me arrebató tu corazón.
—No te pongas cursi, que has sido tu solito el que provocaste el desenlace. ¿Cuándo piensas acudir?
—Esta noche, en cuanto acabe mi turno.
—¿Y no puedes ir ahora, en tu jornada de trabajo?
—No ha habido denuncia por desaparición, por lo que la búsqueda sería algo informal, injustificada. Lo haré por cuenta propia hasta que encuentre el cad…
—¡Evo!, ¡No digas eso! —gritó ella interrumpiéndole con angustia —. ¿No podría ser que solo haya hecho algunas fotografías para después largarse de allí?
—Eso es lo que quiero averiguar, si realmente le ha pasado algo o se ha largado a seducir a otras ingenuas de otros pueblos.
—Que borde y poco sensible eres cuando quieres, hijo. ¿Desde qué hora vas a estar en el bosque?
—En cuanto salga del trabajo, a eso de las once de la noche. ¿Tu te animas a venir?
—Eso te iba a decir, me gustaría acompañarte, así que recógeme en casa antes de marchar y lo buscamos juntos. ¿Me llevo la mochila y la tienda para acampar?
—Ni locos, daremos un vistazo corriendo y nos largamos, no quiero exponernos mucho tiempo al peligro.
—Nos vemos, chao.
Tras acabar la llamada, Evo no pudo evitar mostrar una sonrisa.
—¿Hay posibilidades de reconciliación?, te noto feliz —le expresó Marcos mientras sorbía un poco de café de su vaso.
—No exactamente, pero todo se andará. De momento esta noche la vamos a pasar juntos, aunque sea en el bosque.
—¿Piensas pasar toda la noche allí, con ella y esa psicópata asesina acechando?, estas como una cabra.
—No, daré una vuelta por la entrada del bosque con mi linterna, sin adentrarme mucho, mientras Laura espera en el coche. No voy a permitir que entre, aunque le haya hecho creer lo contrario. Después la convenceré para ir a Rosa Pina a tomar una copa.
—Mucho dar lecciones de moral, de principios que nos inculcaron en la academia, y resulta que te importa un pimiento ese italiano, solo quieres acercarte de nuevo a Laura.
—No digo eso, el vistazo rápido es para ver si encuentro alguna pista que me desvele que habrá podido pasar con él. No seas mal pensado.
 
Eran ya las once de la noche cuando Laura y Evo, vestidos con ropa cómoda, concretamente ambos con unos respectivos chandal de color oscuro, llegaron a la entrada del bosque, aparcando justo delante de la puerta de la casa del guarda.
—Espera un momento, no te bajes del coche, que voy a pedirle las llaves de la verja a Benito.
—Esta bien, ya me has explicado durante el trayecto el plan. Yo espero, mientras tu das una ronda por los primeros arboles tratando de ver algo con tu linterna. Ya se que es peligroso y que no debo acompañarte. Pero te repito que si esta era tu idea, no comprendo para que aceptaste que te acompañara.
—Luego vamos a hablar de lo que encuentre y de cosas relacionadas con mi investigación mientras te invito a tomar una copa.
—¡Menuda encerrona!, ¿Y crees que yo voy a ir a eso vestida de esta manera?
—No te quejes tanto, que estas preciosa.
 
La casa de Benito, el guarda, era de madera, muy antigua y de una sola planta. En la puerta, y como algo tradicional, se hallaba a la derecha una bombilla encendida, de luz débil, colgando de su cable desde el techo que indicaba la presencia de este hombre en el interior. Eso se hacía para que se supiera de su disponibilidad a alguien que necesitara algo urgente de él relacionado con el bosque. Evo dio con su puño varios golpes a la madera de la puerta para llamar pero pasaron varios minutos y nadie respondía.
—¿Ocurre algo?, Evo —preguntó Laura al ver desde la ventanilla del coche que este no era recibido por Benito.
—No se. Es extraño, pues Benito siempre abre a cualquier hora. La bombilla está encendida, por lo que debe de estar dentro.
—Quizás se haya quedado dormido, no le molestes.
—Bien, da igual que no me abra, me saltaré la verja de la entrada del bosque y entraré como cuando era un crío.
—¿Estas seguro?, ten cuidado y a la mínima te vuelves, no sea que aparezca la bruja esa.
 
Evo, tras observar la verja verde, bien cerrada por un enorme candado y cadena de hierro, se agarró a ella y comenzó a trepar como si de un mono se tratase, hasta llegar arriba, para después ir descendiendo poco a poco. Llevaba en su espalda una pequeña mochila, donde guardaba su linterna y cámara de fotos. Tras sacar lo primero de la misma, la encendió y comenzó a alumbrar los troncos y ramas de los árboles. Todo le parecía igual, tanto a un lado como a otro, por lo que le era evidente que por allí era fácil perderse. Avanzó unos metros hasta llegar a un claro, sin árboles, donde observó el suelo, y tras percatarse de algo llamativo, sacó el teléfono de su bolsillo y llamó a Laura.
—¿Qué pasa, Evo?, ¿Has encontrado algo?
—No te lo vas a creer, estoy viendo en suelo, tirada, la cámara de tu colega periodista —respondió a la vez que se agachó y la recogió.
—¿Qué dices?, ¿Cómo es posible?, eso es que le ha pasado algo seguro... ¿Hola?, espera Evo, acabo de darme cuenta de que hay alguien observándome fuera del coche, frente a mi ventana.
—¡Laura!, ¿Qué dices?, ¿Quién es?
—Es una mujer mayor, de pelo blanco, está parada y me está mirando de manera seria, sin decir nada. No se de dónde ha salido, pero se encuentra a un par de metros de donde estoy.
—No abras la puerta del coche ni bajes la ventanilla, que voy para allá.
—No cuelgues Evo, que me da miedo esta mujer, me mira de una manera acojonante, es muy rara.
—No cuelgo, pero ahora no podré hablarte, ya que tengo que subir por la verja de nuevo —le contestó mientras corría hacía ella con la cámara colgada de su hombro. Al llegar, comenzó a trepar y al bajar al exterior del bosque, se percató de que en el interior del bosque, a lo lejos, junto a un árbol, se podía ver, aunque con dificultad, la figura de alguien que vestido de negro, que agarraba una pequeña rama de árbol en su mano.
—¡Ostras, la bruja! —se dijo a sí mismo, dándose la vuelta y volviéndose después para correr hacía donde se suponía que se encontraba el coche, que ya no estaba.
Evo miró hacía todos los lados, y terminó concluyendo de que Laura, asustada, había arrancado el motor y marchado, dejándole allí tirado. Volvió su mirada hacía la entrada del bosque, con el temor de que le estuviese mirando aún la bruja a lo lejos, pero ya no le era posible distinguirla a causa tanto por esa distancia como por la oscuridad de la noche, por lo que se le ocurrió entonces husmear por el alrededor de la casa para comprobar si encontraba la mujer de la que hablaba Laura, la cual era probablemente la que, en un par de ocasiones, vio que se le quedaba mirando en dos sitios distintos del pueblo. Tras no hallar rastro de ella, se decidió a volver a insistir a golpear la puerta de la casa para que le abriera Benito, el cual no  respondía, por lo que tuvo que regresar al pueblo a pie. No estaba lejos, pero era una curiosa caminata por un sendero de arena algo incómodo para acortar camino y llegar recorriendo medio kilómetro aproximadamente, ya que la carretera suponía un par de ellos mas.

9 DISPUTAS
 
El timbre del telefonillo de Laura no dejaba de sonar, y ella respondió de manera tímida y avergonzada. Eran las dos de la mañana, y tras regresar de la entrada del bosque con el coche, se encontraba sentada en el sofá fumando un cigarro tras otro, sabiendo que Evo iba a llamar en cualquier momento.
—¿Evo, eres tú?, ¿Te abro?
—¡Que menos!, si eres tan amable —respondió él enojado y cansado.
Al subir, ella abrió la puerta y le invitó a entrar, pasando él salón con idea de tumbarse en el sofá de cuero, mostrando fatiga.
—Siento mucho haberte hecho esto, pero me daba mucho miedo esa mujer, no pude evitar la tentación de pasarme al asiento de conductor, arrancar e irme —le respondió ella avergonzada.
—Perfecto, y que me den a mí por saco. Desde luego, ahora que ya no somos pareja empiezo a comprobar como las gastas como amiga.
—Es instinto de supervivencia, va con mi persona, no te lo tomes a mal. Por cierto, veo que traes la cámara de Enzo colgada del cuello.
—Si, la cámara de tu amante, pero no te ilusiones con ver nada grabado en ella, pues antes de encenderla quiero que sepas algo.
—¿Qué? —respondió intrigada.
—Pues que vi a la bruja, la cual estaba observándome mientras me marchaba de allí. Gracias —Evo aceptó uno de los cigarrillos que le ofreció Laura, la cual le pidió que se sentara para colocarse ella a su lado y seguir hablando de manera relajada.
—Pobre Enzo, quizás nunca mas le volvamos a ver, esa bruja se lo habrá cargado —expresó apenada mientras encendía el mechero ofreciéndole fuego.
—Se lo ha cargado, ya te digo que si, y quizás si me hubiese quedado mas tiempo me hubiera atacado a mi también. Ahora soy consciente de lo primordial que es investigar más sobre ella.
—¿Vas a olvidarte ya del alcalde y de esa trama de la que te estabas obsesionando?
—No, eso es algo que voy a dejar aparcado. Necesito saber quién es exactamente esa asesina y para ello tenemos dos recursos, el padre Casimiro y la biblioteca.
—Pero si el padre ya contó lo que sabía y además, el pobre ya no está para mucho, ¿No te conté que está perdiendo la cabeza?
—Bien, pues entonces tendré que ir mañana a la biblioteca de nuevo, a por más información.
—¿Qué más información?, ¿Hay algo nuevo que no me hayas contado?
—Algunas cosas, pero no lo hice porque estabas entretenida con tu italiano.
—¿Celoso?, eso me gusta.
—Mira Laura. Me tomo en serio todo esto. ¿Acaso no quieres que descubra qué hay detrás de los crímenes aquellos con los que comencé la investigación?
—Ya no se ni lo que investigas, ¿A la bruja, esos crímenes, la desaparición de Enzo, el significado de la leyenda?
—Todo en general —respondió tras soltar una bocanada de humo.
—A mí me interesa que encuentres a Enzo, del cual temo que si has encontrado esa cámara es porque le habrá pasado algo. Por cierto, hablando de ella, ¿La encendemos?, quizás haya hecho fotos interesantes.
—¡No!, es algo que no te conviene ver y tengo que llevarla a que los compañeros del departamento lo vean para ver que hacemos. Has de saber que contiene cosas personales de ese chico que no se si deberías de conocer.
—¿Ese chico?, ya no le pones un adjetivo de desprecio cuando le nombras.
—Bueno, ese personajillo, si te sabe mejor.
—Evo, ¿Qué temes que vea?, ¿A la bruja?, aquí en el piso no me da miedo.
—Te vuelvo a advertir de que no deberías de ver lo que hay en la cámara, pero tu misma, luego no te quejes de que no te he avisado.
Evo se quitó la cámara del cuello y se la entregó a Laura, la cual tras encenderla comenzó a pasar una a una las fotos que aparecía en la pantalla, que estaban en orden de mas antiguas a mas reciente desde un carpeta que Enzo creó para ellas.
—Arboles, el cielo con las estrellas y las copas de los mismos, un tronco llamativo, más árboles... —expresó en un tono que mostraba poco interés en lo que estaba viendo—. Son fotos aburridas. Sin embargo, mira esta, ¡Se ve a la bruja a lo lejos!, y esta otra... ¡Ostras!, es un video donde la bruja se acerca con una rama en la mano, sin que se le vea la cara al estar tapada. ¡Vaya pinta tétrica y de asesina que muestra! Ahora se vuelve la cámara hacia otro lado y se nota que Enzo está corriendo, huyendo de ella... Evo, toma, no quiero seguir viendo y escuchando los gritos de Enzo...
—Te lo he advertido, deja ya la cámara. El resto son cosas personales de él que no guardan relación con esto.
—¡Lo sabía!, debí de advertirle explicándole de lo peligroso que era visitar el bosque y en lugar de eso le traté como a un crío sin contarle la verdad —respondió ella a la vez que sollozaba y Evo la abrazaba para consolarla.
—No te apenes, ya no se puede hacer nada y tu no tienes la culpa del espíritu curioso de Enzo.
—Era el chico perfecto, cariñoso, atractivo, romántico y que se yo... me gustaba mucho. Hasta fui capaz de romper contigo al enamorarme de forma rápida de él. ¡Qué mala suerte tengo!, ¡Y pobre Enzo!
—Laura, lo pasado pasado está. Saldrás adelante, lo superarás.
—¿Que más hay en la cámara?, me gustaría tener algún recuerdo de él. ¿No te importa que me guarde alguna foto suya?, quizás sean de la fiesta del pañuelo o de otros trabajos suyos.
—Verás Laura —le respondió él separándose un poco de ella y apartando la cámara—. Hay cosas de Enzo que no sabías, y me gustaría que guardases esa imagen romántica de él. No quiero hacer desaparecer el mito que te has creado.
—¿Qué dices?, ¿Que ocultas al no querer que vea eso?, dame la cámara.
Evo se la entregó sin decir nada, y ella, intrigada, volvió a encender y abriendo otra carpeta , comenzó a pasar las fotos, viendo de esa manera algunas que la dejaron con los ojos y la boca abierta por el asombro.
—¡¿Qué?!, ¿Qué hace Sofia acostada en su cama y con Enzo a su lado? Se esta haciendo un selfie con él. ¿Y esta otra en el parque romántico de Rosa Pina?, se les ve muy abrazados. ¿Qué significa esto?
—Lo siento, llevaba una doble relación. Sofia y él se estaban viendo a tus espaldas. ¿El motivo?, ni idea. Espero que no se entere Alberto. ¿Qué haces?
Laura se levantó y agarró su bolso que estaba sobre la mesa del salón, para sacar su teléfono y comenzar a llamar a Sofia.
—Hola corazón —le respondió su amiga.
—Sofia, ¿Sabes algo de Enzo?, no le encuentro y no se... alguien me ha dicho que a lo mejor está contigo.
—¿Conmigo?, ¿Qué tontería es esa?, Laura. ¿Qué va a hacer conmigo?, son las tantas de la madrugada y estaba en la cama. ¿Acaso insinúas algo?
—No insinúo, te lo digo abiertamente. Sé que esta noche no está contigo, pero sí que habéis estado liados, y no me lo niegues que tengo pruebas.
—¡Mira Laura!, creo que has fumado algo más de hierba de la cuenta esta noche. Relájate y no me vengas con tonterías. Supongo que es algo que te habrá soltado Marcos, que siempre está enfermo de celos. ¿Está contigo?
—Sofia, no se que me duele más, que engañara ese cerdo o que me defraudaras tu, que eres mi mejor amiga, prácticamente como una hermana. No entiendo cómo me has podido hacer esto —le respondió sollozando.
Tras un silencio que duró varios segundos, Sofia cambió el tono de voz, respondiendo despacio y de forma apagada.
—Laura, tía, te prometo que puedo explicártelo, pero necesito que nos veamos, ya que no es un tema para hablar por teléfono.
—De acuerdo, te daré la oportunidad de que te expliques, pero quiero que sea dentro de media hora y en mi piso—. Sofia colgó, y Laura entonces se acercó a Evo para abrazarlo.
—He sido una tonta, lo siento.
—No pasa nada, todos somos víctimas de nuestras decisiones. Lo importante es que ahora aclares con ella el asunto y no se pierda vuestra amistad.
—Gracias, Evo. No sólo me refería a este asunto, sino a lo de dejarte tirado en la puerta del bosque, cerca de esa asesina. Ya me conoces, cuando me invade el miedo lo hace también mi egoísmo a causa de la necesidad de supervivencia. Es algo que sabiendo que tengo que corregir, aún no he aprendido a controlar. Después de esto no se cómo sigues hablándome. Anda, lárgate, que necesito estar sola.
Él afirmó con un gesto, y tras darle un beso en la frente, agarró la cámara y se marchó de allí hacía su casa.

10 EL PADRE CASIMIRO
 
Sonó el despertador y Evo se levantó de la cama obsesionado con algo con lo que soñó. Salió de su piso, tras vestirse y desayunar su café con tostadas y mermelada, para dirigirse a la parroquia del pueblo. Había comenzado a tener la corazonada de que detrás de esa figura de la bruja que vio en el bosque podría encontrarse el perfil de un psicópata, tal y como le comentó días atrás a Laura. Consideró entonces de que debía recabar mas información sobre la leyenda y concretamente la bruja, acercándose así al principal sospechoso de esa linea de investigación. Eso si, sin dejar de mantener esa teoría en la que el alcalde habría utilizado el asunto para acabar con aquel empresario, la cual era algo que iba a dejar aparcado para retomarlo mas adelante, considerando ahora de que lo mas acertado era centrarse en el posible ejecutor de los crímenes.
La puerta del templo de la parroquia se hallaba cerrada, y por más golpes que daba no recibía respuesta alguna. Hacía mucho tiempo que él no se acercaba por allí, y no recordaba dónde se encontraba la puerta de la casa del sacristán.
—¿Buscas a Basilio?, estará en su casa —le gritó Blasco, un vecino mayor de edad y de alta estatura que dio la casualidad de que en aquel momento se encontraba dando un paseo por esa calle.
—Gracias Blasco, pero no me acuerdo dónde vive. ¿Podría usted indicarme?
—Claro, es esa puerta de ahí enfrente, la de color marrón junto a la maceta del geranio aquel.
Evo se acercó a donde le indicó, la puerta de una casa antigua y pequeña de fachada blanca, con tejas marrones, y golpeó la misma, tras lo cual abrió y se asomó el sacristán por ella.
—Vaya, Evo. Veo que me necesitas para algo. ¿Que te ocurre?
—Perdona Basilio, necesitaría hablar con el párroco. ¿Cómo podría hacer para verle?
—Pues estas de suerte, lo tengo en casa leyendo mientras toma una copa de vino de Jerez y un buen queso manchego. Pasa y lo saludas.
Al acceder al pequeño y austero salón de esa casa, se encontró al sacerdote sentado junto a una mesa, leyendo mientras saboreaba el queso y el vino, lo que parecía un libro de hojas antiguas.
—Padre, este joven quiere hablar con usted. ¿Les dejo a solas? —le preguntó Basilio.
—Como veas, Basilio. Por fin tengo el placer de conocerte, Evo.
—Vaya, pues sí que me ha reconocido rápido, soy el mismo que viste y calza. Me gustaría hablar con usted sobre un asunto importante, en calidad de policía.
—Sin problema. Basilio, si no te importa, ahora si te ruego que nos dejes a solas.
El sacristán asintió con la cabeza a la vez que sirvió una copa de vino a Evo, después se marchó del salón.
—Y bien, ¿Que te ocurre?, ¿Para que necesitabas verme?
—Se trata de la leyenda de la bruja...
—Hijo, ¿Tú también con eso?. Ya se la expliqué a tu novia...
—Ya no es mi novia, padre, pues hemos quedado como amigos.
—Vaya, no sabes cuánto lo lamento. Pero tal como te digo, le narré en su momento lo que rodea a esa leyenda. Si quieres te lo narro a ti también.
—No se preocupe, no es necesario. Lo que necesito es saber lo que opina usted sobre todo esto de los asesinatos y hechos que rodean a la misma.
—¿Mi opinión?, pues que detrás de eso hay algo oscuro, que mejor no removerlo.
—¿Hace mucho que no acude usted al bosque, padre?
—Siglos, quiero decir, años. Desde joven no piso aquel lugar. ¿Para qué hacerlo? —respondió persignándose.
—Y respóndame a esto, ¿Qué pensaría si algún día alguien consiguiese desmontar el mito de la leyenda y se demostrara que sólo se trata de un asesino vulgar?
—Pues nada, pediría a Dios por ese alma asesina, para que Dios se apiade de su alma.
Evo se tomó un sorbo de la copa que le había ofrecido el sacristán. Luego sacó de su bolsillo el paquete de cigarrillos y su mechero, ofreciéndole uno al sacerdote.
—No, gracias. Me impresiona verte fumar, hijo. Con los tiempos que corren, la de información que se tiene sobre los males del tabaco y aún mantenéis los jóvenes ese vicio.
—Hay cosas que son difíciles de superar, y fumar es una de ellas. Lo he intentado varias veces, pero no consigo quitarme.
—Eso es porque necesitas mucha fuerza de voluntad, y conciencia de que fumar no es sano, sino peligroso. Hay que cuidar la salud.
—Hablando de salud. He oido algo de que usted ha tenido que acudir al médico, por algún asunto delicado. ¿En qué ha quedado la cosa?
—¿Yo?, ah, bueno. A Basilio se le metió en la cabeza que estaba perdiendo la cabeza, y es que no comprende mi costumbre de hablar con los santos en voz alta.
—Como si fueran amigos de toda la vida, tengo entendido.
—Pues sí, no puedo evitarlo después de rezar tanto con ellos.
—¿Y acudió al médico?
—No hizo falta, convencí al bueno de Basilio. ¿Pero como te has enterado de eso?, ah ya. Supongo que por Laurita, la que ahora ya no es tu pareja, sino una amiga mas. Te noto muy preocupado por mi persona, joven. ¿Acaso sospechas de mi por algo?
—¿Le soy sincero o le cuento una patraña?
—Explícame la patraña, tengo curiosidad.
—Me preocupa que usted, nuestro párroco, no esté bien de salud, necesitamos un sacerdote con su experiencia en la parroquia.
—Nunca la pisas, por lo que no acudes jamás a misa. Vaya patraña más burda. Pasemos a la sinceridad.
—Sospecho que usted esta obsesionado con la leyenda, y que quizás… sea usted quien disfrazado de bruja vaya matando a todo aquel que pisa el bosque con la idea de mantenerla viva.
El sacerdote tras unos segundos en los que mantuvo la mirada seria, comenzó a soltar una carcajada antes de responder.
—Vaya ideas que tienes. Me tomas por un asesino, imagino que piensas que me he vuelto loco con la edad. Eres un policía muy ingenuo.
—¿Tiene pruebas para negarlo?
—¿Demostrar mi inocencia?, ¿No sería mas propio que tu demostrases mi culpabilidad?
—No, no tengo pruebas.
—Entonces… ¿A qué jugamos?, Evo, verte en plan detectives es divertido. A mí me hace gracia que estés aquí, preguntándome por estas cosas, porque sé que lo haces sin malicia, con ganas de sentirte un profesional. Pero no puedes ir acusando a la gente de aquello que no tienes siquiera algún indicio, sólo una sospecha, que además es infundada.
Él agachó la cabeza, avergonzado.
—Lo siento, padre. El problema es que no se cómo seguir investigando. Tengo la certeza de que el alcalde provocó el homicidio de un empresario y sus acompañantes, llevándolos al bosque mediante una apuesta absurda, donde la bruja acabó con ellos. Pero estoy atascado en la bruja, la cual ya la he visto en persona sin tener ni idea sobre quién puede estar detrás de su personalidad psicópata.
—¿Has estado merodeando por el bosque?
—Anoche, sólo durante unos minutos y sin adentrarme mucho. Pero no vi a la bruja hasta el momento que salte de nuevo la entrada para salir y volver la cabeza el bosque ya tras la verja.
—Y entonces fue cuando pensaste que se trataba de este viejo cura vestido de negro y agarrando una  enorme rama con su mano derecha, ¿Verdad?
—¿Porque dice lo de la rama?, yo no le he comentado nada de eso.
—¡Ah, bueno!, no se porqué me he imaginado a la bruja de esa manera, agarrando una rama con su mano derecha.
—No se apure. Lo habrá escuchado de otras personas, es normal.
—Si, eso será, hijo.
—Padre, ¿Sabe una cosa?, lamento decirle que le he dado muchas vueltas y todo me lleva hacía usted.
—Pero la bruja es una mujer que nació hace algo mas de quinientos años, ¿Crees que tengo esa edad y que soy mujer? —expresó el sacerdote, ahora mostrando un tono serio—. Su misión es evitar que nadie se adentre en el bosque, como venganza por aquello que le sucedió. ¿Lo sabias?
—No. ¿Qué le sucedió?
—¡Pero si ya se lo conté a Laura!, habla con ella, hijo. Pues quedamos antes en que yo no iba a repetirme.
—Esta bien, perdóneme y permítame una pregunta que se me ha venido a la cabeza, fruto de la casualidad. ¿De dónde es natural usted, padre?, ¿Nació en el Pedrusco?, ¿En que año?
—Si, lo soy, y nací hace mucho años. Pero soy muy reservado para hablar de mis cosas. ¿Eres periodista o policía?, porque me estoy comenzando a sentir entrevistado.
—Y yo percibo el hecho de que no acepta que siga la conversación por este camino.
—Prefiero que hablemos ahora de ti, de lo que te inquieta. ¿Porque remueves ahora todo este tema de la leyenda?
—Quiero ser un buen profesional, y dar un motivo a mis superiores para que no cierren el departamento. Hay rumores de que el ministerio de interior podría hacer venir una patrulla de vez en cuando al pueblo para ofrecer seguridad, cerrando nuestro lugar de trabajo y obligando a los ciudadanos del pueblo a acudir a Rosa Pina si tienen que denunciar algo.
—También nos ocurre algo parecido con la parroquia, pues el obispo se está planteando cerrarla cuando yo cese y que acudan los feligreses a algunos de los pueblos colindantes para las bodas, bautizos o cualquier asunto que requiera un trámite. Y enviando un sacerdote diferente cada domingo para decir misa a nuestro templo.
—Por eso quiero que se resuelva el tema de la leyenda, que sea noticia y entiendan que los agentes de este departamento trabajamos, no estamos holgazaneando.
—Tal y como yo necesito feligreses, que llenen el templo, rezando y dándole motivos al obispado para que no se lleven la parroquia de sitio.
—¿Es cosa mía o usted me está reprochando a la vez que pidiendo que acuda mas a los cultos?
—No sólo a ti, hijo, sino al resto del pueblo. Salvo Doña Paloma y tres o cuatro feligresas mas, nadie asoma la cabeza por la puerta principal.
—Esta bien, yo me comprometo a venir a misa, acompañar a Laura los jueves cuando venga a rezar el rosario con Doña Paloma y a participar mas en todo aquello que usted organice. A cambio, necesito que usted me ayude con la investigación y me…
—Ya se por dónde vas, pero ya te digo que no voy a hablar de mi pasado ni tengo nada mas que decir del tema de la leyenda.
—¿Le preocupa mucho su pasado?, eso me hace intuir de que algo esconde, padre.
—Mi pasado es muy amplio, y me considero un alma humilde, no tengo mucho que contar. Y ahora, si no te importa, necesito volver al templo para rezar un poco. Si no quieres acudir a misa, no lo hagas, pues la iglesia no es una cárcel sino un lugar de acogida.
Evo se levantó de su asiento, y tras despedirse del anciano cura, salió de la casa del sacristán, con más dudas que certezas. Este hombre no quería aportar mucha información, mas allá de la que compartió con Laura. Quizás, pensó el joven, no fuese mala idea acudir al ayuntamiento para corroborar que nació en el pueblo y conocer su edad exacta. Al atravesar la puerta y caminar en dirección a su piso, en la misma acera por donde caminaba, se encontró de enfrente con la misteriosa anciana que un par de veces pudo ver y que supuestamente asustó a Laura cerca de la entrada del bosque. Seguía vestida de manera clásica, con el pelo canoso y recogido con un moño. Se le quedó mirando fijamente, detenida, mostrando sus ojos muy abiertos y un semblante serio. 
—Señora, ¿Necesita algo?, ¿Qué le ocurre?, ¿Se encuentra bien?, la otra noche la vio mi amiga cerca del bosque, ¿Qué es lo que quiere de nosotros? —preguntó Evo intrigado.
—Necesito ayuda, pero aún no estoy segura si sois los indicados para contar con alguno de vosotros —expresó manteniendo la mirada fija hacía él.
—¿Indicados?, ¿A qué se refiere?
—Percibo de qué aún es pronto, así que estaré cerca, buscando el momento adecuado en el que me podáis ayudar, pero no puedo decir nada más. Se constante y no dejes de indagar. La verdad está aún escondida —la mujer, tras decir esto, se dio media vuelta y cruzó una esquina.
Tras seguirla y acceder Evo a la esquina, miró hacia todos los lados, comprobando que la anciana se había esfumado como por arte de magia.
 

11 AMIGAS PARA SIEMPRE
 
En la noche anterior…
 
Laura miraba impaciente su reloj dando vueltas por el pequeño salón de su piso, esperando la llegada de su amiga. Al escuchar abrirse el cerrojo de la puerta de entrada sabía que se trataba de Sofia, pues esta tenía una copia de llaves de su piso, pudiendo entrar y salir cuando quisiera. Cruzando sus brazos y manteniéndose de pie, algo alejada, mostraba gesto de enfadada. Sofía entró despacio, portando su bolso de color rosa, y mostrando su melena rubia sin recoger, a la vez que llevaba una camiseta blanca, algo escotada, que mostraba el dibujo de un enorme y llamativo corazón rojo delante, muy ajustada y llevando un pantalón negro; era obvio que se vistió rápido sin siquiera maquillarse ni pintarse sus labios, como le gustaba siempre al salir de casa, de su característico color rojo.
—Bueno, te toca darme una explicación —le expresó Laura de forma tajante y sería.
—No sabía que te iba a molestar tanto, tía. Al fin y al cabo no es la primera vez que compartimos un ligue. ¿Cuántas veces no me has fastidiado a mí cuando he conocido a uno que me gustaba? —le reprochó mirándola con desafío a la cara.
—¡Venga ya!, no me vengas con tonterías de quinceañeras, que ese tiempo ya pasó. Estás a punto de casarte con Alberto y sabías bien que me estaba enamorando de Enzo.
—¿Enamorando?, ¡Venga ya!, si es un fantasma fanfarrón, eso sí, muy atractivo — ahora le respondió mientras encendía uno de los cigarrillos rubios que sacó del paquete que traía en su bolso.
—¿Un fantasma?, ¿Así lo veías tú?, porque para mí ha sido el hombre mas romántico con el que me he acostado en mi vida. ¿No has pensado en el daño que me podías estar haciendo? —le preguntó Laura mientras aceptaba el cigarro que su amiga le ofrecía.
—Ese gañan no te conviene, tiene mucha parla que utiliza, como has comprobado conmigo, para jugar a dos bandas. Me sedujo, sabiendo que somos amigas, y le importó un carajo que yo estuviera prometida con otro hombre y tú enamorada de él. Ni te imaginas la de mensajes que me escribía mientras tu, muy tranquila a su lado, pensabas que le estaba escribiendo al jefe o a su familia.
—¿Crees que no le miraba el teléfono?, escribía siempre en italiano, Sofia. Dudo que los entendieras.
—¿Conoces las aplicaciones que traducen los textos?, me escribía en italiano para engañarte con idea de que yo los tradujera con una de ellas. Así de fácil —Sofia sonreía a la vez que exhalaba humo de su bocanada del cigarro.
—¿De verdad?, yo flipo, tía, ¡Pues vaya perro!, si eso es tal y cómo dices voy a pensar que se ha tenido muy merecido lo que le ha pasado. ¡Se ha estado riendo de mí!
—¿Qué?, ¿Que dices?, ¿Le ha pasado algo? —preguntó Sofía cambiando la expresión de su rostro y machacando el cigarro en un cenicero situado sobre la mesa del salón.
—Acudió al bosque, supongo que con ganas de hacer algún reportaje, y ha desaparecido. Evo ha estado indagando dando una vuelta por él mismo y ha encontrado su cámara tirada en el suelo. Es por eso que hemos sabido de vuestra abominable y traicionera relación, pues las fotos que hay en ella os delatan.
— Claro, todo su interés por la leyenda era con idea de visitar el bosque. ¿Cómo no lo había pensado?, Alberto, que le dio información, no le habrá prevenido cuando acudió al ayuntamiento para preguntar. ¿Y si se lo ha cargado la bruja?
—Es probable. Lo mejor es que nos vayamos haciendo a la idea de eso.
Sofía, con lágrimas en los ojos, se acercó y abrazó a Laura con fuerzas. Esta al principio intentó resistirse pero luego tras dejar su cigarro sobre el cenicero, secundó el abrazo y comenzó a hablarle en un tono bajo y de complicidad.
 
—Iba a mandarte a la mierda y romper contigo, pero soy tonta si lo hago. Siempre nos hemos prometido que por un tío jamás íbamos a destruir nuestra amistad.
—Esta claro. Aunque nos enamoremos ambas de él, y sea el mas perfecto de la tierra. ¡Que rollo! y qué rabia, Laura, que le haya pasado esto.
—¡Mírala!, la que se sorprendía de que me hubiese enamorado de un fantasma, y resulta que ella también lo está de él hasta las trancas. Si no fuera porque te quiero tanto, te ibas de mi piso ahora mismo de una patada —tras decir esto le dio un beso en la mejilla y se separó de ella agarrándola de una de sus manos—. Ven, vamos a tomarnos unas copas, fumar un par de canutos y a pasar de todo, como hacemos siempre que tenemos alguna crisis de amigas.
—Venga, de acuerdo. Abre la ginebra, que bebiendo y fumando se nos pasará la pena —respondió Sofia dejando su paquete de tabaco encima de la mesa.
—Ni bebiendo ni fumando, esto es muy serio, Sofía, pienso que con la tontería de la leyenda Evo nos esta metiendo a todos en riesgo. El pobre Enzo no hubiese ido a investigar si no se hubiera enterado de nada sobre ella.
—Se hubiese enterado igual tarde o temprano, sólo con querer conocer más detalles del pueblo. Pero es cierto que es peligroso el hecho de que tu chico esté muy obsesionado con ella. A Alberto ya lo ha perdido como amigo, y su padre anda muy preocupado por sus indagaciones.
Ambas se sentaron junto a la mesa del salón, sirviendo Laura una copa larga con cola y unos frutos secos antes de agarrar y encender un nuevo cigarrillo.
—¿Preocupado?, ¿Que es lo que teme? —pregunto tras exhalar un bocado de humo.
—Que le terminen de alguna forma echando encima la culpa de la muerte de aquel empresario y sus acompañantes. Fue una broma de mal gusto mandarlos al bosque a pasar la noche, no lo niego. Pero de ahí a que quisiera cargárselos hay un abismo.
—Bueno, pasemos a lo importante, que es acabar con esto. Evo está muy obsesionado, y nos pondrá en peligro a todos, por lo que sólo podremos pararle ayudándole a dejar aparcado este asunto de las narices. Y por cierto, no es mi chico, ya sabes que lo hemos dejado.
—Es la costumbre. ¿Cómo quieres que le ayudemos?
—Distrayéndole. Vamos a tener que ocuparle el tiempo con algo que le haga olvidar todo lo relacionado con esa dichosa bruja. El objetivo final de Evo es que no cierren el departamento de policía en el Pedrusco. ¿Lo sabías?, pues vamos a darle trabajo con una idea que he tenido y que seguro no fallará, a la vez que nos dará carnaza para nuestro periódico local —Laura le hizo un guiño de ojo a su amiga a la vez que agarraba su mano derecha.
—Si, y de paso que deje en paz a mi suegro, que no es plato de gusto ver a ese hombre tan agobiado por este asunto.
—Eso esta hecho, confía en mí. Bastará con una llamada anónima a la comisaría de Rosa Pina para empezar.
 

12 CAMBIO DE GUIÓN
 
Evo escribía, en el ordenador de su mesa del departamento de policía, un informe con todo aquello que había hasta ahora podido aclarar con respecto al asesinato del empresario. Frustrado, se dio cuenta de que apenas había avanzado nada, y que lo único que tenía claro era la sospecha de que el alcalde utilizó el bosque como arma para quitarse de en medio al empresario porque le molestaba por algún motivo. Una nota que acercó Marcos a su mesa le interrumpió en sus pensamientos.
—¿Qué es esto, Marcos?, ¿Una nota oficial?, ¿Ya no usan los emails en la comisaria central?
—Han preferido mandarte un fax, supongo que es porque el funcionario de turno se creerá que aquí estamos tan atrasados que no tenemos ni cobertura de internet. Debe de ser alguien nuevo, que nunca ha escuchado hablar del Pedrusco.
Evo miró y leyó la nota, que era oficial y después la dejó sobre la mesa, quedándose pensativo.
—Me ordenan ir a investigar, como otras veces, sobre un soplo relacionado con el burdel, con prioridad absoluta. A tomar viento el caso de la bruja.
—¿Eso es bueno, no?, lo que tú buscabas es algo con lo que pareciera útil nuestro departamento. Siguen recibiendo pistas con los líos en los que se mete aquello, ¿De qué se trata en esta ocasión? —preguntó Marcos con curiosidad.
—Según dice esta nota, el dueño, nuestro conocido Pedro, ha podido incurrir en un delito de secuestro de doce mujeres extranjeras que trabajan allí de forma forzada e ilegal.
—¿Y cuál va a ser nuestro cometido?, ¿Inspeccionar aquello?, no creo que Pedro, al que conocemos desde hace años, haya llegado tan lejos con el negocio. ¿Crees que debemos informar al alcalde?
—Eso sería lo mismo que advertir al personal del burdel, porque en cuanto salgamos por la puerta de su despacho le estará advirtiendo de nuestra visita. Mejor acudamos por nuestra cuenta, además, ¿Sabes una cosa?, me viene bien ir a ese sitio.
—¿Tan desesperado estás desde que terminate con Laura?, no me lo puedo creer —le expresó Marcos con una sonrisa picarona.
—No seas tonto, me viene bien para la investigación del caso de la bruja.
—Otra vez la burra al trigo, ¿No te han dado prioridad para este nuevo asunto?, ¿A que viene otra vez centrarte en eso?, déjalo en paz, tío.
—No, tenía una pista sobre una de las trabajadoras del burdel, pero no tenia claro si acudir a investigar en ese sitio de manera oficial. Uno de los trabajadores de la empresa que poseía el empresario víctima de la bruja me habló de una tal María, a la que acudía ese hombre para desahogarse.
—No tienes remedio. ¿Vamos esta tarde?
—Si, te espero frente a mi portal, iremos en tu coche.
—¿Y el tuyo?, yo no ando bien de combustible.
—No me conviene, porque alguien podría verlo y luego difundir el rumor de que ando entre prostitutas por el pueblo. Y el coche oficial pondría en alerta a los clientes del burdel.
—Te entiendo, sabes que yo paso de esos rumores. Te esperó entonces a eso de las cinco, no tardes en bajar.
 
Marcos y Evo, a la hora acordada, arrancaron el viejo seat panda del primero y llegaron a un aparcamiento cercano a la puerta de aquel negocio, la cual permitía el acceso a una casa algo grande, cuadrada, y alejada del pueblo. Destacaba, situada encima de la misma, una barra de lampara, que mostraba una luz roja. Ambos salieron del vehículo y accedieron, tras abrirla y pasar, con mucha decisión al interior. No parecía haber ningún cliente en aquella sala enorme, con una larga barra de pub, en la que delante de ella, algo alejada entre ellas, se encontraban apoyadas con sus brazos dos mujeres algo alejadas entre sí, vestidas de forma provocadora, y que sorbían de una copa mientras parecían esperar a alguien. El barman, situado por detrás, limpiaba algunos vasos. Una luz tenue, que envolvía el lugar, mantenía cierto ambiente oscuro que contrastaba con la enorme luz del sol de la tarde que envolvía el exterior.
—¡Buenas tardes! —saludó Evo con decisión.
Las dos mujeres se miraron una a la otra a la vez, haciendo la mas morena y alta un gesto de hombro, como preguntándose a quien le tocaba, lo cual provocó que la rubia se levantara y se acercara a Evo, tocándole al llegar a su lado muy suavemente la mejilla a la vez que se agarra de su cintura.
—¿Necesitas diversión?, yo misma te puedo entretener tras tomarnos un par de copas.
—Lamento informarte de que acudo por otro motivo, soy policía y vengo a inspeccionar este sitio.
La mujer se apartó, miró durante unos segundos a Marcos, y después regresó a la barra.
—Avisa a Pedro, son de la pasma —le dijo al barman con un tono de frustración.
A los pocos minutos, el barman, bigotudo y elegantemente vestido con pajarita negra y camisa blanca, tras haber marchado por una puerta pequeña que accedía a la parte trasera del negocio, regresó acompañando a un hombre bajito, calvo y regordete, vestido de traje de chaqueta.
—¡Anda, mis amigos de la policía!, ¿Qué os trae por aquí?, ¿Algún problema que resolver? —expresó tras levantar una parte de la barra, atravesarla y acercarse a ambos.
—Pedro, hemos recibido como otras veces, un soplo, y necesitamos hacer un informe —le respondió Evo de manera sería.
—¿Y cómo es que habéis venido sin avisar?, lo suyo era informar por teléfono para preparar vuestra inspección. ¿El alcalde está al tanto?
—No. Porque en esta ocasión quiero que te salga gratis, ya que el alcalde te cobraría lo suyo. Aunque sí que hay algo que quiero pedirte, para hacer la vista gorda como hace el alcalde, y es que me permitas conocer a María. He oido que es tu mejor chica.
Pedro, tras un segundo en el que mostraba perplejidad, comenzó a reír, y luego le lanzó un silbido a la chica morena que estaba junto a la barra. Esta se acercó, y comenzó a mirar a Evo, sonriéndole.
—Que pillín eres, pajarito. Pero me caes bien. Puedes disfrutar de sus encantos mientras tu compañero y yo hablamos del motivo del soplo—. Pedro mostraba entusiasmo por la petición de Evo.
Evo, tras agarrar a Maria de la mano, se marcho hacía un pasillo que accedía a las habitaciones del burdel, mientras Marcos atendía a las preguntas de Pedro.
—Vamos a una de las mesas, jovenzuelo, que yo invito. 
—Muy amable —le respondió Marcos mientras le acompañaba y luego se sentaba en una silla de cuero, frente al dueño del negocio.
—El barman vendrá enseguida a servirte lo que pidas, sin coste alguno, y tras nuestra conversación podrás irte con Herminia para pasar un buen rato. Pero ahora dime, ¿Qué soplo es ese?
—Nos piden investigar la sospecha de que doce mujeres se encuentran aquí trabajando en contra de su voluntad.
—¡Eso es una tontería!, aquí solo tengo a Herminia y a María. ¿Qué más puedo tener junto a un pueblo de cuatro gatos como habitantes?, y las tengo bien “pagás” y atendidas. ¿De dónde sale esa infamia?
—Recibimos un fax de la central. Es lo único que puedo decir.
—Pues nada, mejor que sospechen lo que no existe que aquello que hay. Poned en el informe que registrasteis esto y que no visteis nada que os lleve a afirmar ese soplo.
—No te preocupes. Se hará tal y como pides, como siempre hacemos.
Tras beber un par de copas, marcharse Pedro, y rechazar Marcos la compañía de Herminia, decidió huir de lo que para él era un sitio indecente y esperar fuera, en el interior de su coche, a Evo. El cual no apareció hasta pasadas tres horas, entrando rápidamente en el vehículo, y cerrando con tal fuerza que sonó un portazo. Su rostro se mostraba serio.
—¿Que te pasa?, bruto, que te vas a cargar la puerta. ¿Te ha dado esa chica mucha información? —le preguntó Marcos mientras arrancaba y tiraba el chicle que estaba mascando por la ventanilla.
—Bastante. Esto es más serió de lo que pensaba, se me han quitado las ganas de continuar con la investigación por esta vía.
—No entiendo, Evo. ¿Que te ocurre?, ¿Que cosa te ha revelado que te ha dejado tan pasmado?
—Pues lo suficiente como para darme asco todo. Escucha, Marcos, aquí no se trata de un ligero e inocente blanqueo de dinero, como siempre nos han hecho creer —le respondió antes de parar de hablar, resoplar, mirar al frente y continuar su explicación con preocupación—. Hay un mundo de ilegalidades que son demasiado complejas para nosotros, simples policias nacionales de pueblo, como asuntos de narcotráfico, unido a negocios turbios dónde está metido el alcalde, entre ellos la prostitución ilegal.
—¿No está eso relacionado con lo que nos han mandado inspeccionar?, ¿Estaban las chicas que hablaban en el soplo?
—Pues claro que no, eso es un bulo que no entiendo de donde ha salido. Lo que sí que existe y esta relacionado con eso es la cosa de que Pedro está negociando con unos mafiosos del este la compra de varias chicas eslovenas traídas de manera forzosa. Alguien, por lo del soplo, nos ha hecho perder el tiempo, pues aún no hay ninguna mujer secuestrada. Aunque a mí me ha venido bien, pues tenía pendiente interrogar a esta chica, a María.
—A mi Pedro me ha negado también lo de las chicas esas, y me ha pedido que respondamos a nuestros superiores con un informe en el que digamos que hemos inspeccionado el negocio sin encontrar nada. ¿Lo redacto?
—Si, claro. Pese al asco que me da este rollo me viene bien, supongo que al igual que a ti, el sueldo extra que nos puede aportar este bribón en próximas ocasiones, aunque sea dinero sucio, a cambio de no interferir en sus movidas. Cuando envies ese informe quiero continuar con lo que me obsesiona, que no es otra cosa que centrarme en la bruja, para saber exactamente quién se esconde tras ella. No puedo quitarme esa idea de la cabeza.
—Mucho asco te da todo esto pero no renuncias a la pasta. Eres tremendo, Evo.
—Soy práctico. Por cierto, que verdad es que María es la mejor chica que ha tenido Pedro con diferencia.
—¡Bah!, no me des detalles, que te conozco. Por cierto, ¿Sabes que me ofreció irme con la otra chica y que yo me he negado?, y te preguntarás ahora el motivo.
—Lo imagino, te conozco y sé que tienes mas escrúpulos que yo, ¿Verdad?
—No, no es eso. El caso es que sentía que si aceptaba estaría engañando a Sofia al acostarme con otra mujer.
—Aparca en esa acera, que quiero que nos tomemos una copa en lo de Chan. Creo que me toca reñirte para que despiertes.
 

13 SUCESO NUEVO EN EL BOSQUE
 
Pasada medía hora de la medianoche, aún charlaba Evo con Marco, sentados al aire libre, junto a la una de las mesas de la cafetería de Chan, sobre el tema de no desaprovechar ninguna oportunidad interesante que pudiera ofrecer la vida. El primero lanzó un suspiro cuando Laura apareció por la acera continua a la terraza de la cafetería.
—¿Que te pasa, Evo?, ¿Te agobia mi presencia? —preguntó ella, vestida completamente de rojo, muy maquillada y mostrando un rojo intenso de color labíal.
—He suspirado al ver lo muy atrevida que te has vestido hoy. ¿Alguna cita?
—Con Sofía, nos vamos a Rosa Pina a despejarnos un poco. Hemos quedado precisamente aquí. ¿Vosotros qué tal?
—No entiendo qué ganas de marcha se puede tener tras perder al rollete de esa manera tan trágica —respondió Evo con un tono sarcástico a la vez que encendía uno de sus cigarros.
—Pues muy fácil, ganas de olvidar todo lo que ha pasado. Por cierto, ¿Cómo va la investigación del asunto de la Bruja?
—Mal —respondió ahora Marcos—. Nos han aparcado el asunto…
—Nada de eso. Ha sido un ligero paréntesis, pero ya hemos reanudado el caso —le interrumpió Evo de manera brusca.
—A ver, chicos, explicadme esto bien, que tengo curiosidad. ¿Os habían designado otro caso que habéis resuelto?, ¿De que se trataba?
—Mucho interés pones, ya sabes que tenemos que cumplir con el secreto profesional.
—Muy bien, me encanta vuestra devoción al cumplimiento del deber. Eso es algo nuevo, ¿Verdad?, porque no recuerdo ninguna ocasión en la que hayáis resuelto algo que no lo hayáis difundido a los cuatro vientos.
—Créeme, en esta ocasión no queda otra, Laura —le respondió ahora Marcos—. Si te contáramos algo podrían salir chispas.
—Ah. O sea, que el motivo de ese silencio es porque se trata de algo delicado que podría molestarme. ¿Qué extraño, no?
—Molestar no es la palabra, simplemente que no es un asunto para hablarlo contigo. Déjalo estar —Evo parecía incomodo, mirando hacía otro lado mientras hablaba.
—A saber en qué lio policial habéis estado metidos, miedo me dais. Mirad, por allí viene Sofia.
 
Marcos se quedó muy asombrado, medio admirando y medio indignado, al ver a Sofia vestida de una forma tan provocativa. Con una camiseta muy ajustada, pantalón baquero excesivamente corto, bien peinada y muy maquillada.
—Sofia, pareces que vas buscando guerra. No entiendo como Alberto te permite vestir así—. Le increpó de forma tan machista que ambas chicas se quedaron de piedra.
—Marcos, creo que la has cagado —dijo Evo casi susurrando.
—Para empezar, visto como me da la gana, como tu y Evo hacéis, porque soy una mujer al igual que vosotros sois hombres y soy tan libre como vosotros. No necesito el permiso de nadie para vestir así o asá. Después, ¿Quién te crees que eres para opinar sobre mis intenciones de esa manera tan retrógrada?, pues no que pareces del siglo pasado.
—Me has decepcionado, Marcos. No me esperaba ese gesto tan poco liberal por tu parte. Ahí os quedáis con vuestro machismo calcitrante —le expresó Laura, agarrando del brazo a su amiga y marchando con ella hacía el coche que tenía aparcado a unos pocos metros mas adelante de la misma acera.
—Que exageradas, tío. Ni que les hubiese dicho algo blasfemo —expresó él sin dejar de quitarles la vista mientras marchaban.
—El feminismo hoy en día es como una religión, hay que respetarlo como si fuera un dogma del evangelio en plena edad media, porque de lo contrario te llevan a la hoguera.
—Evo, yo no me quedo tranquilo, creo que deberíamos de ir a Rosa Pina y ver con quién andan. Al fin y al cabo tu sigues enamorado de Laura, ¿Verdad?
—La charla que te dí no ha servido para nada, sigues empeñado en no sacar a Sofía de tu cabeza. Déjalas en paz, y pasemos de ellas. No es que me alegre de haber roto la relación, pero tampoco me voy a obsesionar como tú.
—Esta bien, pero no dudes de que mañana investigaré a ver dónde van a ir exactamente.
 
A varios metros de esa calle, Laura aún no había arrancado el motor de su coche, porque junto a Sofia observaba, mediante el espejo retrovisor, como conversaban Evo y Marcos.
—Que decepción, parece que no nos van a seguir. ¿Que hacemos?, va a ser una tontería acudir al burdel sabiendo que estos no vienen detrás —expresó Laura mostrando un gesto de frustración en su rostro.
—A grandes males, grandes soluciones. Yo tengo la forma de despertar el interés en que vengan detrás nuestra. Ahora verás.
Sofia le escribió entonces un mensaje a Marcos.
—Espero que no te haya molestado mi reacción, pero es que no me esperaba esto de tí. Si me he vestido así es para divertirme junto a Laura un rato y olvidar lo que no estoy segura si sabes o no, que he roto con Alberto.
 
Marcos leyó el texto sorprendido, y luego miró a Evo mostrándose pensativo.
—¿Que te pasa?, ¿De quién es ese mensaje que te ha dejado tan pasmado? —le preguntó Evo con curiosidad.
—Sofia, está como disculpándose por su reacción y me dice que ha roto con Alberto. Lo siento, Evo, pero voy a ir a Rosa Pina, necesito hablar con ella. Es mi oportunidad para recuperarla.
—No estoy yo para tonterías de esas, pero no quiero dejarte solo con esas dos lobas. Están allí, en el coche y aún no han arrancado siquiera, vamos a ir en cuanto lo hagan detrás de ellas.
—Si, pero seamos discretos, que no sepan que nos tienen detrás.
Se levantaron de sus asientos y marcharon entonces al coche de Marcos al percibir qué Laura estaba arrancando su vehículo.
Tras un rato, en el que ellas estaban siendo seguidas por Marco y Evo, llegaron al burdel, donde aparcaron ambos vehículos cerca el uno del otro.
—¡Qué poca vergüenza! —le increpó Laura a Evo tras bajar del mismo y acercarse a su ventanilla —. Ni siquiera tenéis el cuajo de disimular para no darnos cuenta de qué nos perseguís.
—¿Qué hacéis vosotras aquí?, me dais más miedo que la bruja al pensar el motivo por el que habéis venido —le contestó Evo, muy serio.
—Trabajo. Nosotras también tenemos ese secreto profesional del que tú hablabas. Nos han lanzado un soplo sobre este sitio y queremos hacer un reportaje con el que dar la noticia a la gente sobre los negocios que aquí se mueven.
—Ese era nuestro caso, pues también recibimos el soplo, pero ya está resuelto. Así que montaros en el coche y largaros. Os van a tomar por unas trabajadoras de este lugar con esas pintas.
—¿Ya estamos?, ¿Tú también con el machismo?, Evo.
—Perdóname, pero por favor, largaros porque os digo que lo hemos aclarado todo.
—Pues ya me puedes estar pasando información y trabajar conmigo este asunto.
—Te he dicho que ya esta resuelto, no hay nada que investigar. Todo está en orden.
—Evo, me da en la nariz que el dueño te ha sobornado. ¿Así resuelves tú los casos?
Mientras Evo hablaba con Laura desde la ventanilla de su coche, Sofia y Marcos lo hacían en el interior del de Laura, pues Marcos acudió al vehículo, entró y se sentó detrás. Sofia hizo lo propio, bajándose del asiento delantero para acompañar a Marcos en la parte trasera.
—¿Qué os ha pasado?, ¿Cómo es que habéis roto?
—Ya no siento nada por él, cosas de la vida.
—Ha sido por el italiano este, ¿Verdad?, supongo que te habías enamorado de él.
—¿Yo?, no tengo que darte explicaciones —le respondió ella mientras encendía uno de sus cigarrillos.
—Yo no dejo de pensar en ti, cada día, cada instante. Supongo que lo sabes.
—La cagaste en su momento, ahora estas pagando la penitencia.
Marcos le apartó la mirada, como avergonzado. Ella sintió lástima y agarró su mano derecha con la suya comenzando a mostrar una dulce sonrisa.
—Pero yo ya voy olvidando poco a poco lo que ocurrió, aunque es una herida difícil de cicatrizar. No puedo negar que a medida que pasan los días y voy olvidando, voy recuperando aquello que sentí en su momento por ti.
—¿De verdad?, ¿Hablas en serio?
—Pero no te emociones, que ahora mismo sigo sintiéndome herida. Aquí vienen estos dos, cambiemos de tema.
Laura y Evo entraron y se sentaron en los asientos delanteros.
—He dejado tu coche bien aparcado, Marcos, en una de las plazas del burdel este. Nos vamos a celebrar todos esta reconciliación.
—¿Reconciliación?, ¡Que fuerte! —expresó Sofia sonriendo.
—Reconciliación laboral, no te equivoques. Evo y yo hemos acordados apoyarnos en este asunto del burdel. Lo he convencido para que nos permita publicar los manejos sucios de Pedro, su dueño, y a la vez que haga un informe al ministerio del interior sobre cómo el alcalde estaba metido en esta basura.
—¡Laura! —Sofia le enseño de forma disimulada el anillo de compromiso para recordarle que estaba prometida con el hijo del mismo y ella le respondió encogiendo un poco los hombros.
—Bueno, esto hay que celebrarlo. Creo que Marcos tiene varias botellas de licor de bellota en el maletero —expresó Evo sonriendo.
—Y yo tengo un par de piedras en mi bolso para fumar. ¿Os animáis? —respondió Sofia.
—¿De las de Enzo?, algo bueno nos da a dejar el pobre, me apunto —Laura se apuntó mostrando un gesto de mano.
—No tenéis remedio, pero yo paso de eso, que ya sabéis que no fumo y menos esas cosas —expresó Marcos mientras miraba a Sofia extrañado porque se había percatado del gesto del anillo.
—Siempre tan monijato, algún día tendrás que espabilar —le recriminó ella.
 
Pasada una hora, los cuatros se encontraban sentados, formando un coro alrededor de una pequeña fogata, en un descampado junto a las afueras del pueblo. Evo contaba anécdotas sobre Marcos que provocaban la risa de ambas chicas, mientras que este último le respondía medio enfadado justificando el motivo de porque le sucedía esas cosas en el trabajo.
—Si es que tengo mala suerte, no es normal que cuando saco una de las carpetas de la estantería, sale una cucaracha que se va al suelo, la piso y coincide con uno de los chicles que terminé de masticar. Cucaracha y chicle pegados a mi suela, vaya asco.
—Fijaros el disgusto que tenía el pobre.
Sofia no paraba de reír a la vez que le pasaba el canuto que compartían a Laura mientras Evo le ofrecía la botella de licor a Marcos para que bebiera.
—Oye, chicos. Ahora que estamos pasándolo tan bien y tan a gusto, ¿os imagináis que apareciera la bruja con intención de matarnos a sangre fría?
—¡Qué contrapunto eres, Sofia! —le reprochó Laura—. ¿Así es cómo queremos que Evo se olvide de ese rollo de la leyenda?
—¿Qué?, ¿Como que queréis que me olvide de la leyenda? —preguntó Evo perplejo.
—Bueno, es una forma de hablar —Laura respondió mostrando un tono en el que confirmaba que había delatado sin querer sus intenciones sobre ese tema.
—Empiezo a entenderlo todo, ya me escamaba algo tanta coincidencia con lo del soplo del burdel. Vosotras sois las que habéis organizado esa farsa. ¡Ya os vale!
Marco comenzó a reír a carcajadas, como disfrutando de la escena.
—¿Y tu de que te ríes?, ¿Te parece normal esto?
—Es que son únicas, ¿No ves que lo han hecho para ayudarte?, llevas tiempo obsesionado con el tema.
—Empiezo a sospechar que también tú estas metido en esto, ¿Es así?
—No, pero me ha parecido algo muy original. Toma otro trago y pasa de enfadarte, que hoy estamos a gusto, hombre. Fijaros que nunca bebo y hoy ya he perdido la cuenta del licor que llevo tragado.
—Pues tu fúmate una calada, y rematamos la faena —le dijo Sofia a la vez que le ofrecía el canuto.
—Nunca he fumado siquiera tabaco, ¿No creéis que va a ser esto demasiado?
—Anda, que queremos verte colocado, solo una vez, ya que eso debe de ser un puntazo —le siguió suplicando Sofia.
—Tu que dices, Evo, ¿Ves bien que me fume esto por… —Marcos no siguió respondiendo porque se impresionó al ver que Evo y Laura estaban de repente abrazados y sumergidos en un intento beso.
—¡Marcos!, déjalos tranquilos y fúmatelo, anda —insistió Sofia.
—Venga, ya visto eso, merece probar algo nuevo… —y fue en ese momento cuando el joven aspiro del mismo y tosió, comenzando a sentirse mal hasta el punto de perder el conocimiento. 
 
Pasaron varias horas, y Marcos se despertó tumbado en el asiento de atrás del coche de Laura, con dolor de cabeza. Por su reloj eran las cuatro y media de la madrugada. No entendía qué hacía allí solo, ni cómo se había quedado dormido. Al levantarse, tras observar el lugar donde se hallaba, mas extrañado comenzó a sentirse. A través de los cristales de la ventana vio que estaba junto a la puerta de la casa de Benito, el guarda del bosque. Abrió la puerta y salió al exterior, girándose hacía todos lados para averiguar dónde estaban sus amigos, pero no hallaba rastro de ellos. Al mirar hacía la derecha, contempló la entrada del bosque, fijándose en el detalle de que la verja estaba abierta, algo extraño a esa hora de la noche. Se desplazó entonces hasta la puerta de la casa de Benito y la golpeó, pero tras esperar varios minutos, pero nadie respondió.
—¿Qué puedo hacer?, no entiendo cómo hemos terminado
 aquí —se susurró a sí mismo mientras buscaba en sus bolsillo su teléfono movil —he debido de dejarlo en mi coche, con esa manía de no llevarlo encima mientras conduzco.
Comenzó a avanzar los pasos, con temor, hasta la entrada del bosque. Pensando que quizás se hallasen los demás en el interior del mismo, con alguna idea local que podría ser producida por la mezcla de droga y bebida, como la de ir a ver a la bruja.
—¡¿Evo?! —gritó hacía el interior, con la esperanza de obtener una respuesta, pero tan sólo recibía la sensación de silencio.
Atravesó después la entrada, y comenzando a pisar suelo del bosque, le comenzaron a temblar las piernas. Entre el dolor de cabeza y el miedo, apenas podía avanzar, y se dio media vuelta. En un instante, y casi de casualidad, se fijó que a su izquierda, junto al tronco de un árbol, se veía algo brillar que le resultaba familiar. Avanzó corriendo hacía ese lugar, y se agachó para recogerlo, dándose cuenta de que era el bolso rosado de Sofia.
—¡Mierda! —exclamó en voz alta, mientras lo abría para inspeccionarlo.
Estaban todas sus cosas excepto las llaves y su teléfono movil, como su espejo, barra de labios, paquete de tabaco, cartera con documentación y monedero con algo de dinero. Se le ocurrió entonces, aprovechando su experiencia como policía, observar las huellas cercanas a ese lugar, y pudo comprobar unas huellas que se ajustaban al tamaño de la suela del zapato de Sofia, y comenzó a seguir su rastro.
 
Entretanto, Benito, el guarda forestal, se levantó de su cama tras un rato en el que le pareció escuchar que alguien estaba golpeando la puerta de su casa. No era normal eso a las cinco menos cuarto de la madrugada, por eso dudó sobre si eran imaginaciones suyas o realmente alguien necesitaba algo de él a esas horas tan impestectivas. Al mirar por la ventana vio algo que le llamó la atención, y era un vehículo de la marca Kia, color rojo, frente a su casa. Extrañado, siguió observando la calle y pudo ver otra cosa asombrosa. Se trataba del Padre Casimiro, vestido completamente de negro mediante lo que parecía un hábito con capucha, que no llevaba puesta y saliendo de la entrada del bosque para dirigirse hacía ese vehículo en concreto. Pensó por un momento en abrir el ventanal y preguntarle que hacía allí esa noche, pudiendo ser de que él hubiese sido quien habría estado un rato antes golpeando la puerta de su casa. Pero algo le previno de no hacer nada y seguir observando. Lo que ocurrió después fue que el sacerdote arrancó aquel coche y se marchó de allí. Benito cerró entonces su ventana y volvió a la cama, extrañado por lo que acababa de presenciar. Una hora y media después, según marcaba el reloj de su despertador, volvió a sonar su puerta y se levantó raudo para abrir, extrañado por lo como estaba transcurriendo esa noche.
 
Anteriormente, en la hora y medía anterior a ese último hecho relatado, Marcos, tras recorrer varios metros entre árbol y árbol y persiguiendo esas huellas que encontró, logró llegar a un punto donde aparecieron los zapatos de Sofia. Estaban tirados en el suelo de forma desordenada, como si alguien los hubiera tirado voluntariamente de mala gana. Y a partir de ahí, dejó de tener pista alguna sobre el paradero de ella, por lo que tras husmear entre la maleza cercana y mirar bien por todos algo buscando alguna pista mas, decidió regresar a la salida del bosque para entrar de nuevo en el coche y reflexionar. El cansancio le pesaba ya mucho, unido a un fuerte dolor de cabeza. Su sorpresa fue grande al descubrir que el coche no estaba, había desaparecido.
—¡Mierda!, estos cabrones se han ido sin mí. Seguro que es una broma de mal gusto y se están hartando de reír. Voy a tener que regresar al pueblo andando, y en estas condiciones —se pensó para si mismo ignorando quien se lo había llevado realmente.

14 PARADERO DESCONOCIDO
 
A la mañana siguiente, Evo, desde el departamento de policía no paraba de llamar al teléfono de Marcos, preocupado por la ausencia de este en el trabajo. Tras muchos intento, por fin pudo escuchar a su amigo responder la llamada.
—¿Qué?, estoy fatal, con una resaca enorme. ¿Qué paso anoche? —preguntó con voz apagada.
—¿Qué paso anoche?, que te pasaste con la bebida, y no aguantaste apenas unas horas sin caer mareado al suelo. Y ahora te has quedado dormido y no has venido a trabajar.
—Nos colamos con la bebida y eso, ya sabes…
—Eso es porque no estas acostumbrado, ya te iremos espabilando. Voy a comunicar a los de la comisaria de Rosa Pina de que estas enfermo y que por tanto no has podido venir, pero necesitaras un justificante médico. Quizás tengas que ir esta tarde a la consulta del Doctor para pedirlo.
—Me preocupa Sofia, ¿Qué sabes de ella? —preguntó Marcos con curiosidad, deseando que lo que vivió en el bosque la noche anterior fuese una pesadilla que parecía real, fruto de la resaca.
—Pues no se porque motivo te iba a preocupar yo por ella, ¿Le ha pasado algo?, se marchó contigo en el coche de Laura ¿No te acuerdas?, ah claro, es imposible, pues estabas frito, dormido en el asiento de atrás y supongo que ella se preocupó de llevarte a tu casa y meterte en la cama.
El rostro de Marcos se desencajó al escuchar esas palabras, no comprendiendo lo que había sucedido la noche anterior.
—Evo, ¿Habéis contactado Laura y tu con ella esta mañana?, necesito saberlo con urgencia.
—Preguntale a Laura, yo tengo que seguir trabajando y no puedo seguir hablando. Recuerda lo del justificante.
Evo cortó la llamada, y Marcos, impaciente, marcó rápidamente el número de Sofia, recibiendo el aviso de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.
—¿Si? —Laura, en cambio, respondió pronto a la llamada que le hizo Marcos tras fracasar en el intento de contactar con Sofia.
—Laura, ¿Has hablado con Sofia esta mañana?
—Buenos días te deseo yo también, mal educado. No, debe de estar sobando, pues lo de anoche fue una pasada. Ha faltado al trabajo, y no responde al teléfono. Ella sabrá lo que hace. ¿Porque preguntas?
Él no quiso preocuparla, por lo que se inventó una excusa para salir del paso.
—Por nada, es que quería preguntarle si esta tarde podríamos vernos, ya tengo ganas de verla de nuevo.
—¡Qué bonito!, pero dejame en paz ahora con tus ñoñerías, que estoy ocupada trabajando. Luego la llamas y concertáis vuestra cita. Eso sí, olvídate de ese sueño de reconciliación, pues era mentira la cosa de que Sofia haya cortado con Alberto. Chao.
Marcos cortó la llamada, y se quedó pensativo, recordando algo ligero, como una especie de recuerdo en forma de flash un momento posterior al desmayo. Se trataba de unos segundos en los que despertó y escuchó a Sofia hablar en su tono chulesco sobre qué era broma lo de romper su relación con Alberto. Él estaba aturdido, acostado en el asiento de atrás, sintiendo el coche moverse y todo dándole vueltas a la vez que resonaban las palabras de ella y le invadía una sensación extraña de que otra persona conducía el vehículo.
—¿Qué paso? —se preguntó a si mismo intrigado, pensando que era increíble que pudiera olvidar un momento tan importante. Dándole vueltas a eso, se dio cuenta de que su mente quiso borrar ese instante por algún motivo, no dejándole pensar mas sobre ello.

15 UN NUEVO ASUNTO
 
Ahora había pasado otro día, y estando en el departamento de policía trabajando, fue Marcos quien recibió ahora una angustiosa llamada por parte de Laura.
—Hola. ¿Pudiste quedar al final con Sofia?, yo llevo desde ayer que hablé contigo intentando contactar con ella y no hay manera. Alberto me ha llamado ya unas pocas de veces desesperado porque tampoco logra saber de su paradero, pues no se encuentra en su piso. ¿Dónde estuvisteis la otra noche, cuando os fuisteis juntos en el coche?
—Pues no lo se, estaba tan ebrio que me levanté ayer de la cama sin recordar nada —le mintió al no querer contar nada de lo que sucedió en el bosque ni sobre su recuerdo extraño.
—Pues haz memoria, tío. Sus padres tampoco saben nada. Estuve en casa de ellos antes de venir al trabajo, ya sabes que madrugan mucho. Estoy comenzando a preocuparme.
—Tranquila, iré a ver a Alberto para saber si ha conseguido contactar o saber algo de ella, y si no, buscar la manera de localizarla tras poner una denuncia por desaparición.
—Gracias, estamos en contacto.
Marcos al cortar la llamada, comenzó a sentir una fuerte ansiedad. Le era obvio que Sofia podría haber sido víctima de las garras de la bruja, y no entendía cómo pudo ocurrir eso. ¿Cómo pudo ella acabar sola, de esa manera en el bosque si se entiende que lo que pretendía era llevarle a su casa?, ¿Y quién podría ser la persona que los condujo en el coche hasta allí?
 
Mientras, Evo, por teléfono, trataba de visualizar la localización del teléfono movil de Sofia a través de los compañeros informáticos de Rosa Pina. No tardaron en darle un resultado desagradable. Su última ubicación antes de desconectar su aparato fue justo en el interior del bosque, a las cuatro menos diez de la madrugada. Tras recibir ese informe por escrito, partió en su vehículo hasta la entrada del mismo, aparcando cerca de la casa de Benito, el guarda forestal. Le llamó la atención al mirar a la misma, encontrarse la puerta de su casa tirada en suelo, evidentemente había sido forzada de mala manera porque estaba literalmente destrozada, lo que dejaba despejada la entrada. Extrañado, bajó del vehículo y se acercó, accediendo al interior. El salón estaba con la mesa central sin recoger, pues se veían un par de copas casi vacías de licor de bellota, una botella, el cenicero lleno de colillas, y dos de las sillas mal colocadas, como si sus ocupantes se hubieran levantado de repente por algún motivo para salir corriendo. Al observar el suelo se encontró entonces con un reguero de sangre que provenía del dormitorio. Es como si una persona herida hubiese ido hasta allí goteando sangre. Al acudir a ese punto de la casa se encontró a Benito tirado en el suelo, con su cuerpo destrozado salvajemente por golpes de lo que parecían ramas de árbol que se hallaban repartidas por el cuarto y pintadas del rojo del fluido sanguíneo.
—¡Marcos! —Evo telefoneó a toda prisa al departamento de policía a través del teléfono fijo—. Avisa urgentemente a los compañeros de Rosa Pina para que acudan con medios para investigar un homicidio en nuestro pueblo, estoy delante del cuerpo sin vida de Benito.
—¿Qué dices?, ¿Que le ha pasado?
—Ya te lo explicaré cuando vengas. Diles que acudan con los de la científica, es urgente.
 
Pasadas varias horas, el lugar se llenó de agentes por todos lados, miembros de la guardia civil y varios inspectores analizando lo sucedido. Evo se mantenía apartado en una esquina junto a Marcos por orden del inspector que se estaba haciendo cargo del asunto.
—Me es evidente de que esto es algo complejo para vosotros, compañeros, pero sois los que vais a tener que encargaros de tomar las riendas en este asunto, ya que conocéis bien el lugar y a la gente del pueblo. En cuanto el juez de la orden retiraremos el cuerpo y tras analizar la zona ya podréis encargaros de investigar lo sucedido con los datos que aporten los compañeros del departamento de científica.
—De acuerdo, inspector. Le haré llegar un informe en cuanto tengamos algún resultado de la investigación. Comenzaremos a buscar a los familiares… —respondió Evo.
—Haced lo que os de la gana —le interrumpió el inspector—. No tengo tiempo para perderlo en un asunto como este ni quiero gastar recursos en confirmar lo que es obvio, un crimen salvaje perpetrado por un psicópata. Os doy una semana para que le paséis el informe al comisario. Me marcho ya, os deseo buena suerte en vuestra tarea.
Tras un gesto, se fueron marchando el inspector con casi todos los agentes, quedando solos Evo, Marcos, y dos funcionarios científicos que analizaban todo lo que por allí se encontraba junto a otros dos compañeros que custodiaban el lugar.
—Marcos, nos tocó el premio gordo. Esta gente saben que los crímenes en nuestro pueblo son imposibles de resolver y nos pasan el marrón. Vamos a tener que ir interrogando a los vecinos uno a uno, que mal trago. Esta claro que lo más seguro que esto haya sido cosa de la bruja. ¿A ella también la tendremos que interrogar?
—Déjate de cachondeo, Evo. Que el asunto nos va a tocar de lleno, más de lo que crees.
—Explícate. Estoy intrigado.
—No es el lugar, prefiero hablarlo más tarde y estando más tranquilo. Estoy agobiado, pero bastante. Esto y lo de Sofia me esta dejando sin vida.
—No se como vamos a llevar los dos casos a la vez, pues no se si te lo he dicho, pero tengo pruebas de que Sofia desapareció en pleno bosque a las tantas de la madrugada la noche en la que estuvimos juntos. Tu eres el que te fuiste con ella, tienes que decirme lo que pasó despees de vuestra marcha.
—No recuerdo casi nada. Estaba aturdido por la bebida y por…
—¡Chitón!, ¿Quieres que nos expedienten?, habla más bajo o no digas nada porque si se enteran estos nos cae una gorda —le susurró Evo con preocupación de que se hiciera público el consumo de droga.
—Pues eso, que estaba mal y no me enteré de nada. Y Evo, créeme, desperté aquí, en el coche de Laura y junto a la casa de Benito, yo sólo. Sofia no estaba. Cuando salí a buscarla por los alrededores para buscaros no dí con nadie.
—¿Qué hacías buscándonos?, sólo estabas con Sofia. ¿No recordabas que me quedé con Laura para ver el amanecer juntos?
—Ni me enteré de eso. No recuerdo nada, tio. Desperté aturdido, sin tener ni idea ni de cómo salí de dónde estábamos bebiendo y fumando, ni que hacía cuando desperté cerca del bosque.
—Si, te tuvimos que meter en el coche entre Sofia y yo como pudimos porque nada mas que hacías decir tonterías a cuenta del colocón que tenías.
—Pues te voy a contar algo muy fuerte, y grave. Al meterme en el bosque encontré primero el bolso de Sofia, y más adentro sus zapatos. Estuve buscando algo más, pero no encontré nada y me marché hacía fuera del bosque de nuevo. ¿Que te crees que pasó?, el coche de Laura había desaparecido. Alguien se lo llevó. En su bolso no estaba la llave ni su teléfono movil. ¿No es extraño?
—Preguntaste a Benito, ¿No pensantes cuándo despertaste en el coche, que podía estar Sofia en su casa?, ¿Porque fuiste al bosque?
—Es lo primero que hice y llamé a la puerta, pero no respondía, parecía que no estuviera o que no se enteraba.
—¿Y no pensaste que fue la misma Sofia la que se marchó en el coche?, dejándote allí tirado.
—¿Sin bolso y sin zapatos?, no lo creo, tio. Aunque ahora que lo dices, pudiera ser. Quizás se perdió en el bosque y salió corriendo sin saber que yo estaba por allí. Arrancó el coche… pero entonces hubiera dado señales al día siguiente, y a parte, al ver que yo no estaba atrás me hubiera buscado. Digo yo.
—¿Buscarte?, por experiencia te digo que estas mujeres cuando tienen miedo no conocen a nadie y te dejan tirado donde sea. Lo digo por experiencia, ya me ocurrió hace poco con Laura —respondió Evo a la vez que encendia uno de sus cigarros y le hizo el gesto de ofrecerle uno con una sonrisa picarona—. ¿Quieres?
—No me he vuelto fumador de repente, Evo. Creo que me lo preguntas para meterte conmigo.
—Lo he hecho para tratar de rebajar la tensión y que mantengamos la calma con respecto al asunto de Sofia y Benito. Investigaremos ambos casos a la vez y preguntaremos por ambos a los vecinos. Creo que lo mejor será comenzar por preguntar a Alberto, su prometido. Tu si quieres investiga quien trataba mas en el pueblo con Benito y ve preguntando quien lo ha visto en las últimas veinticuatro horas —tras decir esto, Evo miró a los compañeros policia que estaban en la puerta de la casa vigilando para comprobar que no estaban con la oreja puesta sobre lo que estaban hablando.
—Desde donde estan no se enteran de nuestra conversación, así que he de pedirte que ignores varias cosas. La primera el hecho de que estuvimos los cuatro de parranda la otra noche, y menos que consumimos algo de droga. Segundo, lo tuyo. No le digas a nadie, siquiera a Laura, lo que me has contado. Pasarias a ser en lugar del investigador, a ser un sospechoso claro del caso. Hasta podrían retirarte la placa durante el tiempo que dure la investigación. Tu no recuerdas nada, y supones que te dejó Sofia en la puerta de tu casa y se marchó. ¿De acuerdo?
—Si, esta claro. ¿Pero tu confias en mi, verdad?
—¡Claro que si!, no te preocupes. Yo sospecho que Sofia te dejó tirado como lo hizo conmigo Laura. Por cierto, ahora vamos a entrar en el bosque a buscar ese bolso y…
—¿Que ocurre, Evo?, ¿Porque te has callado cuando te has puesto a pensar en eso?
—Porque ahora que recuerdo, había alguien en el salón con Benito antes de morir salvajemente. En la mesa había dos copas, una botella y un cenicero con tabaco. Si los de la científica nos confirman la marca, podría ser que fuera de Sofia.
—¿Sofia con Benito?, ¿Que dices?, no me pega nada.
—Vamos a esperar los resultados y mañana seguiremos analizando este hilo de la investigación.
—¿No ibamos a buscar ahora el bolso de Sofia?
—Acabo de pensar que mejor no. Se supone que no sabemos que ese bolso y los zapatos están en el bosque ya que te dejó ella en tu casa, por lo que no visitastes aquello. Olvídalo. Llevamos aquí muchas horas, volvamos al departamento y terminemos la jornada revisando la gente del pueblo que podemos interrogar. Y ya mañana, que va a ser un día duro y de mucho trabajo, iremos citando o buscando a los vecinos. No quiero ni pensar cuando Laura se entere de que Sofia ha podido ser victima de la bruja.
—Duro ya lo es para mi. Mi pobre Sofia, no puedo vivir sabiendo que ya no está y voy a odiar a la bruja esta si se confirma esto.
—Tranquilo, lo superarás, amigo —Evo lo abrazó a la vez que le hizo una señal a uno de los agentes de la puerta para que se acercara e indicarle de que se marchaban de allí.

16 LÁGRIMAS DE LAURA
 
Eran las ocho de la mañana y Laura se presentó en el departamento de policía, mostrándo preocupación por su amiga. Entró vestida con ropa deportiva, el pelo recogido y sin maquillar, acercándose a la mesa donde Evo trabajaba y pregúntando directamente por Sofia.
—Hola Evo. ¿Que sabeís de ella?, has tenido el movil apagado toda la noche y no sabes la de mensajes que te he enviado ni la de veces que he intentado llamarte.
—Siéntate, Laura. Tranquilízate y hablamos. En este estado que tienes de nervios no podemos hablar. Lo que voy a explicarte es necesario que lo escuches de forma serena, sin ansiedad.
—Pues mas nerviosa me pones —le dijo a la vez que encendía un cigarro.
—Sabes que aquí no puedes fumar, está prohibido.
—Me da igual todo, dime lo que sea.
—Verás. He ordenado investigar el teléfono de Sofia, y esta apagado desde la noche aquella que ya sabes… a las cuatro menos diez de la madrugada.
—Supongo que sería cuando se fue a dormir a la cama. Aunque ella acostumbra a dejarlo en silencio, no lo apaga nunca.
—Está apagado desde las seis de la mañana de aquella noche. Es obvio que es el tiempo en el que se le agotó la bateria. Lo mas importante es que tengo su última ubicación según su gps. ¿Adivinas?
—Ni idea, en el hotel de Rosa Pina, con algún forastero joven de esos que vienen al pueblo con los que se lia cuando sale sola sin que se entere Alberto.
—¿Que?, ¿Eso hacía Sofia?
—Soy la única que lo sabe, por algo soy su mejor amiga.
—Ya, pero lo del italiano ese no tenías ni idea.
—De eso no porque me afectaba a mi, no me lo recuerdes. También puede ser que estuviera en casa de Alberto, ¿No?, ¿Es eso lo que me vas a decir?
—No. Estaba en el bosque, en pleno interior. Le he pedido a mi compañero que vaya a buscar el movil según esa ubicación, y ya debe de estar a punto de venir.
—¡Ay, no me digas eso! ¿Que hacia allí?, ¿No estaba con Marcos?
—Ella dejó a Marcos en su casa y se marchó. Al parecer, según la pista que tenemos, al bosque. ¿Para que?, pues ni idea.
—Traeme agua, por favor. Creo que me voy a desmayar.
Tras beber un trago que le acercó Evo, ella fue respirando despacio para relajarse, hasta encontrarse mejor y poder seguir la conversación.
—Laura. ¿Tu recibistes alguna llamada de ella aquella noche de madrugada?, ¿Algún mensaje?, se que utilizais para llamaros una red social, y no las llamadas clásicas.
—No, nada. Ya lo he revisado mil veces, y no encuentro nada, ni un mensaje de sms, ni ningún otro por mensajeria instantanea. A veces me manda por la noche uno dicíendome que se va a dormir y con cosas de chicas, que si esta muy bueno este, que si esto o lo otro… ya sabes… despídiendose con un beso y un “te quiero guapa”. Pero esa noche estaba como ausente, no me envió nada.
—Bien, esperaremos al compañero a ver que pasa con su teléfono. Ahora te voy a pedir algo.
—¿Que?
—Que te relajes, y que nada de publicar ni un dato en el periódico. He hablado esta mañana con el alcalde y no quiere que esto trascienda de ningún modo. Mis superiores pasan del asunto y nos lo dejan en nuestras manos, imagino que saben que el padre de Alberto les pasará algún sobre con una buena cantidad y todo quedará como algo interno del Pedrusco, una vez mas.
—¿Hablas de la desaparición de Sofia?, ¿Tus superiores ya están al tanto?
—¡Ah!, no te he contado algo. Perdona.
—Ya te vale, hay algo mas, cuentamelo todo, o no te lo perdono —le respondió con rostro de curiosidad.
—Ha aparecido Benito, el guarda forestal, asesinado en su casa, a base de golpes con ramazos de arbol, como si la bruja se hubiese presentado allí y lo hubiese querido matar.
Ella se tapó el rostro con sus manos, presa de la impresión que le causaba lo que acababa de escuchar.
—¿Eso cuando ha sido?
—Ayer por la mañana, lo descubrí yo cuando quise ir a investigar al bosque. Lo comuniqué a la comisaria de Rosa Pina y vinieron con un equipo. Tras hacer un estudio nos han encargado a los de este departamento la investigación, es obvio la falta de interés y de que el alcalde les paga una buena cantidad para que esto no trascienda mas alla de este pueblo.
—Pobre Benito, con lo buena persona que era. Yo solía visitarlo de vez en cuando, porque sabía que le alegraba de que alguien se preocupara por él.
—Explicame eso mas detenidamente. ¿Eran habituales esas visitas tuyas?
—Si, ya te lo he explicado. Sentía que estaba haciendo algo bueno.
—Salvo ayudar a tu abuela, nunca había conocido esa faceta tuya tan altruista. ¿Y Sofia tambien tenía ese arranque de solidaridad con una persona tan solitaria?
—Si —Laura se quedó observando la mirada de Evo durante unos segundo, dándose cuenta de que era dificil engañarle —. Esta bien, te voy a ser sincera. Benito nos pasaba el tabaco de contrabando que fumamos Sofia y yo.
—¡Callate!, menos mal que mi compañero está afuera. Estas cosas dímelas en otro sitio —le susurro con temor Evo.
—¿No querías que fuera sincera?, ¿Que mas da si no hay nadie?, estos paquetes que fumamos habitualmente nos lo proporcionaba Benito. Algunas veces voy yo y otras Sofia.
—¿También las anfetaminas y las piedras de hachis?
—No, eso lo buscamos por otro lado, las del otro día por cierto, nos las proporciono Enzo.
—Esta bien, pues ahora te voy a seguir explicando algo. Me di cuenta de que Benito, la noche en la que lo mataron, había estado tomando licor con alguien y fumando. Según los de científica, era el tabaco que solía, según dices, comprarle Sofia. Ahora estamos a la espera de una prueba de adn para confirmar si fue ella la que le acompañaba en ese momento.
—¡Ostras!, es obvio que no se le ocurrió otra cosa a la muy tonta que ir a comprar tabaco esa misma noche. ¿Que necesidad tenía?, no lo comprendo.
—Vale, ya vamos teniendo mas claro lo que sucedió. Tras dejar a Marcos en su casa, acudió ella sola a la casa de Benito para comprar tabaco. Pensaría que es la mejor hora para adquirir algo ilegal y no levantar sospechas si la ven de día. ¿Tu también sueles ir a esas horas?
—No tan tarde, pero si que a horas avanzadas, por ejemplo a la una o las dos de la madrugada.
—Ahora toca saber como es posible que la bruja llegara a la casa, cuando nunca ha salido del bosque, y como ha acabado Sofia en el interior del mismo.
En ese momento aparecio el compañero de Evo y le pidió hablar a solas con él. Tras disculparse de Laura, marchó y regresó a los diez minutos.
—Te noto consternado —le expresó ella levantándose y con voz angustiosa.
—Si, esto nos va a costar mucho superarlo —Evo abrazó a Laura tras decir esto —no sólo ha encontrado el teléfono movil, sino también el cuerpo de Sofia casi destrozado.
 
Tras un rato en el que Evo y Laura trataron de tranquilizarse y aparcar las lágrimas y sentimientos de dolor por la pérdida de la amiga de ambos, decidieron pensar que pasos a seguir.
—Mi obligación es llamar a la comisaria de Rosa Pina, informar de esto y esperar a que vengan de nuevo los de la científica, pero eso lo único que va a traer son mas problemas.
—Entiendo, mas presión para que investigueis estos crímenes. ¿Pero que me insinuas, que lo quieres ocultar a tus superiores?
—Creo que lo mejor es hacerlo dentro de unos días, cuando haya investigado bien lo que ha sucedido. Haremos como si hoy no lo hubiésemos encontrado.
—¡Evo!, ¿Y vas a dejar su cuerpo allí pudriendose?, es nuestra amiga, como una hermana para mi. No creo que sus padres se merezcan esto.
—Tienes razón, pero dame un par de días no mas, te lo ruego. El tiempo justo para saber que diantres hacía allí Sofia. Con el luto y demás no voy a poder interrogar en condiciones a la gente del pueblo, que estará consternada.
—Como veas, pero yo ya estoy destrozada, necesito digerir esto, creo que no saldré de casa durante estos dos días.
—Eso precisamente te iba a pedir. No salgas, date de baja con algunas enfermedad que te inventes y relájate. Ya te informaré con lo que vaya descubriendo.

17 EL SECRETO DEL PADRE CAMISIMIRO
 
En la parroquia, siendo ya la misa de las ocho de la tarde, se echaba en la falta la presencia de Doña Paloma. Basilio, el sacristán preguntó a otra de las feligresas que sólian acudir a diario y la respuesta que obtuvo fue de que su sobrina estaba enferma y no podía acompañarla hoy jueves al tradicional rosario. Curiosamente, si acudió Marcos, que llamó la atención del sacristán al estar observando las paredes y retablo como el que hábia descubierto algo nuevo.
—Hola, ¿Te sorprende lo bonito que está el templo por dentro, Marcos?
—Buenos días, Basilio. Si, no lo recordaba así de cuidado, se nota la buena labor año tras año del padre Casimiro.
—Deberias de acudir mas, es lamentable tu ignorancia y el hecho de que no vengas desde que hicistes la comunión.
—Ya, falta de costumbre, de interés, y no se que mas decirte. En fin, yo venia a hablar contigo y con el parroco. ¿Donde se encuentra?
—Esta dentro, sentado junto a la mesa de la sacristia. Pasa y salúdalo.
—Si, ahora. Pero antes, necesito hacerte unas preguntas. ¿Tu cuando fue la última vez que vistes a Benito, el guarda?
—Pues hace unos cuantos días, en el que vino buscando a Don Casimiro algo alterado. ¿Por?
—¿Estuvieron reunidos?, ¿De que hablaron?
—Si, en la sacristia, pero no estuve atento, porque yo no soy cotilla. Pero era imposible no oir algo de la conversación. Por lo visto Benito le preguntó al padre si necesitaba algo de él la noche anterior en la que lo vio por la ventana, dándose cuenta de que estuvo merodeando por el bosque, y le preguntó que se le había perdido por allí.
—¿El padre Casimiro en el bosque?, ¿Para que había ido?
—No lo se. No quiso responderle, y entonces Benito le reprochó de que no eran horas para deambular por allí y que él no se hacía responsable de nada de lo que le pudiera suceder. Esa noche a Benito se le olvidó cerrar la verja… y ahora que pienso, por cierto. ¿Le ha pasado algo?, una de las feligresas estaban rezando por él y yo no entendí el motivo. ahora que me vienes preguntando, comienzo a preocuparme.
—Ha aparecido asesinado en su casa hace unos días. Por eso tenemos que interrogar Evo y yo a todo el mundo del Pedrusco. No puedo darte mas detalles, lo siento.
—Claro, claro —le respondió mientras se persignaba —no puedo decirte nada mas, si quiere ve ahora a hablar con el padre, a ver que te cuenta él.
Marcos entró en la sacristia, y allí estaba el sacerdote leyendo un libro de algún tema religioso.
—Dichosos los ojos que te ven, hijo. ¿Como tu por aquí? —se levantó y le expresó alegria en el rostro el sacerdote.
—Buenas tardes, padre, me alegro de verle. Evo y yo estamos interrogando a los vecinos porque…
—Si, lamento lo del pobre Benito. No se merecia esto, ¿Que salvaje pudo ocasionarle tanto mal que no sea la dichosa bruja de la bellota?
—¿Así la ha apodado?, ¿La bruja de la bellota?
—Si, porque el bosque esta lleno de ese fruto. Y ella seguramente se alimente de el. ¿Que me quieres preguntar?
—Sobre Benito. He oido por boca de Basilio que estuvo el otro día aquí, por la mañana.
—Si, el mismo día en el que luego a la noche sucedió esa barbaridad. Vino a preguntarme algo personal y se marchó.
—¿De que hablaron exactamente?
—No puedo contarte mucho, cosas nuestras. Simplemente me dio un consejo y se largó. Le preocupa que con mi edad no me cuide.
—Voy al grano. ¿Que hacía usted a las tantas de la noche en el bosque?, ¿Y…? —el rostro de Marcos se desencajó, al pensar que fue el sacerdote quien se llevó el coche de Laura.
—¿Quieres saberlo de verdad?, ¿Te refresco la memoria?, no creo que sea bueno hacerte daño de esta manera —le expresó Don Casimiro de manera seria.
—¿Como?, ¿Que sucede, padre?
—La joven Sofia iba conduciendo y aparcó justo enfrente de la parroquia a altas horas de la noche. No se bajaba del vehículo, y yo desde mi ventana, al escuchar algo y mirar, la vi y me creí que hablaba sola, porque no veia a nadie ni en el asiento de delante, ni en el trasero. Pues tu estabas escondido al hallarte acostado y aturdido, presa de un exceso de bebida. Cuando salí para comprobar lo que le estaba sucediendo, comenzó a hablar conmigo de una manera muy poco educada. Era obvio que también iba bastante mal con el tema del alcohol y a saber de que mas… Estuvo ofendiéndome a mi y a la iglesia a la que represento, cúlpandola de crear mitos y mentiras como lo de la leyenda del bosque para meter miedo a la gente y tapar los crímenes que ocurren allí. Así que tras una fuerte discusión, en la que le pedi que se comportara, perdí los nervios, y la desafié a acudir al bosque para que se diese cuenta de que la bruja existe.
—¡Esta usted loco!, ¿No se dio cuenta de que la ponía en peligro?
—Acudimos los tres a la entrada del bosque, quedándote tú en el coche, y nosotros dando una vuelta por el interior del mismo. Pasado un rato ocurrió lo inevitable y… ¿Necesitas que te lo cuente?
—¿Apareció la bruja?, ¿Es eso?
—Si. Oimos como se acercaba hacía nosotros, por lo que tu amiga salió corriendo, quitándose los zapatos para hacerlo mas rápido, y yo le perdi la vista. No di con ella, no sabía donde estaba y decidí irme del bosque pensando que se había ido y que estaría en el coche. Al llegar al mismo, comprobé no solo que no estaba ella, sino tampoco estabas tu, y como yo tenía la llave, porque al estar borracha era yo el que conducía, me marché de allí, estando convencido de que algo os habría pasado. Al verte hoy aquí he sentido un alivio muy grande, pues me estaba temiendo haber cometido un disparate.
—Lo ha cometido, padre. No sabemos nada de Sofia, es posible que haya sido victima de la bruja. Y perdone que le diga, todo ha sido por su culpa.
—Solamente quería hacer ver a esa joven cual equivocada estaba con su idea sobre la leyenda. Espero que haya recapacitado y se muestre ahora mas respetuosa con ella.
—Mucho me temo de que haya caido en las garras de la bruja, padre. 
—Si es así, que Dios se apiade de su alma —respondió el sacerdote a la vez que se persignaba.
—Tendré que regresar al departamento y añadir a mi informe su testimonio, padre. Lo llamaremos para interrogarlo mas a fondo, téngalo en cuenta. Si quiere busque a un abogado, porque es probable que le acusen de homicio imprudente.
 
Basilio en la puerta del templo, interrumpió a Marcos en su salida.
—Espera, tengo algo que contarte —tras parar Marcos y preguntarle con su mirada, le respondió el sacristan susurrando —. Cuando Benito se marchó de aquí, el padre enseguida salió y marchó para seguirle. No está bien, Marcos, lo vengo advirtiendo desde hace tiempo, y creo que se ha obsesionado ahora con la leyenda del bosque.
—Si, algo he notado. Es culpable de lo que le haya podido pasar a Sofia, y quizás esa obsesión suya y su imprudencia tiene la culpa.
—¿Que va a pasar ahora?, ¿Lo vais a detener?
—Esto es un problema gordo. Realmente él no ha matado a nadie, pero si ha provocado el hecho. Lo que ocurre es que a ojos de la ley no se puede justificar como elemento de crimen a una bruja asesina y desconocida, sino como un sujeto, por lo que no cabe el hecho de que el sacerdote sea el ejecutador. Disculpa, pero es complicado de explicar.
—No lo entiendo mucho, pero me quedo conque el padre no ha matado a nadie de cara a la justicia, ¿No?
—Mas o menos. Tengo que irme, Basilio. Muchas gracias, y observa al cura a partir de ahora con detalle y cualquier cosa extraña que notes en su comportamiento nos lo dices, ¿De acuerdo?
—Si, claro. Hasta luego.
Al regresar Marcos, caminando por la acera en dirección al departamento de policia, se cruzó con aquella mujer anciana que advirtió a Evo sobre un mensaje que tenía que entregar. Con su pelo canoso y vestido negro caminaba de frente a él, parandose a pocos metros de su posición, no pudiendo evitar despertar la curiosidad del joven.
—Disculpe, señora, ¿Necesita algo?, ¿Es usted familia de alguien del pueblo?, no tengo el placer de conocerla.
—Lo fui, hace muchos años, pero eso es dificil de explicar. Vas por buen camino, joven, pero aún tienes que encontrar la otra pieza y comprenderás la imagen del puzzle. Hasta entonces no podré entregarte el mensaje que tengo para vosotros.
—¿De que me está hablando?, no comprendo lo que quiere decirme.
—Sigue hurgando, y no desesperes. Para ayudarte, voy a darte una pista. Tu amiga no falleció aquella noche, sobrevivió a la ira de su enemigo, pero de la siguiente no pudo escapar.
—¿Que sabe usted de eso?, ¿Quien es?
—Eso no importa ahora, indaga sobre esto que te he dicho y lograrás avanzar. Cuando esteís preparados, os entregaré el mensaje.
La mujer continuó su marcha, y Marcos la persiguió, pero al doblar la esquina, cuando él también lo hizo, no la vio, dando la sensación de que la anciana había desaparecido como por arte de magia.

18 UN NUEVO SOSPECHOSO
 
Al entrar en el ayuntamiento, a las diez de la mañana de un nuevo día, Evo notó un detalle extraño. El alcalde se encontraba hablando con su hijo, del que se estaba despidiendo dándole un pésame y un abrazo. Al acercarse Evo, le preguntó con gesto de curiosidad mientras Alberto se marchó sin saludarle.
—Buenos dias, señor alcalde, ¿Ha pasado algo?, ¿Porque le he oido hablar en un tono de consuelo?
—Hola Evo. Si, su novia no aparece, y estamos seguros de que algo le ha pasado. Estamos muy preocupados por esa chica, pero quien sabe si se ha buscado ella mismo su destino.
—No le entiendo.
—Alberto, durante su desaparición, ha descubierto que no era trigo limpio, pues parece ser que estuvo relacionandose con un chico extranjero compañero de ella, a escondidas.
—Yo en esas cosas no me meto, señor alcalde, son temas personales. Pero supongo que pese a ese desengaño, Alberto se sentirá aflijido por el miedo a que le haya pasado algo, no habrá dejado de quererla.
—En efecto, mi hijo, como a todos los de mi sangre, nos brota mucho amor por nuestras venas. Somos así, que le vamos a hacer.
—¿Tiene unos minutos para conversar?, necesito preguntarle algo.
El alcalde, con un gesto, le invitó a seguirle hasta su despacho, donde entraron y se acomodaron.
—¿Una copa?, he abierto hace un rato esta botella de licor de bellota.
—Gracias, don Juan Antonio, ¿Le importa que fume? —preguntó Evo mientras sacaba un cigarro de su paquete.
—Disfrútalo, que ya habrá tiempo de que esos amargados de los antitabacos vengan a criticar nuestros vicios y presionen para que nos lo quitemos de encima.
—Señor alcalde, ¿Cuando fue la última vez que vio a Bartolo?, el guarda forestal.
—Ya me imaginé que en algún momento vendrías en plan policial. Pues mira, la semana pasada vino por aquí para algo relacionado con las tasas municipales. Le vi muy animado al hombre cuando me crucé con el, dándome la sensacion de que era feliz con su trabajo y su sueldo. ¿Quien iba a decir que esa maldita leyenda iba a salir del bosque y alcanzar su casa?
—¿Eso cree usted que sucedió?, ¿No tiene otra idea sobre lo que haya podido ocurrir? —preguntó mientras exhalaba humo de su cigarro.
—Que tonteria, ¿Que iba a ser si no es eso?, este pueblo tiene ese problema de la leyenda, que no para de darnos disgustos.
—¿Ya no le vio mas desde entonces?, ¿No sabe nada mas de él?
—No, apenas tenía yo tratos con ese tipo. Es un simple operario municipal, que por cierto es injusto, porque debería de ser la diputación quien le contratara y pagara, pero ya se sabe que nos ignoran y actuan como si el pueblo no existiera. Yo me suelo rodear de personas mas ilustres, supongo que lo entiendes.
—Hablemos de su hijo Alberto. ¿Sabe si tenía algun tipo de vínculo con él?
—¿Con Bartolo?, ¿Cual va a tener?
—Pues si acudia a su puesto de guarda para algo, lo conocia o no se… ¿Que sabe Alberto de Bartolo?
—Alberto no sabrá ni como se llama, ¿Que tonteria estas diciendo?
—Tiene razón, es una tonteria, pero es que ya no se que mas poderle preguntar.
—Pues no preguntes nada, hijo. Y déjalo todo pasar. A ver… ¿Cuanto dinero necesitas para parar la investigación?
—¿Me chantajea, señor alcalde?, no me lo puedo creer.
—No quiero que pierdas el tiempo, y supongo que irás por el pueblo molestando a los vecinos. Yo como alcalde quiero evitar eso, dime una cifra.
Evo no entendía ese repentino interés del alcalde en que terminara la investigación, pero comenzó a darle igual cuando le mostró un cheque en blanco esperando que escribiera una cifra.
—¿Hasta cuanto puede ofrecer? —preguntó él con algo de timidez.
—Cinco cifras, escribe las que mas te gusten.
Evo agarró la pluma que le ofreció el alcalde, y escribió 90000 euros.
—Muy bien. Ahora te llevas el cheque e iras a tu departamento a escribir un informe en el que expreses que la investigación se cierra por falta de testigos y pruebas, ¿Está claro?
—Por supuesto, no lo dude. Es genial, pues me ha salido rentable la visita.
Tras un apretón de manos, en el que Evo se sentía algo sucio, se despidieron. Al llegar al departamento, se encontró con Marcos sentado en su mesa, mirando alguna información en el ordenador.
—Hola Evo. Tengo ya una serie de datos que compartir contigo, esto parece un puzzle, pero empiezo a comprender algunas cosas.
—Pues guarda en un cajón las piezas, ya que vamos a aparcar el asunto. ¿No te das cuenta de que no tiene solución?, ¿Para que seguir investigando algo que se nos escapa de las manos?
—No te entiendo, Evo. ¿Que te ocurre? —pregunto Marcos extrañado.
—Pues mira, te voy a ser sincero. He estado en el ayuntamiento, entrevistando al alcalde. Y he sacado algo en claro, él esta metido en el asunto. Por alguna razón quiere que dejemos de investigar. Yo me he comprometido a hacerlo, y he recibido un buen dinero por ello.
—¿Te has dejado comprar tan facilmente?, ¿Cuanto te ha ofrecido?
—Pues casi 10000 euros, tio. Como comprenderás, esto me va a resolver muchas cosas en lo personal.
—Ya, te entiendo, pero… ¿Que vas a decir en el informe que tenemos que mandar al comisario?
—Ya se me ocurrirá algo, no te preocupes. De momento, paramos la investigación, de manera oficial.
—¿De manera oficial?, ¿Me insinuas que vamos a hacerlo de estrangis?
—Por supuesto, se me ha ocurrido una idea, aunque nosotros frenemos en seco podemos convencer a Laura para que continue ella como periodista. El alcalde se pondrá nervioso, y hasta puede que reciba ella otro dinerillo que nos vendria muy bien, quien sabe. Pero a mi lo que me apasiona es llegar hasta el fondo del asunto. ¿Que tiene que ver el alcalde en todo esto?, fijate, Marcos, que se ha puesto nervioso cuando le he preguntado por si su hijo conocia a Bartolo. De ahí derivó el impulso de él de comprar a un policia honrado como yo.
—Honrado no mucho, no nos engañemos —le respondió Marcos con un tono algo burlón.
—Tu vives pegado a tus prejicios, los mismos que hacen que siguas sin espabilar. Así de bien te irá siempre en la vida.
—Evo, dejando a un lado tus reproches, voy a decirte algo que se me ha ocurrido, ¿No podría ser que Alberto supiera que Sofia estaba aquella noche en casa de Bartolo?, ya me entiendes. Los celos sacan lo peor de cada uno.
—Podría ser. De momento tengo la certeza de que ya había descubierto que Sofia se liaba con Enzo, y eso lo tenía enfadado.
—Pues ya tenemos a otro sospechoso, junto al cura y al alcalde.
—¿El alcalde?, ¿De la muerte de Bartolo?
—Bueno, quitamos al alcalde. Pero el cura es evidente. Me confesó ayer que fue él quien animó a Sofia a meterse en el bosque.
—¡Venga ya!, ¡Eso es buenísimo!, explícamelo.
—Al parecer, cuando yo estaba frito en el asiento de atrás, y ella aparcó cerca de la parroquia para dejar el coche a Laura cerca de su casa, el cura apareció y comenzaron a tener ambos una discusión. Tu sabes lo liberal que es Sofia, y el mal concepto que tiene de la religión, y encima, estando colocada hasta arriba, con mucho licor en el cuerpo, pues no paró de decir tonterias.
—¿De que discutieron?, no entiendo como pudo acabar ella en el bosque.
—Pues que Sofia no creia nada de la leyenda, y él cura, enfadado, la invitó a visitar aquello para que descubriera a la bruja y se diese cuenta de que es verdadera.
—La muy tonta acertó el reto, pero hay cosas que no me encajan —respondió Evo a la vez que movia con una cucharita un vaso con café que se habia dispensado de la maquina mientras escuchaba a su compañero—. Se supone que Sofia, la pobre, fue victima de la bruja esa misma noche, pero sin embargo hay pruebas de que al día siguiente estuvo en casa de Basilio, comprando tabaco. No me encajan los datos que tenemos, es algo extraño.
—Pensemos en una posibilidad… que esa noche sobreviviera a la bruja, pero se durmiera en el bosque debido a su estado. Quizás despertó, y marchó con resaca a la casa del guarda forestal, que la acogió sin problemas. Recordemos que no tenía coche. Y a la tarde o noche pudiese ser que sucediera la visita de la bruja en la casa, que acabó con la vida de Basilio.
—Si, pero, ¿Y Sofia?, ¿Como volvió a aparecer en el bosque?, todo me lleva a pensar, por los asientos que estaban como desplazados de la mesa de la casa de Basilio, que se levantaron dos personas de manera brusca de ellos, quizás asustados. Sofia pudiera ser que huyera, y la bruja se lo cargara a él. Ella no tenía coche, ni movil, y no sabría donde marchar, por lo que corrió hacía el bosque para esconderse de esa asesina.
—No me cuadra, Evo. Hay algún detalle que se nos escapa. ¿Después fue la bruja a buscarla al bosque?, ¿Y para que fue tan tonta Sofia de meterse allí y no correr hacía el pueblo?
—Si, es extraño, pero sea lo que sea, lo tendrá que averiguar Laura. La voy a llamar para informarle de todo esto.

19 INVESTIGANDO
 
Mientras escribia un artículo sobre el cambio clímatico para su trabajo en el ordenador, desde su casa, Laura escuchó el sonido del timbre de su puerta. Al abrir se encontró con Evo, sujetando con su mano derecha un cartucho de churros y con la otra una pequeña caja que contenía dos vasos con chocolate.
—¿No echas de menos desayunar esto?
—¡Que sorpresa!, si que se me apetecería en condiciones normales. Pero no tengo ganas de nada, Evo —tras decir esto le dejó pasar, y tras soltar él todo en la mesa de la cocina, ella le abrazó —¡La echo mucho de menos!, no puedo pensar que ya no está entre nosotros.
—Pero tenemos que superar esto, Laurita, la vida sigue.
—Lo se, tienes razón. Pero no vamos a hacer como si nada, ya perdí a Enzo y ahora a la que era como mi hermana. Pienso darlo todo para acabar con la bruja, te lo prometo —expresó ella con rabia, apretando los dientes.
—Precisamente de eso iba a hablarte, ¿Vamos al salón?
Tras comenzar ambos a probar el chocolate y los churros, Évo le relató todos los avances que tenía sobre el caso, obviando la parte de que Marcos estuvo en la entrada del bosque, metido en el coche mientras ella desapareció.
—Entonces, ¿Te creés eso de que el padre Casimiro la incitó de verdad a acudir al bosque?
—Es lo que le ha relatado el mismo sacerdote a Marcos cuando este le interrogó.
—Que fuerte. El único hilo que nos queda por descubrir o entender es el porque se marchó al bosque y no huyó ella al pueblo. Pero tiene sentido, si del puzzle cambiamos una pieza.
—¿Que pieza?, no me dirás ahora que no era Sofia la que estuvo en casa de Basilio.
—No. Pensemos en la posibilidad de que no fuese la bruja la asesina en esa casa, y que Sofia tuvo miedo de huir al pueblo porque allí no se sentía segura al ser uno de los vecinos, por lo que vio mas lógico esconderse en el bosque.
—¡Ostras!, podría ser el cura o el alcalde, gente con poder que la hiciesen vulnerable entre las calles del Pedrusco.
—Me cuesta pensar mal del padre Casimiro —expresó Laura mientras le ofreció un cigarro a Evo y luego encendia el suyo.
—Pero tiene todas las papeletas.
—Pudo haberla matado esa noche, y no lo hizo —respondió ella tratando de restar sospechas en el sacerdote.
—¿Y quien te dice que no lo hizo? —Evo exhalo humo por su boca tras la pregunta.
—Si eso fuera así, ¿Quien es la otra persona que estaba en la casa de Basilio?, no, Evo, tuvo que ser Sofia.
—Se me ocurre una idea, Laura. ¿Y si vamos por ahí diciendo que ha aparecido viva?, podríamos decirle a sus padres que se ha marchado de manera urgente a Praga, para una entrevista…
—¡Basta!, ¡Eres un retorcido!, ¿Vas a engañar a sus padres jugando con su sufrimiento?, ¿Vas a seguir dejando su cuerpo en el bosque pudrirse para hacer realidad temporalmente a una mentira? —enojada, tras decir esto, miró hacía otro lado.
—Vale, esta bien. Lo decia para ver la reaccion del alcalde y el cura, pero lo dejaremos como una locura, perdóname y olvídalo.
—Eres un… ya no se ni que decirte. Vamos a hacer lo contrario, publicar la aparición del cuerpo de Sofia en el bosque, sin mas datos. Y como tu has aparcado el caso, según me has contado antes, yo lo voy a investigar desde el plano peridistico. Mañana aparecerá en la portada del periódico, por lo que te preguntarán la gente y direís que lo habeís encontrado esta tarde tras una ronda policial realizada por el interior del bosque.
—¿Y sobre lo de Basilio?, ¿Publicarás algo?
—Diré que no se sabe nada mas de lo que la gente habla en el pueblo, que ha sido asesinado de manera salvaje.
—Vale, eso me obligará a acudir de nuevo al alcalde y a decirle que tengo otro asesinato…
—No, esta vez iré yo. Déjalo todo en mis manos. Utilizaré mis armas femeninas.
—Que poco me gusta eso que has dicho.
—Ay, no seas tonto y celoso. Hay que utilizar todas las armas que tengamos a nuestro alcance aprovechando la debilidad de nuestra diana. ¿De acuerdo?
Evo asentia con la cabeza, mientras ella se levantaba y miraba por el balcón.
—Te prometo que como descubra algo que me lleve a pensar que el alcalde está detrás de la muerte de Sofia, voy a ser mas bestia que la bruja, palabra de honor.
 
Al día siguiente, todo el mundo en los corrillos que se formaban en la plaza del pueblo, hablaban sobre el mismo tema, la aparición del cadaver de Sofia en el interior del bosque. Uno de los dos concejales que acompañaban en ese momento al alcalde, en el centro de la misma y sobre una tarima, alzó la voz a los vecinos, pidiendo silencio.
—¡Vecinos!, os ruego unos minuto para escuchar al señor alcalde.
Tras unos segundos en los que se produjo un silencio, comenzó el primer edil a gritar.
—Queridos ciudadanos, entiendo la tristeza y la preocupación. No terminamos ni terminaremos nunca de acostumbrarnos a esta pesadilla constante en nuestro pueblo. De nuevo la leyenda se ha cebado con nosotros, hiriendo nuestros corazones. Pero debemos de ser firmes, constantes y mantener la cabeza levantada para seguir adelante con nuestras vidas, manteniendo nuestro silencio sobre este hecho, y guardando el recuerdo de quien nos ha sido arrebatado en lo mas profundo de nuestro ser, donde guardamos dulcemente nuestro cariño. ¡Esta maldita leyenda no nos amedrantará, y resistiremos!
 
Todo el mundo comenzó a aplaudir tras callar el alcalde, incluida Laura, que parecía mas entusiasmada que nadie. Cuando este bajó de la tarima, se le acercó ella, disimulando lágrimas en los ojos, y le dio un ligero abrazo.
—Han sido hermosas sus palabras, señor alcalde. No puedo mas que felicitarle.
—Gracias, Laura. Entiendo tu dolor porque era tu mejor amiga, pues yo estoy igual. Y también sufro por mi hijo, que no ha sido capaz siquiera de acudir.
—Pese al dolor que nos invade, quiero seguir trabajando sobre este tema y me gustaría hablar con usted en su despacho sobre lo que debemos de publicar a partir de ahora en el periódico. ¿Podriamos vernos en una hora?
—Claro, allí te espero.
El alcalde marchó junto a sus concejales en dirección al consistorio. Laura acudió a su casa para maquillarse de manera sensual, ponerse un traje ligero, escotado y taparse con un abrigo negro que la cubria completamente, aprovechando que hacía algo de frio. Al pasar una hora, acudió al consistorio, y un secretario que la acompañó a la puerta golpeó varias veces la misma.
—¿Si?, pasé —expresó el primer edil con un grito.
—Es la señorita Laura, del periódico —le contestó el secretario abriendo ligeramente la puerta.
—¿Le molesto, señor alcalde? —pregunto Laura, mientras el secretario se encontraba a su lado.
—No, habíamos quedado para hablar. Pase, y se puede marchar, señor Jimenez.
Al marchar el secretario, y cerrar Laura completamente la puerta, se giró para mirar hacía donde se encontraba el edil.
—Juan Antonio, me has impresionado bastante esta tarde.
—Gracias. Te echaba de menos, y me agobiaba disimular nuestra confianza en público. Siéntate y tomemos una copa. Se marchó tu amiga y mi futura nuera, una lástima.
—Si, es la vida. Ella se lo buscó, ¿No creés?, aunque bueno, en el fondo la echaré de menos —Laura sacó un cigarro y esperó que el alcalde le ofreciera fuego, un gestó que provocó en él una ligera sonrisa que hacía imposible disimular su entusiasmo —gracias.
—Laura, dime. ¿Que necesitas esta vez?, recuerdo la última que estuvimos así, cuando necesitabas un empujon de tu jefe para que te diese un aumento de sueldo y la posibilidad de un cargo mas importante en la capital.
—Si, el aumento lo tuve, lo otro al final no lo acepté porque empecé a salir con Evo. Pero ahora es diferente, he pensado que no hace falta salir del pueblo para mejorar mi situación laboral. Y para ello te necesito, Juan Antonio. Quiero ser la encargada de relaciones públicas del consistorio. ¿No te hace falta alguien de mi profesión para comunicar al pueblo, de forma mas moderna a como se ha hecho hoy, aquello de lo que el gobierno municipal quiera transmitir a los ciudadanos?, si no fuera por lo triste del ambiente me habría partido de risa, pues sólo te faltaba la corneta y la boina.
—¡Interesante!, no lo había pensado y es cierto, es hora de modernizarse. ¿Y como es que me lo pides ahora?, justo cuando estamos llorando por nuestra querida Sofia.
—¡Bah!, dejémonos de rollos, que tu y yo teníamos que hacer el papel. Pero yo voy a pasar página y no llorar mas. Allá ella con lo que se le haya perdido en el bosque. ¿Sabías que era una yonqui?, pues que le den. Aprovecharé de que ya no la tengo como competencia para rogarte el puesto, porque sospecho que tu hijo se lo iba a ofrecer a ella en cuanto yo propusiera la idea.
—Me encanta tu mente fria, sin remilgos. Y ahora me toca a mi recordarte, como otras veces, que hay que pasar por caja —el rostro del alcalde mostraba cierta excitando a traves de su mirada y sonrisa cuando Laura se quitó el abrigo y se mostró tan sensual frente a él.
 
Evo, ya anocheciendo, en la cafetería de Chan, llevaba ya un par de copas y medio paquete de cigarrillos fumados, cuando apareció Laura y se sentó a su lado. Ahora vestia de modo mas natural que cuando estuvo en el consistorio, con una camiseta juvenil y unos pantalones baqueros, y su pelo recogido con una coleta.
—¡Hecho! —le dijo a Evo con entusiasmo.
—¿Que?, habeis estado toda la tarde liados. ¿Te ha llegado a meter mano?
—Hemos terminado hace un rato, pero tuve que ir luego de salir de allí para casa a ducharme. Lo que has preguntado lo siento pero a tí no te importa, no te pongas celoso que esto es como parte de un trabajo, y me quedaré para mi el hecho de si hemos llegado a lo que piensas o no. El caso es que el alcalde es inocente, pero me temo que Alberto comienza a tener muchas papeletas.
—Vaya, ¿Que te ha contado ese pajaro del alcalde?
—Me ha dado asco cuando le he tenido que hablar mal de Sofia, y también cuando después le he tenido que escuchar a este baboso hablar peste de ella por haberle puesto los cuernos a su hijo con Enzo. Resulta que Alberto lo sabía desde hace tiempo, y estaba pensando en vengarse. ¿Te puedes creer?
—¿Eso es lo que le has sacado después de tantas horas?
—No, hay mas. Alberto le prometió a su padre que se iba a deshacer de ella, pero no le dijo el modo. Lo que el padre piensa es que el destino le ha ahorrado el trabajo a su hijo. Pero yo no lo creo, como entenderás. Ya se que cuesta imaginar a nuestro amigo en plan asesino, pero mucho me temo que todo apunta hacía él.
—Pues si, es obvio que es ahora el maximo sospecho junto al cura. ¿Vas a entrevistarle para que hable de Sofía en el periódico y de paso sacarle alguna información?
—Por supuesto, voy a vengar a Sofia, y si para ello tengo que usar de nuevo mis armas de mujer, lo haré. Aunque con Alberto hay otra arma mas sutil.
—Ya, lo que tu, yo y Marcos sabemos. Su secretillo.
—En efecto. Creo que anda aún metido en eso del vicio suyo de las partidas de cartas ilegales. Voy a divertirme a su costa y a sacarle información que lo delate. ¿Me invitas a una copa?
—Claro, pensaba hacerlo. ¿Porque preguntas?
—Porque voy a quedar con él y hacerle creer que estoy sin blanca, que necesito recuperar dinero como sea, y que se me ha ocurrido el tema de los juegos para multiplicar mis ahorros. Y voy a comenzar así, pidíendole que me invite para parecer mas autentica mi ruina económica.
—Laura, ¡Si estas forrada!, ¿Quien se cree eso?
—Una mala racha la puede tener cualquiera, tu déjame actuar que ya verás como funciona.

20 PARTIDA DE CARTAS
 
En una casa solitaria, la mas alejada del centro del Pedrusco, rozando las afueras, se encontraba un grupo de habitantes del pueblo rodeando una enorme mesa cubierta por un tapiz verde sobre donde jugaban a las cartas de manera pasional. Entre ellos se encontraban Alberto y Laura, ambos al lado uno de la otra, con una copa de whiski delante y en el caso de ella también un cigarillo rubio en su mano. Laura miraba el tapiz mostrando impresión por el ambiente, y de vez en cuando a Alberto, al que le dedicaba una ligera sonrisa para luego volver a centrarse en el juego.
—Laura, si me llegas a decir que estabas tan mal económicamente hace unas pocas de semanas, te podría haber dejado algo de dinero. Me inquieta que puedas perder los ahorros que dices que te quedan en una partida como esta. ¿Tu estas segura de lo que estas haciendo?
—Que si, tio. Nunca te lo he dicho, pero estaba deseando conocer como era esto de las cartas. Evo es muy aburrido, y ahora que no está Sofia pensé que era el momento de ganar algo de dinero para recuperarme y compartir algo de diversión contigo, pues con ella no podríamos haber quedado de esta manera.
—Me da la sensación de que en lugar de apenarte, te has quitado un peso con su marcha. ¿No la echas de menos?
—Bueno, claro que si. Pero no puedo estar llorando por ella todo el tiempo.
—Claro que no. Yo pienso igual, que debo mirar hacía delante y no dejar de aprovechar las oportunidades que se me presenten.
—¿Como cual?, ¿Esta partida? —preguntó ella agarrándolo del brazo en un modo cariñoso.
—La partida y la compañia.
Uno de los jugadores mandó callar a ambos, por lo que se vieron obligados a centrarse en el juego. Tras la partida, Alberto acompaño a Laura al patio de la casa, siendo avanzada la noche, y se sentaron en un banco acompañados de una copa de ron.
—Lamento que hayas perdido todo tu dinero. Me siento mal, Laura.
—Yo he sido la culpable, me creí capaz de tener suerte y doblar mi dinero, pero no te preocupes, amigo. Te tengo a ti que vale mas que esta partida y esta pérdida económica.
—Me da la sensación de que te has inventado un rollo para venir y que no estas arruinada. ¿Acaso todo era un excusa para obligarme a traerte y conocer el juego?
—Alberto, ¿Sabes una cosa? —ella le observaba mientras le preguntaba, con su rostro maquillado, sus labios rojos y sonrisa seductora —. Sofia se ha marchado dejando algo libre que no quiero dejar de atrapar. ¿Lo sabías?
—¿Ah, si? —respondió haciéndose el interesante —¿Y tu sabías que siempre me has gustado?
—Sofia no te merecia —le respondio Laura antes de acercarse y besarlo.
Tras un rato de pasión, desnudos en la cama de una de las habitaciones de esa casa, Alberto comenzó a hablar de Sofia, hipnotizado por el momento que había pasado junto a su amiga.
—Estaba harto de ella, de su adicción a las drogas, y sus continuos escarceos con cualquiera que se le cruzara. Tu eres diferente, y si no te he buscado, ha sido por respeto a Evo, al que consideraba mi amigo.
—Pero yo también pruebo las drogas, Alberto. Es algo que no puedo evitarlo, y creeme que aunque intento separarme, de vez en cuando las necesito.
—Pero no eres como Sofia, tu eres mas fuerte. Y eres leal, o por lo menos conmigo seguro que lo serías. No soporto la infidelidad.
—Pues ahora mismo Evo tiene unos pitones algo llamativos, perdona que te lo diga —le comentó ella riendo.
—Da igual, para mi Evo no es nadie. Yo soy el hijo del alcalde y tu no me harías lo mismo que le has hecho a él, porque no hay nadie por encima.
—Y volviendo a Sofia, ¿Crees que se merecia esto?, porque yo soy de las que pienso que se lo ha buscado y que hasta incluso se lo merecia. ¿Sabias que se lió con Enzo?, el tio que me estaba yo tirando.
—Si, lo sabía. Y eso es lo que colmó el vaso. Y ahora que dices eso, te voy a confesar algo, pero no se si serás capaz de entenderlo.
—Suéltalo mientras enciendo el cigarro.
—No soportaba mas a Sofia, nadie me podía hacer eso que hizo conmigo. ¿Entiendes?
—No, explícate.
—He hecho algo muy fuerte, pero no me quedaba otra. Aproveché uno de sus escarceos para terminar con el tema. Y no me arrepiento, de verdad.
—¿Te refieres a lo que estoy pensando?
—Si, eso mismo. Lo que le ha sucedido ha sido cosa mia, y lo he hecho porque me ha podido la rabia. No se lo que estarás pensando ahora, pero te ruego que no me tomes por un psicópata, simplemente soy alguien resentido que ha actuado por despecho.
—No te preocupes —le respondió Laura agarrando su mano derecha y acaricíandole la palma con sus dedos en muestra de un cariño fingido—. Has hecho bien, porque Sofia actuó de manera sucia.
—No sólo conmigo. A ti te quitó a tu pareja, engañandome a mi, y por medio estaba Marcos, el cual Sofía sabía que seguia estando aún locamente enamorado de ella.
—Si, era muy perra. ¿Como lo hicistes?
—¿Que como lo hice?, querrás decir, hicimos. Encontré a una persona que colaboró conmigo haciendo el trabajo sucio, por lo que no me ensucié las manos.
El cuerpo de Laura se descompuso, pues nunca llegó a pensar que el asesino, ya desvelado que Alberto era el culpable y de que no actuó solo, sino que tenía a un complice que ejecutó su plan.
—Alberto, ¿Quien te ayudo?, me dejas intrigada.
—No puedo, no quiero implicar a esa persona. Sólo te diré que con la información que me aportó esa persona pude solucionar el tema, llevándose la bruja la autoria con un plan bien orquestado. Pero dejemos de hablar de esto, que es algo delicado. Sólo digamos que nos la hemos quitado de enmedio y punto.
—Eso, tienes razón, lo demás que mas da. Ahora miremos hacia delante —expresó ella antes de volver ambos a besarse, no queriendo dejar de disimular su dolor ante lo que hablaban ambos de su amiga y mostrando complicidad.

21 EL FUNERAL
 
Marcos, en la iglesia, lloraba amargamente cuando el padre Casimiro, en la misa que se celebraba antes del entierro, pronunció el nombre de Sofia y lamentó su pérdida delante de su feretro. Los padres de ella, llenos de dolor, se abrazaban, y Laura miró hacía otro lado no queriendo aceptar lo que le había sucedido a su amiga. Evo la abrazó también, dándole consuelo. Alberto miraba con sus gafas de sol puesta, vestido con uno de sus elegantes y caros trajes mientras mostraba una seriedad solemne y siendo acompañado por su padre. Entre la gente del pueblo que sollozaba, estaba también Eva, la empleada de la confitería, junto a Don Manuel, el dueño del negocio. Ambos no mostraban emoción alguna en sus rostros, siendo estos un espejo de inespresión.
—Laura, ¿Quieres que nos vayamos?, estás sufriendo mucho—le preguntó Evo susurrándola al oido—. No, no voy a dejar a nuestra amiga de lado en su despedida. Y además, tenemos que observar a Alberto, para saber quien era su compinche.
—¿Tu crees que es alguien del pueblo?, ¿Algún conocido?
—Calla, Evo. No es el momento de hablar de esto.
Tras la misa, Alberto, junto a Marcos, el padre de Sofia y Evo, mas algunos vecinos, levantaron el feretro y lo transportaron hasta fuera del templo, para introdicirlo en el coche fúnebre. Mientras cargaba, a Evo le llamó la atención que entre la gente del pueblo que había acudido estaba la anciana misteriosa de pelo blanco, la cual al percibir la mirada de Evo, le lanzó una ligera sonrisa.
Una vez realizado el entierro, Evo se acercó a Alberto con intención de darle un abrazo, pero este le ofreció la mano.
—Te agradezco el gesto de querer consolarme, pero aún me duele que hayas investigado y sospechado de mi padre. Te ofrezco la mano como a cualquier vecino, los abrazos son para la gente mas íntima y leal —le dijo en un tono muy tosco.
—Como quieras. Espero pronto cazar al asesino y verlo entre rejas. Ánimo.
—Entre rejas es imposible. Si en siglos de historia nadie importante ha podido cazar a la bruja, no será un simple policia de pueblo el que termine haciéndolo. Lo siento, pero no confio en vosotros.
Evo se apartó tras escuchar el insulto de Alberto, girándose a la derecha para acercarse a Laura. Pero de repente apareció la misteriosa anciana de pelo blanco y vestido clásico, desde su izquierda, interponiénose delante entre ellos.
—Espera, joven. Necesito hablar con vosotros. Ha llegado el momento de que sepais la verdad.
—¿Quien es usted?, lleva mucho tiempo vigilándonos. ¿Que es lo que busca?
—Esta noche es importante que acudais al bosque, donde podreís conocer la verdad. No habrá peligro, confiad en mi. Buscarme en el interior, y hablaremos —respondió con voz de persona mayor.
—¿Laura y yo?, ¿O también Marcos? —preguntó Evo señalando a su amigo.
—Los tres, es imprescindible que sean los tres. En caso contrario no podré deciros nada.
—¿Pero como quiere que confie en usted?, es una anciana desconocida—. En el momento de decir esto, se acercó Laura hasta la posición de ellos.
—¿Que ocurre, Evo?, ¿Usted no es la mujer que me miraba hace unas cuantas noches en plan misterioso, cerca de la casa de Bartolo?
—Si, soy la misma. He vigilando vuestros movimientos y me habeís convencido de que sois los idoneos para algo que os desvelaré en el bosque.
—¿Que es esto?, dejese de juegos, señora. Está usted loca si piensa que vamos a ir así como así al bosque, sería un suicidio —le respondió Evo de forma tajante.
—Suicidio es seguir indagando sin rumbo, debéis hacerme caso. Los tres, pasada la medianoche, nos debemos de ver en el interior del bosque, sin nadie mas.
Evo le hizo un gesto a la anciana para que esperara, y se apartó junto a Marcos y Laura.
—¿Que pensais de esta chalada? —susurró mirándola de reojo.
—No seas así, Evo, a lo mejor nos quiere ayudar —respondió Marcos.
—Evo, no podemos hacerle caso a la primera. Creo que lo mejor es investigarla. Así que vamos a decirle que si, y luego la seguiremos para ver donde vive y de que va. Marcos, quédate algo alejado cuando le respondamos y vigila donde va cuando se marche mientras nosotros nos quedamos donde estamos.
—Vale, pero hay un problema —respondió él con un tono de preocupación.
—¿Cual? —preguntó Evo intrigado.
—Que se ha largado, no está. No se como, pero mientras hablabamos se ha esfumado.
En efecto, la mujer desapareció y por mas que los tres buscaban por todos lados para ver donde se hallaba, no encontraron rastro de ella.
—Evo, quizás tienes razón y es una chalada —comentó Eva.
—Ya os lo dije, no debemos de hacerle caso.
—Pues debeis de saber algo. Me la crucé hace poco y me habló algo de un puzzle que debíamos unir, y además me aseguró que Sofia no falleció la noche aquella, sino que sobrevivió y que fue la siguiente cuando no pudo evitar caer en las garras de su enemigo. Me advirtió de esto que ahora trata de hacer, de que cuando estuvieramos preparados nos revelaria algo importante, un mensaje o que se yo.
—Eres muy inocente, a lo mejor esta loca se ha escapado del centro de salud mental y la creistes a pies juntillas —Evo sacó un cigarró del paquete que tenía en uno de sus bolsillos, ofreciéndole otro a Eva.
Tras decir esto, cayeron en la cuenta de que todo el mundo estaba despidíendose de los padres de Sofia, al que le daban de nuevo el pésame antes de marchar y acudieron a ello.

22 UNA VÍCTIMA MAS
 
Eran las nueve de la mañana del día siguiente, cuando Marcos, en el departamento de policia, acudió alarmado a la mesa de Evo, con una novedad.
—No te lo vas a creer, un vecino que estaba de paso por el camino que lleva a la entrada del bosque ha encontrado un nuevo cadaver en la misma. ¿Adivinas de quién se trata?
—Sorprendeme.
—Alberto, el hijo del alcalde, nuestro amigo. Otro mas que ha caido. ¡Esto asusta, tio!
—¿Quien lo ha examinado?
—He llamado a los de Rosa Pina, pero ya sabes como se toman estas cosas, con una naturalidad pasmosa, por lo que tardarán en venir.
—¿Y el vecino quien es?
—Se trata de Eulogio, el padre de Eva, la que trabaja en la confitería. Venia de vuelta desde laVilla del mochuelo, tras comprar un pedido de troncos para su chimenea cuando se ha fijado y ha visto algo raro en la entrada al pasar por delante con su coche. Tras parar se ha encontrado el cuerpo de Alberto completamente destrozado. Desde allí ha marcado mi número y me lo ha contado.
—Esto es raro, Marcos. Si Alberto fue el que provocó el asesinato de Sofia, ¿A que viene que aparezca ahora así?, ¿Su compinche, quizás?
—No tengo ni idea. A lo mejor vendria bien poder mirar en su teléfono movil sus mensajes.
—Claro, pero tiene que ser antes de que lleguen los de la científica de Rosa Pina, porque despues nos van a exigir un permiso del juez para todo lo que queramos investigar de ese estilo.
—Vayamos rápido, Evo —expresó Marcos mientras se colocaba bien su uniforme.
 
Pasado un rato, en el que observaron el cadaver de Alberto y le quitaron cuidadosamente el teléfono movil, regresaron al departamento de policia y sentados alrededor de la mesa de Evo, comenzó este a husmear en el mismo.
—No consigo desbloquearlo, Marcos. ¿Sabes el patrón cual es?
—Espera, que poniéndolo así un poco inclinado y viendo la pantalla podemos ver con las huellas cual es el que tiene puesto. Ahí lo tienes —expresó con gesto de satisfacción.
—Perfecto. Ahora voy a ver los mensajes y las llamadas. ¡Ya lo tengo!, ¡No puede ser!
Evo miró el rostro de Marcos, que esperaba una respuesta, sin saber que decirle. El último mensaje que recibió Alberto fue ayer por la tarde, y era de Laura.
—Venga, lee lo que sea, que me tienes intrigado.
—Creo que debo de borrarlo, tio. Y devolver el teléfono de donde lo hemos cogido.
—¿Que chorrada es esta?, dime lo que pone lo que hayas estado leyendo.
—El último mensaje es de Laura y dice esto: “Ten cuidado, Alberto. Alguien, con un mensaje privado, me ha citado en el bosque esta noche para confesarme, sabiendo que soy periodista, lo que tu y esa persona le habeís hecho a Sofia a cambio de dinero. Se ha citado conmigo a medianoche en el interior del bosque al ser un lugar discreto.”
—¡Ostras!, ¿Que ha hecho Laura?, ¿Que buscaba con eso?
—Vengarse de Alberto. Y este ha acudido en lugar de ella para ajustar cuentas con él o hacerle entrar en razón ofreciendole dinero, vete a saber.
—Y se lo ha cargado la bruja, claro.
—Pues si, voy a buscar a Laura a su piso, esconde el teléfono y no le digas nada de el a los de científica.
—¿Hoy no ha ido Laura a trabajar?, ¿Que hace en su piso? —preguntó Marcos, intrigado.
—Está de resaca, ya sabes. Anoche ya necesitaba algo y acudió a Rosa Pina a buscarlo.
—Evo, esto no puede seguir así. Habeís normalizado todo, y hay lineas que no está bien cruzarlas. Cualquier día vamos a encontrarnos a Laura en un estado del que ya no pueda salir.
—No digas tonterias, y no hables aquí de eso. Ella lo controla bien, no te preocupes. Me marcho, encargate de hacer un informe convincente sobre esto. ¡Ah!, llama al alcalde y dale la noticia.
—Ya me tocó a mi, cualquiera aguanta ahora sus lamentos y estado de ansiedad.
 
Evo, al llegar a la puerta del piso de Laura, golpeó varias veces la misma. Al no recibir respuesta, usó una copia de la llave que él poseia y abrió. Al entrar, se encontró a Eva mirando por el balcón de la terraza, apoyada con su cuerpo en los barrotes, mientras fumaba un cigarro.
—¿Como estas? —preguntó Evo de forma seria.
—Bien, con el cuerpo hecho una mierda, pero bien. Logré encontrar algo en una vieja taberna, que me costó una pasta.
—Esto de que “El tio José” ya no tenga las anfetas es un rollo, cuesta cada vez mas encontrarlas.
—Da igual, como ves, una se apaña.
—Siento no haberte podido acompañar, pero no tenía muchas ganas de salir, estaba muy cansado.
—¿Que te ha traido?, ¿Verme sólo o traes algo que contarme?
—Si, a decirte que ya ha aparecido el cuerpo de Alberto en la entrada del bosque.
Laura cerró los ojos durante un par de segundos, en los que suspiró, luego se giró para hablar cara a cara con Evo.
—Al decirme eso me es obvio que te has enterado de que fui yo quien provocó que fuera al bosque. Pensé que sería curioso que a la reunión de la anciana acudiera él, para ver que ocurría.
—Pues ya ves como terminó, ¿Satisfecha?
—Se ha hecho justicia, he vengado a Sofia. Debe de haber alguien mas implicado en la muerte de Sofia que desconocemos, y al que le tengo ganas. ¿Tenemos algo?
—Nada, ¿Que quieres que tengamos?
—Alguna pista, algún nombre o algún hilo del que tirar.
—Nada. Quien haya ayudado a Alberto… Espera… ¿Como no se me había ocurrido?, he sabido que tu provocastes que Alberto viniera al bosque viendo tu mensaje en su movil. ¿Como es que no he seguido buscando?, imagino que alguno se relacionara con ese desconocido.
—Menudo torpe estas hecho.
—Voy a llamar a Marcos para que él lo mire y nos diga.
Pasado un rato, Evo y Laura ya estaban sentados en el sofá del salón, sirvíendose ambos una copa de licor.
—¿Que te parece lo que hemos descubierto? —le preguntó Evo impresionado tras una revelación que Marcos les había comunicado por teléfono.
—Pues increible, ya que me cuesta creer que el Padre Casimiro pueda ser el cómplice de Alberto.
—Pues todo nos lleva a ello. Recapitulemos. Marcos me acaba de decir por teléfono que los de la científica han encontrado un contrato sin firmar en una carpeta que Alberto llevaba encima para el arreglo del templo donde se halla la parroquia. Y en el teléfono, tras revisarlo, nuestro amigo ha encontrado algunas llamadas al parroco. Es obvio, estaban conectados, el cura y Alberto. Y no hay mensajes porque Don Casimiro no sabe usar los telefonos inteligentes.
—Si por el fuera usaba palomas mensajeras o mozos de corre ve y dile como en la edad media —respondio Laura mientras exhalaba humo de su cigarro.
—Una duda que tengo, Laura, y que se me acaba de pasar por la cabeza. La noche que Sofia acudió al bosque, ¿El cura regreso en tu coche?, porque no me has comentado nada de eso.
—Me devolvió las llaves a través del sacristan que me las acercó al piso.
—Entonces… ¿Tu ya sabías que el cura y Sofia habian hablado e ido juntos al bosque?
Laura miró hacía otro lado, no queriendo responder.
—Aquí pasa algo raro, ¿Porque no me respondes?
Ella agarró rápidamente un nuevo cigarro del paquete que estaba encima de la mesa y lo encendió mostrando ansiedad.
—Evo, debes de comprender que al principio no entendía que rayos hacía el padre Casimiro con mi coche, pero luego supuse que Sofia le había dejado la llave a él para devolvérmelo porque ese día ella no podría verme por algo.
—Es muy raro, Laura. Se nos escapó ese detalle, pero deberíamos de haberlo tenido en cuenta desde un principio. Tu coche era una pista importante.
—Si, Sofia dejó a Marcos en su casa y luego marchó con el cura al bosque, totalmente colocada y ebria, para superar un desafio que este le lanzó. Al no encontrarla tras haber ella entrado en el bosque, el padre Casimiro regresó al pueblo en su coche, lo raro es entender como se hizo con la llave —preguntó antes de tomar un sorbo de la copa de licor.
—Según dijo, el que condujo hasta el bosque fue él, porque Sofia, en su estado, no podía conducir.
—Vale, es comprensible, Evo. ¿Pero sabes lo que pienso?, que regresó al pueblo porque no la encontró, y que al día siguiente, cuando Basilio fue a verle, seguramente este le habría comentado que Sofia estaba en su casa. O peor, quizás no le echó en cara, tal y como te contó, de que haya ido un hombre mayor como él al bosque esa noche, sino que le preguntó el motivo por el que había asustado a Sofia de esa manera y que lo iba a denunciar.
—Claro, todo encaja —respondió Evo.
—Que pena, ya tenemos el complice de Alberto. Pero no entiendo como aparece este último en todo esto. ¿Planeo todo y convenció al cura para que llevara a Sofia al bosque?
—No creo, Alberto es la clave, pero nos falta encajar esa pieza.
Laura se levantó y le hizo un gesto a Evo para que se esperara, y a los pocos minutos regresó con un cuaderno grande y un rotulador negro de punta fina.
—Mira, vamos a hacer un esquema, siéntate a mi lado.
—Pareces tu la detective, y yo un aficionado a policia.
—Pues aprende —respondió mientras trazaba un esquema con los nombres de los sospechosos—. Tenemos a Alberto, confeso culpable, y al padre Casimiro, posible colaborador. También una escena de los hechos y una consecuencia. La clave es darnos cuenta de como Alberto organiza esto si todo son hechos fortuitos, como por ejemplo que Sofia llevara a Marcos a su casa a una hora determinada y que apareciera el cura.
—Hay un detalle que tu no sabes, y que yo te he ocultado. Pero ha sido para proteger a Marcos —respondió Evo preocupado y a la vez que agarraba su copa de licor.
—¿Como?, no me asustes.
—Marcos, no se fue a su casa, sino que se quedó en el coche, en la parte trasera totalemente colocado por la hierba que fumó y la bebida que se metió en el cuerpo. Estuvo buscando a Sofia por el bosque tras despertar y ver que no había nadie en el vehículo, encontrando algunas pistas como su bolso y unos zapatos. Al regresar se encontró de que el coche ya no estaba y tuvo que regresar andando hasta el pueblo.
—¿Y porque me has ocultado todo eso?, ¿A que jugais? —preguntó enfadada.
—Por proteger a Marcos. Si esto salía a la luz, se convertía en sospechoso.
—Y claro, tu le has tapado todo este tiempo. ¿No te das cuenta de que has ocultado una información muy importante?, eres muy ingenuo.
—Laura, no podemos permitir que Marcos aparezca como sospechoso porque le podría afectar en su trabajo.
—Quiero ver las llamadas del teléfono de Alberto, tanto las que hizo como las que recibió.
—Eso a que viene ahora. ¿No estamos hablando de Marcos?
—Por eso. No me fio ni de mi sombra. A Marcos le quiero un montón, pero como profesional no puedo dejar ningún hilo suelto.
—¿Profesional?, no me fastidies, tu eres periodista, no investigadora policial.
—Existe la investigación periodística, ¿Lo sabías?, no le pidas esto a Marcos, sino a los de científica. Llama ahora mismo directamente a ellos.
 
Pasado un rato, Evo y Laura se miraban sin decir nada, nerviosos, girando uno y otro la cabeza hacía un lado y otro sin saber como comenzar a hablar del tema tan complicado que se les venía encima.
—Laura, voy a romper el hielo. Tenemos, por lo que me acaban de informar los de la científica, el hilo que nos faltaba. No queda otra que asimilarlo y actuar.
—Si, no queda otra. ¡Maldita sea!
—¿Como iba a pensar yo esto de Marcos?, los celos le jugaron una mala pasada.
—Debiste de haberlo investigado, a su espalda. Por muy amigo, hermano o cariño que le tengas. Fue él quien llamó a Alberto cuando el sacerdote marchó con Sofia hacía el bosque, pues coincide mas o menos la hora de la llamada.
—Entonces, ¿El colaborador de Alberto era Marcos?, ¿Debemos de tachar al padre Casimiro?
—No, Evo. Creo que los tres están implicados.
Evo asintió con la cabeza y se levantó, dándole un abrazo a Laura antes de despedirse y salir por la puerta de su piso, consternado.
 
 

23 LA TRANSFORMACION DE LAURA
 
Al salir Evo de su piso, Laura se tumbó en su sofá de cuero de color rosa, deseando descansar. Miraba la pared que tenía enfrente, con varios cuadros decorativos situados por encima donde se hallaba el televisor, pensativa. Pero esos pensamientos, llenos de intrigas y dolor por los recuerdos de su pasado junto a su amiga Sofia, fueron interrumpidos por la presencia a su derecha de la misteriora anciana, que apareció como de la nada de pie en medio del salón.
—¡Anda!, ¿Que hace usted aquí?, ¿Como ha entrado en mi piso? —preguntó perpleja.
—No podeís seguir ignorándome, ya habeís podido comprobar las consecuencias.
—¿Como?, ¿Perdona?, ¿Se refiere a lo que le ha pasado a Alberto?
—Ese muchacho, Alberto, no debistes de haberle incitado ir al bosque, ni haber implicado a nadie mas para tu venganzs, has obrado mal.
—¿Como sabe usted eso?, ¿Que es lo que quiere de mi?
—Necesito que acudas allí, al bosque, para que lo comprendas.
—No se como ha entrado en mi piso, ni que es lo que quiere, pero ahora mismo se está largando o acudiré a la policia.
—Si no me acompañas, te perderás poder cumplir uno de tus sueños. Puedo ofrecerte algo que no podrás rechazar.
—Me da usted lástima, creo que lo mejor es ofrecerle una taza de tila y llamar a los de salud mental —le respondió en un tono de ofensa.
—Laura, recuerda por un momento tu infancia, y después tu adolescencia, ¿Pensabas igual que ahora?, ¿Tomarias las mismas decisiones y pensarías igual de los demás?
Laura se quedó observando a la anciana, y haciéndole caso, simplemente por curiosidad, recordó a ella de mas joven, cuando era una muchacha ingenua e insegura, que confiaba en los demás y sentía por ellos empatia.
—La verdad es que he cambiado mucho, ¿Pero que tiene que ver eso con que se presente usted en mi piso?, por favor, lárguese —le rogó señalando con su dedo la puerta de su piso.
—El licor de bellota, os tiene a todos confundidos. Ha alterado vuestros pensamientos, muy poco a poco. Es necesario que erradiquemos ese mal que ha producido a los vecinos del pueblo, y la solución está en el bosque, en un suceso que debe de ocurrir esta noche.
La anciana desapareció de repente, como evaporada sin dejar rastro. Laura se frotó los ojos y tras unos segundos de perplejidad, agarró su teléfono movil y llamó a Evo.
—No te lo vas a creer, se me ha aparecido la anciana como por arte de magia en mi piso y se ha puesto a decirme unas cuantas cosas extrañas relacionadas con el licor de bellota y que en el bosque va a suceder algo importante esta noche, ¿Te lo puedes creer?
—Pues debemos de ir, Laura. Tengo novedades y ya sé todo lo que ha estado sucediendo. Esperame esta noche a eso de las diez y media en tu calle, que te recogeré en el coche. Por cierto, ya está resuelto lo de Marcos, no fue él quien llamó a Alberto, sino otra persona que agarró su terminal y realizó la llamada mientras dormia en el coche, ¡Ay! —tras ese gemido de dolor, la llamada finalizó, dejando a Laura preocupada.
—¿Evo?, ¿Evo?, ¿Que ocurre? —preguntó con ansiedad.
Ella, tras lavarse la cara y peinarse corriendo, acudió al departamento de policia, donde se encontraba Marcos trabajando con su ordenador.
—¿Has visto a Evo?, creo que le ha pasado algo. Estaba hablando conmigo y se interrumpió la llamada de manera brusca.
—Vino un momento y luego acudió a la parroquia para hablar con el cura. Ya me ha comentado que estas al tanto de lo mio.
—¡Ya te vale!, debistes de haberme informado de todo, y no mantenerme al margen.
—¿Que querias que hiciera?, podría ocurrir que si se supiera me inculpasen como sospechoso me apartasen de todo. ¿No lo entiendes?
—Lo que entiendo es que debemos de buscar ahora a Evo y ver si le ha ocurrido algo.
Ambos salieron andando rápido en dirección a la parroquía, y al llegar a la misma se encontraron a Benito barriendo el interior del templo.
—Hola, ¿Buscais al padre Casimiro?, se ha marchado ya, lo que no se es a donde. Me preocupa, porque ya sabeís que pienso que se le está yendo la cabeza, pero no he querido agobiarlo y que piense que soy un pesado. No le he preguntado a donde iba.
—¿Ha estado Evo por aquí?, responde rápido —preguntó Laura con ansiedad.
—Tranquila. Si, ha estado, pero ha debido de irse mientras yo acudi un momento al servicio, porque no le vi salir. Aunque puede que se haya marchado por la puerta de atrás, la que conecta con la sacristia.
—¿Y Don Casimiro se ha ido andado o en coche?
—¿Coche?, el padre no tiene vehículo, siempre usa alguno que le presta algún vecino.
Marcos se quedó pensando, y luego le hizo una señal a Laura para que le acompañara corriendo. Llegaron hasta el lugar donde Evo suele aparcar siempre su flamante Ferrari, encontrando el hueco vacio.
—Sólo usa el coche para salir del pueblo, ¿Pero donde habrá ido?, ¿Piensas lo mismo que yo? —le preguntó a Laura.
—Lo sospecho, Marcos. Pero antes de seguir con esto, necesito preguntarte algo. De nuestro grupo, los que solemos siempre juntarnos, o mas bien, de los vecinos del pueblo, eres el único que has mantenido siempre la cordura y ganas de seguir siendo recto y con principios. ¿Tu nunca bebes el licor de bellota, verdad?
—Sabes que nunca bebo alcohol, salvo alguna que otra vez, como la asquerosa noche aquella.
—Vale, eso me ayuda a pensar en algo. Aunque me siento una loca simplemente con hacerle caso a la anciana y dejar que se me pase esa idea por la cabeza.
—No se de que me hablas, pero yo montaría ahora en el coche y daría una vuelta por los alrededores del pueblo, para ver dónde está Evo.
—Vamos a montar en el mio y acudir al bosque, seguro que está allí. Tengo esa corazonada.
En efecto, al llegar a la entrada del bosque, aparcaron justo al lado del coche de Evo que estaba frente a la ahora abandonada casa del guarda forestal.
—¿Crees que ha entrado al interior del bosque?, ¿Para que?
—No lo se. Pero esto no me gusta nada.
Ambos se asustaron y se giraron al oír la voz de la anciana a sus espaldas.
—Estáis a punto de darle final a vuestras investigaciones.
—¿Qué dice usted?, ¿Sabe acaso lo que está ocurriendo en el interior del bosque? —preguntó Marcos intrigado.
—Si, entrad y lo comprenderéis todo.
Ambos comenzaron a caminar rápidamente atravesando la verja de entrada y accediendo hasta el interior, buscando a Evo por todos lados, gritando y silbando. Tras varias vueltas, entre varios grupos de arboles, se llevaron la sorpresa de ver la figura de la bruja, con su vestido negro y capucha que le tapaba el rostro, amenazando con una gran rama en sus manos a Evo, que se encontraba tirado en el suelo, amordazado y con las manos atadas.
Laura y Marcos comenzaron a sentir pavor, y la primera hizo el amago de marcharse.
—Laura, ¿Vas a abandonar a Evo? —preguntó Marcos con angustia y perplejidad.
—Tengo miedo, y sólo pienso en mi seguridad.
—Pues márchate tranquila, yo me encargaré de tratar de salvarlo —respondió Marcos, a la vez que sacaba una pistola y apuntaba a la bruja.
—¡Adiós! —se despidió Laura corriendo, marchándose de allí.
Marcos, nervioso, apuntaba con intención de disparar mientras la bruja soltaba la rama en el suelo y se encaminaba hacía él.
Tras varios disparos que le apuntaron al pecho, ella cayó al suelo, lo que aprovechó el joven para acercarse a Evo, desatarlo y quitarle la mordaza.
—¡Me he cargado a la bruja, tio!, ¿Nos piramos? —pregunto Marcos con ansiedad.
—No es la bruja, Marcos. Compruébalo.
Marcos se acercó al cuerpo de la víctima del disparo, y agachándose, le quitó la capucha, descubriendo que se trataba del rostro del Padre Casimiro.
—¡Padre!, ¿Qué hace usted? —preguntó impresionado.
—Debía de mantener la leyenda, acabando con las almas impuras y las que niegan la fe —respondió con el rostro pálido y despacio, mostrando una voz débil.
—¿Pero qué dice?, Sofia y Alberto no eran personas malas, ¿Qué les hizo?, ¿Y ese chico italiano?
—No engañes a tu amigo, yo no maté al hijo del alcalde. A Sofia tuve que hacerlo, su alma estaba podrida.
Evo observaba y escuchaba sin entender a lo que el padre se refería con no engañarlo.
—Me da lástima, usted está enfermo. Es un peligro para todos...
—¡No!, antes acabaré contigo, eres otra alma enferma… —Le interrumpió el sacerdote comenzando a agarrarle del cuello con una mirada de mucha rabia mientras le apretaba y dejaba sin respiración, hasta que Evo le dio una patada y lo apartó, pareciendo terminar de morir por la falta de fuerzas provocada por las heridas de los disparos.
—¡Casi me asfixia este colgado!, pero se acabó, hemos resuelto el misterio de la bruja —expresó Marcos tocándose el cuello. Llamaremos a los de la científica de Rosa Pina para que analicen el cuerpo del cura y hagan un informe. Vámonos de aquí.
—Tendrás que explicarme eso qué ha dicho el cura sobre de que no me engañes de algo, ¿Qué has hecho, Marcos? —le preguntó Evo, preocupado.
—¡Bah!, supongo que formará parte de su locura, no le hagas caso.
—Estará cómo una cabra, pero es curioso que no se anota la autoría de la muerte de Alberto —Evo dio varios pasos hacía atrás, mostrando desconfiar de su amigo.
—Lo siento, tuvimos que hacerlo, Evo —Marcos comenzó ahora a apuntarle con el arma, mostrando seriedad.
—¿Tuvimos?
—Laura me pidió que acudiera al bosque tras mandarle el mensaje a Alberto, para asegurarnos de que este no saliera vivo de aquí —la mano le temblaba al joven mientras hablaba.
—Marcos, soy tu amigo y te comprendo. Sentías rabia porque Alberto participó en la muerte de Sofía, no eres un psicópata, solo hicisteis, Laura y tú, justicia —le respondió Evo despacio mientras se acercaba lentamente a él.
—¿Que vas a hacer? ¿Delatarme?, no quiero ir a la cárcel.
—Tranquilo, buscaremos la manera de tapar esto, confía en mí, y tira el arma.
Marcos tiró el arma al suelo y Evo corrió hacía él para abrazarle.
 
Al poco, tras eliminar algunos rastros que pudieran delatarles, se marcharon del bosque, encontrándose al salir que Laura se había largado con su coche, por lo que tuvieron que regresar andando hasta el pueblo.

24 UN FINAL INESPERADO
 
En el departamento, pasada ya varias horas, por fin trajeron los de la científica el informe sobre el cuerpo del padre Casimiro, que fue analizado por los profesionales de ese servicio.
—¿Qué es esto?, ¿Qué tontería es esta? —preguntó Evo alterado tras leer en el ordenador el informe.
—No lo entiendo, Evo. ¿Cómo pueden decir que el padre iba desnudo, golpeado salvajemente con ramas de un árbol, y sin rastro, debido al estado en el que había quedado, de ningún disparo? —Marcos tampoco salía de su asombro.
Ambos se miraron extrañados, ignorando el desenlace que les esperaba en las próximas horas.
Laura, mientras, desde su mesa de trabajo en la redacción, terminó de hablar por teléfono con un contacto de la comisaría de policía de Rosa Pina, el cual le pasó el soplo de que los superiores del cuerpo, mediante una orden del departamento de asuntos internos, habían dado la orden de mandar a una patrulla hacía la población del Pedrusco para informar a Evo y Marcos de la retirada de sus placas como policías y detenerlos por el asesinato del padre Casimiro en el bosque. Tras guardar su teléfono movil en su bolso, ella lanzó una sonrisa qué mostraba satisfacción, mientras se bebía lentamente un sorbo de su copa de licor de bellota y sostenía en su otra mano un cigarro. Dicho contacto era Fabiola, la cual esa misma tarde llamó a Laura y le confesó haber pasado aquella noche en un hotel con Evo en Rosa Pina, a lo que Eva respondió exigiéndole ser su confidente en la comisario a cambio de perdonarla.
 
 

EPÍLOGO
Cinco horas antes…
 
Laura, corriendo hacía el exterior del bosque, había dejado atrás a Evo y Marcos con la bruja. El primero parecía estar en grave peligro ante la amenaza de ella, y el segundo tenía que decidir cómo actuar. Ella había optado por salvar su pellejo y esperar que todo se resuelva por sí solo, para bien o para mal. Al acercarse a su coche, abrir la puerta y sentarse en el volante, observó a la anciana caminar hacía el interior del bosque. Lo que provocó que volviera a salir del vehículo para prevenirla.
—¡Señora!, ¿Qué hace?, ¿Esta loca?, no entre porque la bruja está actuando y amenazando a mi novio y amigo. Venga conmigo y póngase a salvo.
—Se lo que está sucediendo mejor que tú, Laura. Es lo que conviene. El destino está a punto de corregir un grave error cometido por el sacerdote y cuyas consecuencias van a pagar tu novio y amigo.
—¿De qué me está hablando? —le preguntó tras acercarse a ella y mirarla a los ojos.
—El sacerdote no quiso acabar con la leyenda, que yo estuve a punto de dar por cerrada. Yo le ofrecí un final y él se negó a aceptarlo. Estoy cansada y quería cambiar mi modo de vida, sentirme diferente, mas joven.
—¿Qué?, ¿Usted…
—Si, Laura. Soy yo la bruja, aquella que injustamente quemaron en la hoguera y la que lanzó la maldición que hasta hoy ha perdurado. Hace unos años recibí la visita del sacerdote y este me ofreció perdonar mis pecados de antaño mediante su condición de sacerdote, a cambio de yo ofrecerle mi hábito negro de bruja para continuar él con la leyenda, alegando que actuaría para el bien de sus principios, juzgando a todo aquel que se acerque al bosque y condenándolo según sus faltas.
—¿El sacerdote es el que ha estado matando a todo el mundo en los últimos tiempos? —preguntó Laura mientras sonaban a lo lejos dos disparos.
—No a todos. Vosotros mismos, Marcos y tú, habéis aprovechado la coyuntura para acabar con la vida de vuestro amigo Alberto, por ejemplo. Y este a su vez, anteriormente, acabó con el guarda del bosque, con quien el cura no tenía ningún interés en ir a su casa a matarlo, simplemente para eliminar un testigo molesto. 
—Enviamos a Alberto al bosque para hacer justicia, y por mi parte no me arrepiento. Ahora dígame, ¿Cómo es que el cura se atrevió a hablar con usted como si la conociera de toda la vida?, ¿Desde cuándo se conocen?
—Desde el comienzo de la leyenda, pues el padre Casimiro forma parte de la maldición, siempre regresa y siempre termina como párroco en este pueblo. Forma parte del círculo maldito de la misma.
—¡Qué fuerte!, entonces…, ¿Es el padre el que está asustando ahora a estos dos?
—Pues claro
—Vaya, ahora está a punto de acabar con Evo, pero no soy capaz de ayudar, me bloqueo y huyo, es como reacciono siempre. ¿Qué puedo hacer?
—Nada. Márchate, y cuando pase un rato regresa. Dependiendo de cómo haya terminado lo que allá dentro este sucediendo, actuaremos de una forma u otra.
Ella asintió con la cabeza, y volviendo a entrar en el coche, arrancó y se marchó. De camino al pueblo se puso a pensar en el padre Casimiro, y en el aprecio que le tenía. Ser consciente de que ya nunca más lo fuera a volver a ver le daba lástima, podía entender que la vida lo había convertido en un asesino, porque a veces podría suceder que una situación extrema te lleve a ello, como le sucedió a ella con Alberto, pero no podía pasar por alto que es la persona que terminó con la vida de Sofia y de Enzo, y ahora probablemente, con la de Evo. 
—¡Qué le den al viejo este asesino! —se dijo a sí misma tras comenzar a sentir desprecio y olvidar su aprecio.
Lo que sí le pareció interesante fue eso de que el sacerdote fuese inmortal o de que siempre regresara mientras la leyenda perdurase. Siempre soñó ella con ser inmortal algún día de pequeña. Y dándole vueltas a ese punto, tuvo una idea que podría cambiar su vida para siempre.
 
La anciana, una vez que Evo y Marcos marcharon hacía el pueblo, salió de la casa del guarda forestal y esperó a Laura manteniéndose de pie en la puerta del bosque varias horas. Cuando esta regresó en su vehículo, se acercó a la anciana y ambas se miraron, después la primera le hizo un gesto para que la siguiera. Cuando llegaron hasta el cuerpo del padre Casimiro, la anciana se agachó y comenzó a quitarle el traje negro con capucha que lo envolvía, dejándolo desnudo.
—Lo ha matado Marcos, por lo que veo, de varios disparos —expresó Laura en un tono serio.
—Si, ahora el rito para deshacer la leyenda dice que hay que quemar esta ropa, para que así se acabe el hechizo y termine el bucle de la misma.
—¿Yo?, ¿Y de donde saco fuego ahora?, ¿Con mi mechero?
—Da igual lo que utilices, pero no te lo he contado para que la quemes, pues al desaparecer sus restos, Casimiro y yo desapareceríamos para siempre.
—¡Ah!, me lo dices para qué me la ponga y así forme yo misma parte de esto y vivir para siempre. No esta mal, tengo mi puntito de ambición y codicia. ¿Sabes?, eso no es malo, forma parte del ser humano —respondió mientras se colocaba el traje negro con capucha.
La anciana, una vez que Laura estaba completamente vestida completamente de negro, sonrió, y comenzó a cambiar su rostro, tornándose ligeramente verde y mucho mas arrugado, con una nariz respingona y ojos saltones. Sus manos comenzaron a mostrar unos dedos largos con uñas afiladas.
—¡Sabia que no ibas a decepcionar!, ¡Es lo que yo estaba deseando que hicieras!, ¡Que los espíritus inunden tu alma!, ¡Consúmete!, ahora te ocurrirá como a este estúpido de Casimiro, que se convirtió en un asesino que trató de mantener la leyenda sólo por el mero hecho de anularme y continuar siendo inmortal. Sólo con una excepción, que al no formar parte de la leyenda jamás volverás a aparecer una y otra vez como este desgraciado. Simplemente morirás.
Laura, asustada, se quitó el traje y lo tiró al suelo, saliendo corriendo, pero la bruja agarró una rama que apareció del aire, la persiguió y la alcanzó, comenzando a golpearla sin piedad, hasta dejarla sin vida y con el cuerpo destrozado. Después hizo lo propio con el cuerpo del padre Casimiro. Pasados unos minutos, sopló hacia el de Laura y este desapareció. Tras mostrar un gesto de satisfacción, se agachó y agarró la ropa, colocándosela ahora ella y tapándose su rostro como habitualmente siempre había hecho. Había vuelto a ser la que era, tras ese tiempo en el que el sacerdote le arrebato su condición de bruja perdonándole sus faltas. Después volvió a quitarse la capucha y ahora mostraba el rostro de Laura, al igual que su cuerpo era el de ella, con su joven figura, de esa manera cumpliendo su objetivo. Su cansancio de estar en el bosque era real, pero sus intenciones eran volver a vivir en el pueblo, entre su gente y exportar el mal al mismo. Pero necesitaba a alguien que se ofreciese a impregnarse de la energía negativa de su traje negro, voluntariamente, absorber su imagen, y así transformarse en su persona. Y ahora, infiltrada en el Pedrusco, iba a poder seguir saciando su sed de asesina, entre los mismos habitantes descendientes de aquellos que la castigaron a la hoguera en tiempos pasados, haciéndose pasar por la joven periodista, continuando con su vida.
 
Unos meses después, en la parroquia del pueblo, Basilio estaba barriendo el templo cuando se le acercó un hombre alto, con bigote y vestido con una sotana, que mostraba ser un sacerdote.
—Buenos días, ¿Es usted el nuevo párroco?, hace tiempo que estábamos esperándolo. Ya era hora de que desde el obispado nos envíen a un nuevo siervo del señor.
—Hola, Basilio. Mi nombre es Casimiro, y efectivamente, vengo para hacerme cargo como nuevo pastor de esta parroquia.
—Veo que sabe cómo me llamo. Siempre nos mandan, según la historia de la parroquia, a alguien con su mismo nombre. Pues nada, esta usted en su casa, enseguida le muestro la casa parroquial y todo el interior del templo.
—No hace falta, lo conozco todo. Eres como siempre muy amable.
El sacerdote miró entonces hacía atrás, concretamente hacia el exterior y se quedó pensativo. Luego profirió unas palabras en voz alta.
—Creo que voy a tener mucho trabajo en el pueblo, pues el mal campa ahora por sus calles, y la batalla se recrudece. La leyenda no tiene fin, porque la lucha es infinita. Llegan tiempos difíciles, Basilio, y tendremos que estar preparados.
Basilio asintió con la cabeza, no entendiendo bien lo que el sacerdote quería decir, pero comprendiendo que no era nada positivo.
 
FIN
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Videos
 
Al principio de la historia se habla de los misteriosos asesinatos en el bosque.
¿Quieres ver como se desarrollaron a través de un cortometraje?
 
http://www. youtube.com/watch?v=3h9-nDaRFyA
 
 
VISITA LA WEB DE FACEBOOK
 
www.facebook.com/laleyendadelabrujadelabellota
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José Luis Clavijo Repetto
 
 
 
Nace el 13 de julio de 1974 en Sanlúcar de Barrameda, (Cádiz), desde siempre ha sido aficionado a la creación y producción de historias de manera privada. Sus primeros t